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: Que se procediese á examinar la conducta de ios ge^ 
fes,.., y á la imposición del castigo á los que resulten 
€ulj}a(los.... (£/ Señor Sombiela , diario de Cortes y pág. 
138 sesioQ 1.® de mayo líe 1812.) 

Entre nosotros parece que se ha establecido por siste* 
ma la impunidad. Apoyo la proposición , con tal que se 
generalice y comprehenda á todo e( que haya contribuido 
á nuestras desgracias , sea general , sea junta , sea 
audiencia , b eea lo que quiera. ( Señor Arguelles sesión 
dicha pág. idem.} 

La libertad de imprenta ha hecho patentes algunas 
ocurrencias que de otro modo se hubieran sepultado en 
ti olvido.... Es menester presentar al público todos los 
documeníos que son los que patenUzan los sucesos. ( El 
mismo diputado sesión y pag. idem. ) 

Pido que sea {la resolución') extensiva también 7í 
lu conducta de los comandantes generales de las provtnm 
m'as. ( El Señor Llareaa , sesión dicha. ) 
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EL CRIMEN 
DESCUB lER TO 

CON DATOS CO N r i N C E N T B St. 



M. 



.uchas reces se quejan los hombces de la 
fortuna^ cuaiído si se hiciera justicia iiosdebia« 
mos quejar de nosotros mismos. (*) £1 viret 
t|uefue de Nueva-España^ 2>. José Iturrigar(¡^M 
consiguió participar del indulto ^ 15 de octubre 
áeJSlKf, aplicado pOT el soberano Congrego k 
los disidentes de América. Nada habia roas con* 
forme con la prudencia que el callar y disfru* 
far de este bi^n^ inesperado respecto de stis 
crímenes. Apuntados en mi cuaderno primero 

(♦) H. 4. E. D. í?. 
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con la moderación posible^ concluí deseando que 
viviese en paz en la Isla de León su patria. 
¡ Quien hubiera creído que después de haber 
logrado tanta dicha quisiera hacerse por si mis- 
mo el desdichado ! ¡ Qu$ . mal queriente le pudo 
inducir á que convirtiese la triaca en veneno! . . . 
Mas esta es la «ueite de \ck delincuelites: pre- 
cipitarae de u^ia en otro exceso^ hast^ que al 
fin se ve obligada la lei á castigarlos todos. 

Un discurso^ que se titula de D. Facundo Li- 
zarza^ dirigido k vindicar á dicho Sr. Iturrigacay^ 
es lá prueba 'te so. precipitación > y elln c(ebe 
ler el tóraino del mfrimiwta para determipar 
•u castigo; porque ql la quiere^ y porque m 
lo exige la vindicta ^pübliG8k, qn desagravio 4e I^ 
jastkitt yde las, piársOQáil ofendidas por su ofir 
jíacia. Estos dos f uodameotos die la respuesta 
que voi á darle ^ los.verá el tectQr iipoyados eif 
comprobantes , que existen en Cá4iz, autorí^^Er 
dbs en forma. De ellos deducirá l)asta qpe punt^ 
llega el arrqj^o del que sabe que su publicacioQ 
\o puede eonduck á un patíbulo. 

Manifesté en dicho cuaderno la Ir^nquilídad 
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que m gozaba en Nueva-España \ baste qua 
el Sr. Iturrigaray^ de acuerdo con algunos re- 
gidores de México , trató de substraerse del re* 
eonoci miento á la metrópoli. Cité , en apoyo de 
lóspa^agés que referid documentos fidedignos^ 
remitiendo á ellos al que dudase de mi verdad* A 
ninguno le interesaba masque fA Sr. Iturrigaríiy 
el examen de estas citas , para darme con ellfláí 
en cara si fuesen ñilsas. No habia camino mas 
recto ^ ni mas conforme con nuestras leyes an*^ 
tiguas^ y con las modernas > sobre libertad de 
imprenta^ para salir airoso; - 

Pero ¿qué prueba mas clara de que sabisr 
serle imposible^ á vista del fndeféenfe arbitrié 
que tomó para huir díe dfes? Ün libelo ínfa^^ 
matorro confesando y negando ¿un tiempo to« 
áoB los pasagesV arguyendo sobre ellos sin roaé 
apoyo que la petulancia y desvergüenza : átri«i 
buyendo áü (nrislon á miras particulares de los 
que tuvieron parte en ella : un conocido eiñpeffé 
en desacreditarlos á todos : la rabia > el furor y 
visible encono contra mV; por haber descubierto 
que su extetenoia la debia á sus embroUas é intri« 



gas; y por ultimo^ un insafrible descaro en que « 
rer persuadir que nada debe al Soberano Con^ 
greso que lo indultó. 

' Son por lo regular los delincuentes mal agra- 
decidos. Obtenido una vez el perdón de sus cri- 
oieñes^ se burlan de los jueces y de las leyes: 
insultan á los que reprobaron sus excesos^ 
vulnerando á los que impidieron la consuma- 
ción de ellos. • . .No es otro en substancia el con- 
tenido de su pretendida vindicación. Al tiempo 
IAÍSD(U> que demuestra el sentimiento de no ha- 
ber logrado sus intentos j injuria atrozmente 
á los oidores ^ á los vecinos honrados de las 
provincias ^ á lod militares fíeles , y á cuantos 
se opusieron á sus ambiciosas miras. Viéndose 
ya á cubierto de Kna sentencia conforme á tes 
leyes ^ canta sus atentados en glosas de sátira;, 
como haciendo gala de ellos. 

No podia ser otro el resultado de un gobier- 
no débil y corrompido. Los millones que adqui- 
rió en Nueva-España ^ protegido por Godoy^ le 
transformaron (á su parecer) de reo en acu- 
sador , al abrigo de k Junta Central; y una Re- 
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gencia abortada por ella lo acabó de insolen^ 

tar. . • • Jactase de que esta lo declari5 inocente; 
y , mofándose á an tiempo de la nación y de ella, 
se atreve á proferir que harto hace eo perdonar. 
Sus satélites , animados con la impunidad ^ y 
tomando también este lenguage de la embrolla , 
desafían y quieren todos tener parte en el triuor 
fo de la malicia para ultrajar la inocencia. ¡ Desr 
graciada época de los hombres de bien ! ¿ Cuan- 
tío querrá el Cíelo que mejore su suerte entr^ 
los españoles ? . • • • ^ , 

• Hai sucesos que por si mismos sejustifícan> 
El de la prisión del Sr. Iturrigaray es uno de 
ellos. Avaro sin limitas en adquirir caudales^ 
mostró desde el principio de su gobierno de 
cuánto era capaz su descaro. Yióse poderoso^ 
despreciando los remordimientos de su conciea'- 
€ia^ y aspiraba al todo sin temor á la justicia. 
Convidábanle para ello las circunstancias de la 
afligida España^ y solo le faltaba reponer su 
opinión tan justamente perdida. No le fue di<- 
ficil entre los malos ^ luego que percibieron sus 
inten^^iones ; y estas alarmaron á los buenos 
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para observarle los pasos. Ellos fueron de tal 
naturaleza^ que el mas empeñado en disculparlos 
llegará i confesar que todos producían el mas 
convincente testicáonio del peligroso objeto & que 
<e dirigian. 

^ Un acantonamiento^ que sin necesidad habta 
reunido^ de 10§ hombres : muchos caudales 
dd rei , detenidos á su disposición : intimados 
casi los ayuntamientos foráneos de lo que pre* 
tendía el de México : repartidas sus cartas a 
todos los gobiernos de Améjfiea con la maliciosa 
cláusula de que la Nueva-España se haüába 
dispuesta a la independencia : prevenida la me- 
trópoli que no hiciese ningún tratado con la 
'Inglaterra , sin su anuencia y consentimiento: 
prevenidos todos los magistrados de Nueva- Espa- 
■fta de que se iba á tratar en junta de los ci» 
mientos de una soberanía en aquel reino.... 
•¿Restaba ya otra rlgana cosa para erigirse mo- 
narca }..,.. i Y ha i alguno de estos pasos que 
no se^ por SI sólo capaz de calífícarle por un 
traidor al rei y a la patria?. ... ¿Con qué po- 
drán cohonestarse? • • . « ¿ Con decir en su cua« 
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dcrno que todos los que contribuyeron i depa«- 
nerlo obraron por fines particulares?, ••• ¿ Es 
posible que mas de trescientos que concurrie- 
ron á su prisión j y mas de cincuenta mil que la 
celebraron , ( los mas expresamente ) obrasea 
todos por los motivos que él supone ? . • • M iserai. 
ble efugio ; y mas miserable el que se vale de 
él; porque prueba lo que dice la lei^ cuando tie«i 
ne que enmudecer en la defensa de lo$ reof 
convencidos por la multitud, ^ 

Mas reservamos este punto para otro lugar» 
Contraígámonos á los documentos ofrecidos ú 
principio. EUos son los mismos apuntados en 
mi cuaderno primero^ y ellos le dirán sí fue 
escrito con sencillez y verdad. Tiemble al ver sa 
contenido j y cúlpese k si propio del resultado. . » 
No puede ser otro que el de volver á la pri- 
sión , y sufrir la justa sentencia que el mism^ 
provoca. Entonces le har^n entender las leyes si 
fue delincuente^ ó lo fueron los que el acusa. 
Entonces quedará satisfecho el individuo qcie 
hizo cabeza para deponerlo ; y desagraviada la 
vindicta publica ; el dedo del silencio cerrará la 
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boca para Mempre á las opiniones ^ á los es- 
critores y apasionados de una y otra parte. 

Entremos^ pues^ á examinar esos documen- 
tos^ escritos por testigos de vista ^ de todf)s los 
pasos Judiciales , püblicoi y privados del Sr. 
Iturrigaray ; advirtamos con la circunspección 
que corresponde quienes los suscriben ; cuándo 
lo verificaron; á quiénes se dirigieron^ y con 
qué lo comprueban. Para hacerlo con la posible 
claridad permítaseme anotar donde corresponda 
todo lo que sea apropósito ^ para la mayor ins- 
trucción; entendiendo el lector que ya no ha* 
blo yo^ sino todo el proceso de infidencia. 



f.i 
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Manifiesto de la conducta 
del Excmo. Señor Don 
José de Iturrigara^/ ^Jor' 
mado por el real Acuerdo 
de México. (*) 



, Primero. Se pueden dividir en dos tiempos : d' 
«mo desde su entrada en el reino hasta el mes de 
junio de este año , en que se recibieron las noticiat 
de b abdicación que hi^o de la corona el Seuoc 
Don Garlos IV en su hijo , hoi nuestro amado so« 
berano el Señor Don Fernand/o Vil : y el segundo^ 

{*) ^yE$ una relación sucinta y razonada dé mw 
^yChos hechos antecedentes y circunstancias que se tu* 
yyvieron presentes la noche del 15 y madrugada del 
5,16 de setiembre para acceder el real Acuerdo á la 
yjseparacion del Excmo. Señor Don José de Iturriga^ 
y^rayJ*^ Así lo dicen los mismos oidores por encaMy 
xamiento de los artículos que se ran i leer» 

B 
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desde aqnella fecfaa hasta la referida noche del 15. En 
el primer tiempo se hallará un yirei desacreditado 
por su conducta pública , por la de su muger , hi« 
JM y familia ; y eñ el segundo un* riipei sospechoso, 
y de quien desconfiaba ó todo ^ ó la ma jor parte 
del reino» 

Segundo^ En cuanta al primer tiempo es de sa- 
het que desde su aniba é Yera-cmz se tcaslucid 
iwa negociación de comercio quetraxaá su Cargo, 
y que despuea ;fe^ ha visto comprobado enlre^sus pa- 
])etea, con laékciMistancki agraitaotede do haberse 
satisfecho^ según parece, los reales derechos corres- 

{Kmáit^ntjev- ''V^ eile nMÍYO se díxo eunténoes que 
^ aquella n^ociacion podria venir autorizada por el 
-j^rincipe. & la ¥f^y de qui^ se supouia hechura 
el expresada vireí. Asi por esto,^ coma porque es 
* natural ponerse la mira en la conducta délos supe- 
riores,, se observó ttent|un^te (KMrél pqblieala del 
^ Señor Iturrigaray ; y i poco tiempo se advirtió que 
na le era desagradable recibir dones y regalos , y 
sucesivamente cantidades de dinero y alhajas por 
tas. provisiones, que se llamaban de gracia. (*} 

Tercero^, Esta conducta se fue hacienda taa-.|)ú- 
Ij^icá , 'j¡^ Vkgdí á un grado' cíe exaúdala tal , '^ue 
B<^ habiá eiiipléa ni destina desde el mayor al me- 
lior que na se negociara,, d por el- virei, a por la 
Irneina ,, a por sus hijos , ó - por loa dependientes 
^ su casa^ £ntr«e loa negocios que causaion mas sen- 
eaci<)n,^ en el reino, fue uno el del azogue, y otre 
el del papeU De público y notorio, se sabia que ca» 
-^ quikitat de axogue se conse^uia por los particu- 
lares, mediante r»nA onza de oro , y que esta grati» 
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(f) Todo, el: contenido de este párrafo ^ b orHcu" 
ia^, se jtist^u eon'et cuaderno A : doeume?Ho núm. 14, 
1^ cuadernai Eí^ : papel numera 5. Véame los. autos de 
ifí^encáti 
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fiotcioo subía en oada quintal & propordm que w6 
escaseaba! este ingrediente.^ Sobre cuyo parüoilaret 
mut importante lo que representa la diputacton de 
Mineria de Guanaxuato , con fecha de 31 de 06- 
tubre último ; asi como sobre.otros varios puntos qUe 
constan en el testimonio adjunto. Del mismo modo 
se propago la especie del papel, que en dosóea* 
skines se compró en . Humero considerable para ¡m 
fóbrica de cigsrros ; pues pagándolo por exemplo 4 
lei á trece pesos resnsa , se abonaba á los interesad- 
dos á doce., destinándose el importe de ia diferenoui 
para gratificar al virei, ( * ) 

> Cuarto. Otro de los asuntos que mas llamáronla 
atención del reino fue el tráfico con buques inglocü 
ses y neutrales con pasavante ingles , destinados &' 
Vera-cruz con frutos ó efectos , y retorno de cai^« 
dales. Por este medio han salido y según vos pública^' 
muchos millones del reino , ó en buques de ffuernt 
ingleses , ó en los llamados neutrales , cuyo wstino 
se ignora ; pues se cteda que este tráfico y nego«» 
ciacionea estaban reservadas a Don Manuel Oodoy 
y al mimsiro Soler ; pero que podrá apurarse la ver-^ 
dad, siempre que el actual vireí remita (como ^ 
tiene entendido que lo hace ) un estado que compreheflH 

;• (*) Se justifica con cerlHicaciones y represen*^ 
iaehn de ht dipttfacion de mineria de. vfuanaruaiai^ 
cuyos documentos se, remitieron á España milorizadat 
en forma eon carta de 9 de noviembre de 1808. * Se 
justifica asimismo con las contestaciones delüeennaá^ 
Jdartiñena y 'las del administrador , director j y di^ 
putados de Minería ^y consultor Teran. Véase el teí» 
timúsdo nikmero 3 , remitido en caria 95 del mi$nu> suh 
Sembré. En cuanto alpapel^ se justifica el robo que 
M%o at rei cargándole un veso mas en cada resnta^ 
coníoM cuentan mismas de los que lo vendieron^ que 
existen en autos de infidencia. 
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lia los miHoiies «tráiclos, los boques y* tiempos ea 
qne ife' han transportado, los p^dos por letras, y» 
los pertenecientes á la caxa de Consoliaacion , a^re-* 
gándose la contrata con la casa de Gordon y Mur« 
phy &c. ,'y la de Hoppe , autorizada la primera' 
por el ministro Soler , y por Espinosa la segunda. ' 

Quinto. Todps estos hechos , que por notorios no 
pudieron menos de llegar á noticia del rainislerio, 
hicieron creer que la permanencia del virei Iturri- 
garay consistía en ser confidente del ex-príncipe ; que 
como tal estaba sostenido por su gran poder ; y son- 
también los que hicieron caer al primero en un gran 
descrédito ^ de que.puede existir algún comproban- 
^ te en el consejo de Indias y via leserrada de Hacien- 
da, sobre haber ^cnandado reformar imiperíosamente 
la práctica antigua de elecciones de este Consulado, 
xestablecida después por orden de S. M. á consulta 
del consejo de Indias. (*) 

Sexto. £n este estado de descrédito del virei y 
8H familia , se recibieron los reales decretos del Se--. 
ñor Don Carlos lY, sobre la causa del Escorial, 
contra el Serenísimo Señor principe de Asturias, hoi 
Fernando YII , cuya publicación suspendió el Señor 
Iturrigaray , manifestando en este hecho , á lo que 
por entonces pareció , que estaba convencido de la 
inocencia de nuestro soberano ; pero habiendo el edi- 
tor-de la gaceta, Don Juan Liopez Caocelada , com-t 
puesto é impreso una guia de forasteros dedicada éi 
S. A. R. el principe Don Fernando de Borbon,he-« 
lederb de la corona de España é Indias , y de que 
se acompaña un exemplar , no la dexó corier , pre- 
viniéndole que <}uitase la expresión de heredero dd, 
¡a corona de Empana é .Indias y tcuda la dedicato-t 

( * ) Estos dos-^párrafas se húUan justificados tn el\ 
cuaderno A y documentos números 17 y 20. Véase i 
la causa de infidencia, . . 
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ria ; y halriéndose asimismo ofrecido en é) diario un 
premio al que compusiese una tragedia sobre cierto 
argumento que se señaló, con la prevención de que 
se babia de dedicar al mismo Serenísimo Señor prin- 
cipe de Asturias ; j creyendo dicho Señor Ji^xcmo* 
que Cancelada era el autor , lo hizo venir á pala* 
cío j lo reprehendió y apercibió seriamente para la 
primera ocasión en que volviese á incurrir, no ob8<« 
tante de que le satisfizo que no era autor del pen«>' 
Sarniento ; cuyos hechos dieron á entender que el 
haber antes manifestado que estaba de parte de la 
justicia de nuestro soberano , fue una política afec- 
tada. (*) 

Séptimo. Fosteriorpente se recibieron las noticias 
de ik abdicación del Señor Don Carlos IV y exál- 

(*) En la vindicación , página 35 , dice que es 
falso haber borrado el virei la üUima expresión de he- 
redero de España é Indias , i/ que solo emuendó el 
tratamiento de Magebtad que daba al principe ánies 
de ser rd ; para que se vea la falsedad con que res* 
ponde á los cargos es a la letra el frontis de la 
guia» — j^DediceSa á S. A. R. el principe Femando 
de Barban , heredero cíe la corona de España é In* 
dias. — JPor su mas humilde Juan López Cancela" 
da, — " No hai tal expresión de Magostad y véase la 
misma gma y mas de 700 exemplares que me hizo 
perder y par solo la expresión de heredero ae la coropa 
de España é Indias , qtíe fue la que bdfró para que 
no saliese al público ^ después de impresa; y asi esa 
disculpa es tan criminal como las demás que se leen 
en dicha vindicación y, confesando y negando á un iian* 
po los hechos que están justificados : véase ademas el 
proceso de infidencia sobre esto : testimonios num, 3 
con Carla de 95 de norciembre i la misma guia con 
duplicado de tartán del mismo ^ ¡f gc^eia 16 de tnar* 
M^ mm. 23. . * , . 
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tacion déF 8e2or Don Fernando sahijo ál trono d^ 
España y ,de las Indias , xxmdncídas por la barca 
Nuestra ^ñora del Carmen , salida -de Cádiz el 24r 
de abril de 1808. £1 TÍrei se hallaba á la sazón ea 
$an Agastin de las Cuevas con ocasión de la con- 
currencia y diversiones publicas de gallos y otras 
3ue se hacen en la pascua dd Espíritu Santo y 
ias consecutivos. Allí recibió las gacetas del mes 
•de marzo en ^ue se contenian aquellas notkias y 
Tarios decretos <1el Señor Don Fernando Vil ^ jr se 
aotó cierta indiferencia y reserva , de forma que no 
perdió Ja diversión de gallos por la tarde del dia 
.^ de junio ^ y no hizo demostración alguna de ju- 
bito , hasta qñe, advertido por el coronel Don Joaquín 
Gutiérrez úe ios Rios^ Jitzo^que se anunciara «n el 
palenque de gallos la exaltación de nuestro -sobera- 
no ) eotretanto que se estaban leyendo las ¿acatas 
de Madrid por el reidor lionorario licenciaao Don 
^uan JP'rancísGO de Azcarate en la casa donde sé 
hallatia la iríreina á su presencia y la de 4itr08 va- 
jrios. loí .yireína^oida Ja abdicación y «uerte «del ex- 
principe de la Paz ,/dixo:? Nos .han puesto ta ce- 
niza en la frente ; y el regidor Azcarate al llegar coa 
Ja lectura a los decretim del Señor Don Fernamo ¥11 
tiró Já ^gaceta con desprecio en ademan de .querer- 
te pisar ^ idemntí/aícionm que propasadas hicieron 
<;reer que la casa del Ttrei había, Tecíkíao coiidíflignsto 
aqueUas noticias plausibles para todos los demás. < * > 
Octavo, Dos días iban corridos desde «1 lecibo 

( « ) £ste pasage to presencié y0 en San AguHin 
4e las Cuevas.: Jo deciaíé pop .nuaatdBáo superior z se 
^evacuaron ias .dios ^ue Mee,, ^ se just^icó <eí éecho: 
séase la decUvr^tdan del alcidde 4^ crimen honorario 
Don José María Fagoagajicn JosatOos de i^den* 
éáa ^ y la del regidor DonJ^éta» ¡Pranosseo AvMoU. 
JEn mi primer ^cuaderno pág. 7 apunté tsie lance am 
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de las noticias^ y el pública extrañaba que na se 
luciere alguna demostración de alegría , por cuya 
lazon pasó el regente Don Pedro Catant desde el 
tribunal á Ja secretaría pam prevenir al secretaria 
Don Manuel Yehizquez que se diera orden para un 
repique general de campanas, y al misma efecto 
escribió una carta al virei el fiscal de lo criminal 
Don Francisco Robledo ; y sea por uno d por otro 
se biza en efecto el repique el dia 10 del citada 
junio» Sin embarga de esto,, para cTiCaren el reina 
el escándalo de la retardación del júbilo , se pusa 
en la gaceta del dia 11 que este superíiMr gobier* 
no había mandada de pronta luega que se recibid 
la noticia de la exaltación del Señor Don Fevnan'» 
da Vil se anunciara con repique general de cam«» 
panas ;, maa na fue suficiente para que dexara de 
manifestarse la extradeza^ Con el propia designio se 
disculpó también en la gaceta del d»t 1¿ la vetar- 
dación de la misa 4^ eradas y Te-Deum^que se 
celebró en la catedral el dia 14» ( ^> 

Noveno^ Posterioemeirte se rec&ieroa otras, noti*- 
cia& conducidas, por la barca Cocza, que salid de 

üquellas palabras :. presencié también hechos, increi^-^ 
bies a na estar justificados r hat que añtutír á la aceiott. 
de querer pisar la saeetot que contenió^ kt es áüa e io ñi 
iUi trona de Femanmi' ,, el desprecia con que los' vire¡^ 
yes hablarom entóñeesi M joven monarca t véase la^misi^ 
ma causa de infidencia^ 

C* > Se justifica can las atestaciones det regente y/ 
fáeai det Crimen' , que firmaron esta exposición y u com 
las gaceíoA de Méinco^de Hí/jlhde junio dé 1808.— 
EL vtrei era tan descarada en' aquella fecha y como lo» 
es ahora y para desfigurar la verdad i no> se detuvo en* 
^e todo- aquel ptLblieayque habiat sidcr testigo de la. 
retardación del repique y viese en la gaceta' que no se- 
babia detenido' un momento :. tamas notable et qu&em 



(;i(diz el 14 de mayo. El vireí las turo porextraor- 
iliiuirio la madrugada del S3 de juQÍp , en que aé 
Ci^Iebró la octava de Corpus ; y como en este día 
concurrieron los tribunales al palacio , con motivo 
de la asistencia á catedral , se apresuró dicho gefe 
á comunicar á los ministros , canónigos y otras per« 
^onas los decretos de Mural del dia S de mayo , y 
las ocurrencias en Madrid del propio dia ; pero en 
un modo tan exagerado y en un aire ( al parecer 
tan placentero) que así como imprimió una extraor- 
dinaria sensación de amargura y confusión , dio mo- 
tivo para pensar que se complacía de que aquellas 
funestas noticias le proporcionaban cuando menos la 
continuación del vireinato , que nunca podia esperar 
de un gobierno justo. (*) 

Décimo, Sea con este motivo ó con otro , se pro- 
puso también el vírei desde entonces hacer creer en 
sus conversaciones , que ni Fernando VII ni ningu- 
na de las personas reales vol^xria jamas á España; 
y que los franceses , apoderados de \sl nación , triun- 
farían de ella Acaso de esta mala política del virei 
empezaron á tener origen las especies de indepen- 
dencia en esta capital , que después anunció en su 
carta á la Junta suprema de Sevilla de 3 de setiem?- 
bre : ello es que del conjunto de todas las noticias 



^Mi^iiMBiVK^BB^Bainpai«aMHMi«^iHa^pa« 



cada uno de estos actos en obsequio de Femando y ma* 
nifestaba toda aquella displicencia hija de la repugnan^ 
cta 5 que percibe el menos advertido, 

( * ) Se justifica con la atestación de los ministros 
que presenciaron y asistieron en este dia á la fundón 
del Corpus y firmaron esta relación : asimismo con 
lo que expuso el licenciado Martiñena : 'oéase la causa 
de infidencia en el nám. 3 de los cuadernos. No ha* 
bia para los vireyes parla mas agradable que la de 
los sucesos de Bayona y de Madrid : me remito é 
las constancias de autos. 
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se formtfim , como es regular , en esta ciudad , y en 
el veino varías opiniones acerca del vipge de S. Af • 
á Bayona , y de su suerte futura ; pero todas se uni« 
formaban en hacer inpreciicíones contra Don Ma« 
nttel Godoi, como autor de todas las desgraciaste 
España j y de los crímenes falsamente atribuidos á 
nuestro actual soberano , mayormente desde que se 
publicó la sentencia pronunciada por el suprema 
consejo de Castilla , y la formación de la causa con- 
tra aquel privado. Solo en la casa del virei se hacis 
la apología de aquel mal ministro , y se hablaba 
con escándalo insoportable de nuestro rei jf Señar 
Don Fernando , y de algunas personas mas allega» 
das , de quiene9 se habia valido y valía en las cir« 
tmnstancias. De boca en boca iban corriendo estas 
especies, y conmovian extraordinariamente los áni- 
mos de Jos buenos y leales , propensos desde entóa- 
ees y como se ha entendido después » á tomar satisfac* 
facción por simism^. (*) 

Undécimo. £n esta incertid umbre de ideas y de opi« 
niones^ corrieron .algunos dias hasta el 14 de julio, 
en que por extraordinario recibió el virei las funes- 

( * ) Se justifica con Has exposiciones de los ofiaa'^ 
les del tribunal de la Inquisición , con los prelados dfi 
las religiones , declaración del licenciado marUñena^ 
que tocb consta en los autos de injidencia. Yo mismOj 
con motivo de frecuentar el palacio ^ y hablar repetí'* 
damente con el virei sobre lo que se habia de poner 
en la gaceta y era interrogado vanas veces sobre cual 
era mi opinión ; y como siempre respondía si la Es- 

{aña tiene constancia no será de los franceses j 
emando volverá a ella , me llenaba de improperios^ 
teniéndome por un fanático y y amenazándome si pro* 
pagaba semejantes desatinos y y aun previniéndome que 
me abstuviese de concurrir á parages públicos sino que* 
ría ir á un castillo. 

C 
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as nof irias que contenían las gacetas d^ IHadriB db 
]S , 17 y 80 de mayo de 18^, conducidas por la 
barca Ventura , salida de Cádiz el S6 del mismo ma* 
yo. A\ siguiente dia 15 remitió el virei las gacetas 
al real Acuerdo ; y luego que se vio la importan- 
cia y gravedad de las noticias , pareció conveniente 
avisarle que se sirviera pasar al tribunal. Lu biib 
en efecto ; y , examinado el asunto , be acordó enti^ 
otras cosas que no se debia obedecer ni ai duque 
de Bffg , ni a otro gobierno ó potestad que no fuese 
b legitima de nuestros soberanos reinantes y sus su- 
cesores legítimos. En el mismo Acuerdo se propuso 
al virei que comunicara aquellas noticias á Manila, 
Goatemaia , Havana y otras partes , haciendo S. E. 
una maRifestacion. de sus leales sentimientos y los 
del real Acuerdo ; pero do luvo á bien acceder. Se 
le propuso también oue al tiempo de imprimirse y 
publicarse en gaceta ae esta ciudad , se acompañam 
una 4)roclaina dirigida á manifestar la disposición 
de^S. £. y de todos los ministros ¿ no reconocer 
dominación alguna extrangera; pero respondió que 
ao era tiempo. (*) 

J)uodécimo. Para publicar aquellas noticias en ga* 
ceta del 16 de julio , se entregó al editor un papel 
en la secretaria del vireinato para colocarlo , como 
se halla , por cabeza de dicha gaceta. La noche 
del 15 ocurrió el editor á casa del oidor Don Gui» 
Ilermo de Aguirre , que por encargo del oidor decano, 
Don Ciríaco González Carvajal , era entonces el re- 
Tisor ; y aquel ministro , después de enmeridar en el 
JMipel de secretaria algunas palabras , como por exem- 
plo uniforme dictamen j por ahora , añadió : „que S* £• 
y,y el real Acuerdo estaban ¡lenetrados de unos mis« 
' ■ _— . : — ,_ 

(♦) Véase sobre este párrafo otro documento 6 
üiestacion de los. ministrQs que firmaron esta misma 
relaaon. 



),nios nobles y Teale» sentimientos^ , creyendo* que no 
ballaria dificultad el virei en suscribir a unos ex* 
presiones tan sencillas ; iiero que de algún modo mar 
nifestaban su adhesión á nuestro legítimo soberano'. 
En la misma noche ocurrió el editor á ensenar al 
virei aquella corta adición ; pero no solamente nm 
quiso convenir , sino que rasgo el panel , quedándose 
con la parte en que estaba lo añaclido , y diciendo 
que con aquella añadidura iba él de encuentro; lo 
que comunicó el editor en la propia noche al oido^ 
Aguirre. (*) 

. Décimoierch. Aquellas noticias fueron como b 
reseña de los movimientos del ayuntamiento de Mé« 
xico ; pues el mismo dia 15 , concurriendo los regi« 
dores con motivo de la festividad de San Camilo^ 
y estando en una especie de cabildo que llaman Pe* 
iicano , propuso el licenciado Azcárate que en u^ 
dia de fiesta á la hora de corte se presentase el ayun^ 
taniiento baxo de mazas , con uniformes de gala| 
ante el virei , y á la hora de corte en presencia do 
todos se leyese una representación , que pondría di<f 
.cho licenciado , y acabado este acto todos los re« 
fidores , hincada una rodilla y puestos los sombreros 
y la mano sobre la espada , hiciesen juramento anto 
el mismo Excmo. Señor virei. ( ** ) 

Decimocuarto. Esta propuesta fue desestimada ,r 
convinieron en tener cabildo él dia siguiente 1& 

(*) Solo mi resuelto patriotismo pudo atreverse 4 
llevar este papel al virei a las 9| efe ¿a noche : el 
memorable Seíor Aguirre conoció cuánto tne expqnia^ 
greviniésuhme no. k replicase una palabra que pudiese 
provocarlo á executar conmigo una violencia. 

(**) Se justifica con las e^cposiciones del alguacil 
mayor Don Francisco Urrutia , que era su compañe* 
sro regidor: con lo expuesto por los licenciados Mar* 
imena y Camargo : véase la causa de ixjfidencia ^ <ef « 
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Pftim él fiero preparada el licenciado Azcárate una 
difusa representación de que se hace mérito en. los 

5 apeles del alcalde ordinario de primer voto , Í>oa 
osé Juan de Fagoaga , regidor propietario Don Fran* 
cisco de Urrutla y y honorario Don Agustinde Ví- 
Hanueva ; pero tampoco esta representación corrió á 
la letra según estaba escrita, por la rigorosa opo* 
bicion de dichos "alcalde ordinario y regidor Umi« 
tia ; y quedaron citados para el día 19 , en el que 
quedó aprobada la representación del mismo Azcá- 
rate , que corre agregada al expediente , y pasó á en* 
fregar el ayuntamiento formado baxo de mazas al 
Tirei ; con la circunstancia notable q|ue á la entra- 
da y salida de palacio en coches se nicieran hono- 
res militares ai ayuntamiento , batiendo marcha y pre- 
sentando las armas; novedades que por desusadas 
causaron mucha estrañeza , sensación y conversa- 
ciones en el público ; mayormente habiéndose re- 
partido algún dinero á la plebe per un particular 
para que vitorease á la ciudad , eomo lo executó: 
es de advertir que el licenciado Azcárate era una 
persona que frecuentaba la casa del vireí , y era 
mui protegido por este gefe , como lo manifiesta en<r 
tre otras cosas haberle dispensado por segunda vez 
en la ilegal reelección de regidor diputado del Co- 
mún , á pesar de las providencias contrarias de la 
real Audiencia y con cuyo motivo se persuadía el 

pmonio num. 3 , remitido á España con carta % efe 
^noviembre , y cuaderno C , fojas^ 20. --— Este Ucencia* 
do Azcárate es el mismo oue queda dicho tiro la ga* 
ceta de la exaltación de Fernando. Era inseparabk 
de los vireyes , y decididamente protegido por ellos pa* 
ra que subsistiese en el cabildo contra la práctica y 
ios leyes : también era intimo del padre Talamantesy 
tmnque este fraile sagaz censuraba su poea cautela 
para llevar oí cabo los planes que addtaáe se verán* 



público qiie todos los movimieMos del licenciado 
Azcárate se combinaban antes, 6 con el yirei y ó con 
las personas de su casa. ( * > 

Decimoquinto. £s de advertir también que aqne« 
Ha propuesta del licenciado Azcárate fue denuncia* 
da por «I alcalde «Hrdinario Don José Juan de Fa* 
goago, al oidor Aguirre ; y que este ministro la rer* 
lió , como se dirá después , en el Acuerdo del día SI^ 
que está modificada e» el día en los términos ' res* 
pectivoa que explican los licenciado» Yillanueva y 
Camargo en sus informes; y que ^habiendo corrido 
en el público sin el conectivo que resulta de dichos 
informes , causó la extraordinaria sensación que refie* 
?e el licenciado Martinena en el suyo.. ( ** > 

Decimosexto. Aquella representación de la etudad 

. ( * > Los mismos oidores ealifiea» mi nota anterior 
sobre el licenciada Azcárate.: ninguno como ello» pa* 
dia tener instrucción en la materia ^ sobro la proteo^ 
don del virei á este regidor ^ por kaier^ versado en 
ta real audiencia el negocio de reelección.. En una 
palabra , era el agente y promovedor , v dictadqr do 
cuanto coadyuvaba a las miras del virei. Se halla jus* 
iificado todo en los referidos documentos nitm. 3; y en 
punto a la repartición del dinero^ á toe cargadores para 
.que vitoreasen á la dudad ed pasar á palacw^viasa 
el cuaderno C , fe^as 9fíh. 

( ** > Se justifica con la certificación retativa del exm 
pédiente de la materia ^ de Si de nadembre de ISO^, 
fiada por el escribano de cámara de la audienda di 
México Ximenez ^ y^ con his^ dema^ expóddoncs de 
otros indhiduos que constan todaf en la causa de in* 
Jidenda^ ¿ Qui nabia dC' presumir ehpúbUao de estos 
pasos det ayiuntámicnto ^ y de un virriquCy en lugar da 
desaprobarlos , abria caáa vez- mas la puerta á ellos^ 
confabulándose con los regidores que trataban de tm 
inmpendenda 9^ 
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del día 19 b palo el TÍrei con la propia fecha al 
real Acuerdo por voto consultivo, y al siguiente se 
examinó , y se acordaron en varios puntos. Desde 
luego cbocó á todos los ministros el nuevo gobier-* 
BO provisional que, como dependiente en cierto roo« 
do de la ciudad en clase de cabeza y metrópoli del 
leino , y tomando su voz y^ queria establecer ; y los 
juramentos que proponia sobre este plan : pero como 
creyeran entonces los minbtros que podrian desviar 
á la ciudad de una idea tan arriesgada y tan ile« 
gal , si por otra parte elogiaban su celo y sus nobles 
•entimientos , concibió el voto consultivo en que sí 
bien se aplaudía la ciudad, se' refutaba con mode* 
ración su propuesta. Se creyó también que concur^ 
riendo el virei al dia siguiente en elAcuerdo se po- 
drían conseguir dos cosas ; una , que penetrado de las 
razones de los ministros se uniformara con su modo 
de pensar , mucho mas necesario en aquellas circuos* 
iancias que en ningún otro tiempo. A este intento 
dirigieron sus miras todos los ministros por diversos 
mecTios ; tanto . que el oidor Aguirre le dixo : Esté 
V* E. en la inteligencia segura de que sin el AcueV' 
do nada vale ^ y el Acuerdo sin V. E. menos. Coa 
el mismo objeto , v el de separar al virei de las ideas 

Í unión con ia ciudad , le dixo el propio ministro 
que queda arriba referido * acerca del pensamiento, 
de presentarse la ciudad á hincarle la roeUlla 8cc^ 
lo qiie (añadió) seria tributar á V ., E. honores de 
soberano ; pero el virei respondió fríamente , sonrién* 
dose y poniéndose las manos en la cara : Jesusy 
Jesús j Dios me libre : din hacer alto ni preguntar 
ni inquirir sobie una especie tan grave y delicada, 
ni acordarse más de ella en todo el curso de laf 
graves ocurrencias posteriores , hasta el oficio de 5 de 
setiembre en que manifestó al Acuerdo su resolución 
de hacer dexacion del mando. Si desde entonces hubíe*; 
ra el viiei tratado de apurar^f como correspondía, la^vec« 



dad del caso/ se Habría h'altacfo esta , ó uñ désen- 

Sifio importante para el virei y para el púbUco. 
tra de las cosas que se propuso el Acuerdo en la 
conTocacian del virei , fne la de enmendar ( añadien- 
do ó qitítando ) el votó uniforme que babia conce- 
bido^ como ien efecto' se executó en ayunos pontos, 
mag'por' ganar la voluntad y adhesión del virei 

3Ue por necesidad. Una de las cosas que se enmeh- 
aron fue respectiva á la enagenacion de i6ucas de 
Obras Pias , por la poca disposición que manifestó 
«1 virei desde el primer acuerdo dei día 15 , en que 
ise le 'indicó este pensamiento , y no h) adoptó. Otra 
de las .co^as reformadas fue en cuanto á la comu- 
nicación de los sentimientos de S. £. y el real Acuer- 
do en fkVór de la casa de Borbon á los vireyes 
de Lima y Santa Fe , presidentes de Goatcmalay 
Manila ^c. ; pues diciendo el Acuerdo qqe aquelh 
comunicación se hiciera inutediatamenté , hizo el vi- 
rei quitar esta voz,' y en su lugar se substituyó la 
áe áporttmamenie. (*) 

Décimoséptímo. Estas comunicaciones nada tenían 
de reservado ; y sin embargo , en los oficios que pasó 
el virei con fecha de 28 de julio , les puso la nota 
de reservadísimos , y los dirigió tian diminutos, que 
no daban* la jufeta . idea que se propuso el Acuerdo; 
tanto , que el comandante de Provincias Internas , se- 
gún se' ha visto después , piílió al virei que le re^ 
mitiera copia íntegra del voto consultivo , lo que 

nunca executó. ( ** ) 

i . . . 
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(*) Se justíjica con la atestación de los mismfis 
ministros de la real audiencia que firmaron esta rcln- 
xión , y con el <^cio del tirei de 5 de setiembre de 1808; 
véase en la causa de infidencia el cuaderno de juntas 
generales. 

( ** ) Ni le convenía al Señor Ilurrigaray; porque 
el comandante de las Provincias Irdemas y Don Nemesio 



Dicimo-cctaoo. ^ Aquel acuerdo del dk 21 y ve* 
solacioB del virei la comunicó á la ciudad , y etla 
formó dos representaciones , con fechas 3y 5 de agostou 
agregadas al expediente ; y sin embaigo de que el 
ayuntamiento no le limitó el tiempo para formarlas» 
cuando las pasó al real Acuerdo , con la misma fe- 
cha del 5 de agosto , le estrechó 4)or medio de ua 
recado , qué llevó el escribano de cámara , para que 
en el mismo >dia 6 evacuara el voto consultivo, co- 
mo en efecto se executó , manifestando la premura 
en que lo habia puesto S. £. Aqui se suspendere 
la relación de todo lo ocurrido posteriormente coa 
motivo de las representaciones de la ciudad, para dar 
lugar á otros sucesos intermedios. ( * ) 

Décimoncneno. En el voto consultivo del dia SI se 
había dicho que S. £. instruyera á la ciudad do 
palabra, ó á una diputación del mismo cuerpo , del 
acuerdo del dia 15 ; pero como después se supo la 
sensación que habia causado en el público la ino- 
portuna venida de la ciudad el dia 19 , se advirtió 
al virei por medio del oidor Aguirre que seria con- 
veniente se entendiera solo con una diputación para, 
evitar el escándalo ; y en efecto , accediendo aqucA 

.Salcedo es de dzstinto modo de pensar en cuaMo á 
Jidelidad, como lo ha acreditado en todos, tiempos» Sfi 
halla justificado este procedimiento con otras cosas , a 
la verdad bien particulares ^ que acreditan la rapidez 
con que procuraba preparar tos ánimos á la indepeur 
dencia : véase el cuaderno A , documentos niims. 1 jfé 
y siguientes en la causa de infidencia. 

{*) Véase el cuaderno de Juntas generales , autos 
de infidencia ; y reflesibnese ^qué motivos tenia para 
BgUar al real Acuerdo, que resolviese inmediatamente 
lo que pedian los regidores ? ¿ Estaban acaso los ene* 
migqsá la vista? ¿y de qué se trataba? De una 
aotícUuáquc caminaba directamente á la independencia. 
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\g(^e fo ' oofQUnkó á¿ Ib ciudfid; per : imodjp 4fí:m n^ 
uüftdo jdel sctcreiariof W ciudad 9 tomandq^ esta, jív^ta 
.prepaucioii por 1^11 delire , d(¿$tioó ea diputación 1^ 
.regidor marques de Uiiiapa y síndico liceacíado Doi^ 
Francisco Verdad y HamoA» los que allanaroi} que 
la ciudad se presentara en cuerpo( büXf^ d^.may^li 
jse^un, ;re£eijei» el. alcalde ordiiiiíirio Fagttugt/ y le^- 
jd^r Yji\ñs^yfiL; 9)eodo ;ni)ií r^i^rw &> aV»€ÍQA tbt 
jBfipeciq del pfimeFo jrela^iva á^C(4pfiar:^Sefiof.|tttr<- 
«ríg9.ray $^bre^£^ Wíti!*; nó por. el ^Vaior que pudieni 
Mfíe su autor ^ sino por .babeir^e desonteudMlo el vif 
Jipeí así .opna¡9 'de la ifte; iA«c»fttt^*> ( * )i: ice» . j .: I 
/;»..í%e^;iwov t/a,gK^to E^peiwWf,q»«:8alió/do Tw» 
JM(P»¥f tí TÍ,:-íl^J|^i»%íi.HtígQ.á VíWa-tíiují -€*. .a6¡4f 
Í^Í9*^i JT pQipiMij¿adi)9(iai'iyÁrei . pQf .ej|(.r9ovlclhi^ríO' U§ 
4|^r»dai^> i^ticias.d^Ao^ heróieof» esfuersosr^^vislia^ 
cía en> mn^ la nación espanoli^ para saoudií:- «1 4íf 
jrano yugo.de los fnUiceses, mondó ají: amanecer d«l 
dia SQ aiwil9Jftrlifi: <3Qii/repiqUD genemil ^.,j(»mpfH 
iw« Ji»|ya* 4«:«rtUkftii|^y:íinJii,;PÍWí« v9^psil^ 
PokNÚidipj un. r^r#tQ de. )I^0ru|Uiéch^iU> WjWi ib^lcqn^ 
jlerji^mpv dm)^ iHl io«ieiipotfm9JMaCqii« i|fíi4ifii>¡* cpO'. 
gregado if se^.iHgaifiá^ ^ofe> iotms éíwimtm^né» bQ 
solo inocente^ sino platt6Íbleii|;.'pf«FQÍNy^Q>/^a.ppr dea^ 

Sracia snjr^ :p pqr su descr<^«to :^ ó ponquQv.ja.flí? 
esconfítiba de sus ideas , se interpretaron por una 
Bfectacfoii dfe -fidelidad, IsrqTiíTétí'atguft fñódó" se 
P{^ó:.1?oip;it^r9Mac|Q p^r -la 'fe^tooGÍaA^i|iv;el yiteí 7 
y^ifia fpj^ifesta^n\.a. d^r oi^it^. 4^^ ^Qticiasdi^ 
Uk ina^fo» de la JSspaña ; pues antes bien por e( 
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. ( * ^. Sobre, el sqlio..*,. / cuá^itas nochc$^ |f05 4lcosia'% 

real jÍcu^4\ fe hpli^ J^ftíñ^pé(fff^ 
num. 3; r«|iiíetd9ai».ir«(r(fi ?£|xd^^ 

D 






Mntmrfo proearaKiiti' pe^ Fenunido VU 

yñWm»' Tdlwrin á eUa, que la nación fio podría ié- 
•isUr al número jT' disciplina de las tropas franccf- 
ms 9 y qae por fin sería vencida v sometida , y re- 
'eonoceria la dominación de los franceses en José 
JBiionaparte.'(*) 

> Vigfsimaprimo.' ■ El editor de la gaceta había pnes» 
tbefi eMa noCícilw sacadas de cartas particulares, co- 
mo lo'liiaió en 'la' de 3^1 de ji»Ke , tcferent^ á las cotí* 
dncidas por la citada ^leta Esperanza: Gobemadb 
por los mismos principios , j por otros de buena po« 
lítíca , poso en ia gaceta 'extraordinaria de S^de B^cnt^ 
ipil'j'^eon-aípisob^ion deii oidor revisor^ 4a- nofícia 
riel ' légre^ de ' anestro soberano el Señor Don ' Fét^ 
flaikio iVII yi#fiadiMdotqiie' necesitaba cottítcniiReioi¿ 
incoÉM^dado «I vit^ef^llamó-at «dítorVj deipnteé'de 
baberlo aiüenazado , le obligó á que se retractara so- 
bre -aquella noticia en la siguiente gaceta del día 3 
de.a^ost^^ lébligátidolo áí' deeirqae había cometido 
Utoá gravififiína laKá en (re^rir el regreso dd mbnar* 
€Mi^>'rib<^üCf dbnitilséii6ideJofieío ádé algukimi^ 
sd*r y llékte atltdoi3¿Si^||^ «ÉMV¿ 'h 'vélrSioii' dé la 

Sceta ^ desairando al taimstro^éiíbafgádoi, fis excusa- 
referir las' interpflítaeiénes ¿¡^e se dieron a está 
ptovidetM&ia y conducta del viiiei'^ qoe^ como era natu^, 
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(*> JVb- pieme «# iecior (pie e/> »«mífty''<fe- J5W 
nonáo rntest^ en et 'hitléoii' de palaúi& fue pMsénren'r 
iq ck hs vireyes. Se habia sacado por los europeot 
de la rebxeria det honrado patriota Don Ramón JBla* 
sio ^ «te dáeXo , y liévádb' en triunfo á palacio / denios* 




jó^; ¿I Séfiií^náHM' SU sangte : téásé lagarta II ds- 
wtnmñStü ifc ^ISOB ta lé^ áuhr de infidencia: \ 
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TtHy antnentó la desconfiaava que ya se iba forman- 
do de 8tt conducta. (*). 

Vigesimose^undoj Volviendo á las representadonet» 
de la nobílisuna ciudad , iproponia, esla «n la de 5 
de agosto que se .formara nmat joata^^* primera pron«^ 
siooal y después de todo el reino-, para suplir la 
sóberania'j j llenar el vacio grande que había entro 
las facultades que podia S, £. exercer, y'Iaaquo 
pertenecían á la soberanía. Se sabe que S. £• ofre« 
ció á dicha ciudad'* acceder á su inatanci» ; y acaso 
por esto , y solo de puro cumplimiento , pasó su re- 
presentación al Acuerdo , con la premuní que ja.qie- 
da indicada* Sorprehendido el Acuerdo con una nove^ 
dad de tanto tamaño, y sobre la que no se lede-^ 
xaba tiempo ni aun para pensar , hizo á Sk E. coa 
fecha del 6 de agosto , y en cuanto permitía la es* 
trechcz del tiempo , la exposicioii cottvenieifte , aila- 
dieiido que nunc^ seria de parecer ni conveodri»' 
en que se formara la junta baxo los princiiMos que^ 
eslábleciá y para los objetos que manifestaba la cui-* 
dad. (♦*) 

Vigesimoterdú^ La exposición del Acuerdo dí^^ 
hacer que el virei entrara en algtuna reftextoo, y^ « 

( * ) En ^una cxmthma quimera estabáfnos sobre Uf 
suerte del amado Fernando Vil: yo empeñado -en^ 
persuadir al publico fue dMamos esperar su regreso^' 
y el Señor Ikirrigaray en que no vekia jamm:^ m 
aun con abocarse -é si - la ^eviñm pudo^oméguir^de- 
¡mí qu^ suscribiese ^á todo lo que quena coH'relaciM 
á su^idea^ t'étam^ysobre^ lé que dice ikílAcuerdo^ la»* 
gacetas 2 ySde agosto de 1808 ^ y céñkstackmef dd^^ 
Uccnciado Minhñena y imas, - 

( ** ) Se justifica todo lo referido ton el cuaderno 
de Juntas generales , y certificación del escribano de 
cabildo y cuaderno D y fojas 13 tueka. CMMb se su* ■' 
po en et. pitUico ^ habia.<l^eei40}at^^^amicrd0\ 
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qm meditam deienidamente jqI asunto ; pero tncedid 
tan al contrarío , qtie con techa del mismo dU 6» y 
en '.oficu><)iie te enWegó al ^ Ingente el 7 después del 
medto diai, jr no padoifihr|rse hasta el 8 per la ma* 
ftaiut ,; no fiolo*ipsisíia em la junta , sino que ayita- 
bn de su resolución de tenerla al día siguiente 9 ; y 
en eiecto', ja estaban repartidos en el citado dia 8 
los ofi(Sios-de convocación. (-*> 
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Punto que se habían de rewoker* 
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VigefjmocuarUK Es.moi digno de atención el ofi- 
cio que elvirei- pasó-' al Acuerdo índioandé'jias ma- 
terias, que habían de tMarse en la Junta , é saben 
* 1. ^ Sobre la estabilidad de las autoridades cons- 
tiluidask . . 

-fS.^. .Spbre la. organixacion de. un gobierno pro- 
\GÍs;onai}'fen tazan de los. asuntos que exigian reso^ 
htcion soberana, r « 

3. ^ * JSobre hacer S. £• lo propio que baria S. M. . 
si muviese presente. 

' 4.^ Sobre la distribución de las gracias que fue- 
M s^ .de c^oceder86, y sobre otros puntos semejanles* ' 
Aquí preyeiael-Acoerdo^que se ponian loscimien-- 

' acceder á -Í0 formaewH deda^Junia que supliese la 
soberanía , hubo varios ifutívktuos europeos que opina^ 
ron n0 habia ya remedÍQ para ^evkar ía wd^pendencia^ 
según * oirás ^qU^^fs ,^ue . haüan adquirido, de lo re-' . 
suefía, respnoadun^enie ,e^M rf/^ .^tei y^ . tígunos , regi-,^ 

unmodo.mdemperíido^:\ -,• .^^.x ., .. • ^ 

( * ) véase el cuaderno citado ^4e Jumas ^geneía^ , 
les , y adviértase el Imguage ^ufi, en ellas '^e percibe 
sobre varm^pwffps^.reíaíttjos á h^ que M .wei mandó\ 
se^fesol^A99^pf^i^iís<^efllÁcu€rdaxsn^. p¿rtlid^\d^ iiemr ^ 



S9 

tos para uffa sahernnia j annqrfe con el título de pro* 
YÍsional y baxo el velo de utilidad pública ; y to- 
mó en consecuencia él medio único qué estaba en 
sa arbitrio ; y fde , el de hincéx las protestas del dta 8, 
manifestando que ' sin perder de vista la deposición 
de la lei 36 , lítalo 15 , libró 2. ^ de Indias , asisti- 
ría á la Junta con el solo fin de evitar las conse- 
cuencias de una división entre S. E. y el real Acuer- 
do. Aquella leí permite alguna vez á 'las audiencias 
desobedecer á los vireyes ó presidehtes , si dé llevar 
adelante sus providencias hubiere de segnir&üe noto- 
riamente inquietud en la tierra ; como no es duda- 
ble se hubiese seguido si el virei y la ciudad de 
México hubieran hallado itias apoyo en sus ideas, 
ó' si hubiera llevado adelante la convocación de la 
junta general del reino , en vista de lo que expu- 
sieron después los gefes del cantón , el ayuntamien- 
to de Vera-cruz , el de Guadalaxára y su audien- 
cia , la diputación de Minería de Guanaxuato , y 
otras partes. (*) 

Vigesimoquinto. Congregada la primera junta el 
dia 9 de agosto ^ se ovo con escándalo en boca del 
sindico licenciado Verdad, excitado por el virei , la 
SiAerania del puehh americano , que en substancia no ' 
»— ' - — ~- — - » 

(*) Excusamos hacer reflexiones sobre este par* 
rafo porque él mismo manipesla Caramente que ya ' 
el Señor Ilurrrg^f¡N^ trataba de quitarse fa máscara (fe * 
una vez para recjmir los homenages de monarta de ^ 
Nüerfa- España, Véanse el cuaderno de Juntas ^ gace^* 
tas de 2í de setiembre nttm: 101 y de' h^ de oc* ' 
iubre núm, 105 , cuaderno A , documentos núms, 22 . 
]f* 23 del mismo , cerliñcactpn que se halla en el nüm. 
3-, representación de la Minería de Guanaxuato y 
núm. 26 del propio cuaderno. 3^ con otros muchos do^ 
cumentos que allí 9e'tUain sobre todos y cada uno de ' 
estos particulares. • 



fue sino naa tmpliacion de los principios qne con* 
tcAÚin las representaciones de la ciudad* Propuesta 
está idea, censurada j rebatida ¿cómo es que el 
vicei .manifestó entonces y después su adhesión á esto 
cuerpo , 7 su poco aprecio á los votos del real 
Acuerdo? ¿Porqué en la acta que se imprimió se 
hace el elogio de la ciudad como la pnmera en 
ofrecerse i;uando se presentaba el mayor riesgo ? ¿ Por 
qué se hizo la «misma recomendación en la procla-* 
ma del virei de 1 1 de agosto ? ¿ Y por qué y en fio, 
se ocultó que el Acuerdo fue el primero que se com* 

Srometió á no obedecer las órdenes del duque de 
lerg, ó de otra potestad cualquiera que no fuera 
la Se nuestros augustos y legítimos soberanos? Así 
lo anunció por fin el virei «n la gaceta del 27 .de agos- 
to, con manifiesta 4:ontradiccion^ al comunicar su reso- 
lución sobre Jos pliegos conducidos por la VaUlant (*), 
bien que ailcocian£> que habia precedido voto con- 
sultivo. Todo lo respectivo á la. junta del dia 9 
y tas otras del 31 del propio mes ,' l.^ y 9 de se- 
tiembre , constará por relación separada ; y asi solo 
se hará aquí memoria de nna ú otra especie nota- 
ble. Sea, la primera : que advertido el virei por el 
]ic^ncia(|o Torres Torija de las ideas peligrosas de . 
Ja ciudad^ que eran de la misma dase las'que se 
habían m tratar en junta según el oficio de S« E. 
al real Acuerdo , y de la necesidad ó conveniencia 
de seguir la de este tribunal , puso un decreto con 
fecha 7 de agosto , constante en ol «xpedienie ,. en que 
pretendía manifestar que las materias que habían de 
tratarse en junta eran de diferente naturaleza ; y -aun 
por eso no se leyó cuando se hito relación del ex- . 
pediente la minuta del oficio del citado dia 6 ; pero 

(*) Yaillant , baque francés que arribo á Vera* 
cruz COM pliegas del. duque de Berg , que quemaron . 

los veracruzanos^ « 



Si 

no solo se comprehendio qae este era i|n artificio , U' 
no eme desagradado ó del consejo del licenciado Tor- 
res Toríja ó de qne su voto en la junta se reduxo 
á uniformarse con el real Aéuerdo , lo separó de su 
agracia , según es de verse en la declaración prolixa 
de dicho licenciado. (•) 

Vtgesimosextó, iSn la propia junfA del dia 9 te 
'á\ó por cierto haberse jurado reconocer solo y obe- 
decer aquellas juntas en clase de Supremas, que e¿» 
tuvieron creadas & ratificadas por la Católica Slages* 
tad del Señor Don Fernando Vil ó sus poderes le- 

Í (tintos^ con cujas claúsuTas parccui excluirse una 
unta nacional suprema de la melrópcili. £1 viret 
habia hecho poner otras clausula» en peor sentido 
del qn# podia tener la citada. Su objeto en ellas 
era principahnente contra la Junta de Sevilla, por las 
expresiones qne en esta parte usó el real Acuerda; 

Ícomo al tiempo qne se ifévó la acta á este trí- 
anal ya estaba fimiada por S. E. se. suscribió tant- 
bien por tos ministro^ y pox tres razones. La upa fui^ 
no romper abiertamente ' con et vireí ^ pues el pu- 
blico, yann muéba parte del reino .^ eMapa- pendiente 
de la conducta del Acuerdo para seguir fá misVná.. 
La otra fue haberse asegurado con íina. protesta re- 
servada , consecuente en esta parte ál concepto quje; 
habla ma^nifestado en la exposición ja reiferida , que 
14zo ,ál tirél con 'fecha '8 de agostó ; J hi tercera 
qne yi^ 'it habiá pbbKcado por él viret en su pro-^ 
dama det día 11 '^ &ntes de firmarse el contenida de 



( * ) Víase Ta proclama l\ de agosta^ agregada át 
tuadertm^ de Junta» x asimismo & declaración deí oficiad 
mayor de gobierno ^ licertcmdo Don Félix Sandú^oíd:^ 
Ídem la det licenciado Don Antonio Torres Torijái vééh 
se el cuaderno G^Jbjas & ¿f 32 vueltas 
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la expresada . Juntfi, , aunque -alterada en alguna' pa^'» 
te« En efecto , aquellas cla&sulas de la proclaioa 
' concehlrados en nosotros mismos , aumentaron los mo- 
tivos de desconfianza 9 y no dexó de dárseles la in- 
terpretación de que en ellas se insinuaba la indepen* 
dencía de este reino. (*) 

Vigesimosépíinw. £1 bando . que con fecha, de 

1.^ de agosto liabia hecho publicar sobre la defiliK' 

"ración de la guerra á la Francia^ insertando la^ dp.^fc^ 

Tilla^ dio ocasión á varios discursos^ Decían ¿si 

el virei no reconoce á la junta de Sevilla , c6- 

( * ) Vea el lector imparcial destruida la disculpa 
que da en su víndicadon el Señor Jturrigaray ^ pflgi' 
nos 28 y 29. Se quiere cubrir con el contenido, de 
aquel impreso ; j^ ahora g que dirá cuando ' las mismof 
me' lo ganaron manifiestan los arbitrios de que se var 
ió para obligarlos a ello ? Si él procediese de buena 
fe ¿ no era regular que se les leyese el acta para ver 
H estaba conformé con lo que habian resueUú.^; pe- 
ro/a extiende ja su modo ^ (a imprime^ la publtfOy 
y luego ta presenta a ios. ^individuos jdfi. la Jtfnta 

Í0uefiabian de hacerioíéndose comprometidos de aque- 
a suerte por elwei} Firmarla^ por ecilar. mayores ma* 
les. Está bien claro que aspiraba el Señor Iturriga* 
tay A que toda la J^ueva- España se persuadiere que 
ya estaban de acuerdo las autoridades de México e^ 
la independencia. VécLse asimismo mi cuaderno !• ® jfor 
Jas 25 y ^j y nota 9S ; y 4^otéjenfe estos documen" 
ios que siguen con la audacia con que se explican sus 
vindicadores en la referida pág. 29 ; de que no se 
puede creer á Cancelada ^sobre su palabra.... Crea 
, ahora lo que va jcxpuesto por hl mismos que Jtrrjm" 
ron; y relación 16 de .octubre de lo ocurrido en las 
Juntas ; gaceta 27 de agosto i declaración de Sondo* 
val j citada en el numero anterior ; y otros documento^ 
que constan con estos en la €¡ausa de infidencia. 
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mo la ttinla Suprefna de la moaarquia ? i Cómo i 
serta ea su baudo- para su cumpliraicnto Mi declara- 
«¡on de la guerra publicada eu £spaña? ¿Sitare* 
eonoció en aquel bando , cdmo ahora la desconoce ^ 
I Tendrá autoridad el YÍrei por sí mismo para eUa^ 
hlecer paz y guerra sin aíeniar á la soberanía} Estoa 
discorsos tomaron mayor fuerza coando se 1ejr¿ ept 
h junta del día 31 deagosto, y se propagó en el 
público y en el reino , la contestación ó carta qné 
con lecha de 90 del mismo había remitido á la Sar 
prema Junta de Sevilla» En ella le decía , entre otras 
cosas 9 que no cetKluffera tratado algimo d^nkivo de 
paz sin su anuencia y consentimiento : qoe era lo mis- 
mo que decir que jamas tendría efecto ; ( pues de^* 
beria ir corriendo por la propia razón el tratado de- 
finitivo por iodos fos vireinatos y presidencias in^ 
dependientes ) j que leconocia en sí un derecho 
de, soberania por lo feipedivo á la América. (*>, 
'• V^esunoHHiaaxf. Ya jque se ha tratado <)el conr 
tenido de Ja primera carta dirigida á (a Suprema 
Junta de . Sevilla , será bien hablar de la segunda ¿e 
9 de setiembre , que dio motivo á que el ayuntamien« 
to de Vera-eruz pidiera que -se quemara pública- 
mente por mano de verdugo^ Varias cosas son no« 
tables en esta carta. Primera : indicar que ladesu« 
niou ó cisma había principiado en la antigua Es- 
paña y Irascenderia a la Nueya. Segunda ; que aquí 
seria mni dificit, si no imposible^ apagar un fíiego quie 
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< * ) Se justifica este crimen con las cartas del mis" 
fno virei dirigidas á la junta de Sevilla y anunciadas: 
en mi primer cuaderno pág. 61. En otra nación Ji 
gobierno que no hubiese sido el de la junta Central 
no se hécestíária mas dodtmenlo para' condenar al 
Señor Iturrigaray al castigo digno de semqfante oT" 
regó , para contener á otros vureyes en los ümites de 
sus facultades. 



seguramente aVivarían tos babitantes eatopeot-, dtverií' 
aaAiente iKlhcrícIiis & io& países íá* quei debieron sa 
cnna. Tercera : que ya había empezado á ekperi- 
inentarse una división* de partidos, en que por diver-^ 
aos mcttios ^ proclamaba sorda , pero peligrosamente^ 
1á independencia y el gobierna republicano, y pof 
Aiotivo el no existir nuestro soberano en su trona,- 
Cuarta t que habiéndose suscitado aquí desde el prin«< 
cípio la soberanía det pueblo en calidad de tutor ó 
conservador de S. M. , y no estando aun del toda 
^focada esta especie , podria fomentarse luego que 
se ti^ascendiera , que con solo esta investidura ext<» 

E'rían el réfconocimiento las Juntaa de la penínsa** 
■»(•♦)■•• ' , • ' • ; 

Vtgesimon&oéno. Una y otra carta presentan des^ 
de luego varias reflexiones. Cuabdo el virei comtt«< 
iDícó la primera junta y su acuK^rdo al comandan^ 
te de Provincias Internas , Don ^emesia Salcedo, la 
decía ,,baxo el concepto de que st fueren confor* 
j^,mes , como lo dudo , ( las {Providencias > con lo san^ 
'^,cíonada' eifi el referido acuerda, y con elouenuí*^ 
^^fiesto & la Junta de grfbierno de Sevilla 'en la carta 
,,de que tambkn incluí & Y. S. copia, puede des« 
,,de luega contar con la continuación de losauxt* 
'^lios qué hasta ahora se le han facilitado, y con 
'^,ló8*qúé en lo de adelante puedan ministrársele de 
,,este vlreinata de mi cargo."' De manera que la 
adhesión del comatidante general á laa ideas del vi« 
reí , ó su resistencia á segnirias, debia ser según pa« 
lece la condición precisa para dar*, d negar los lm-« 



C * > Se Justifica con la JRepre$eiHacion det mismo 
ajfuntamiento dís VerO'Ctu&t con sus proptas: cartas re^^ 
mitidás: á SroUfa , y con otrot documentos que van ci<^ 
todos: en ta nota S2 ; véase la causa de infidencia^ 



xllios , y por lo .mismo una ihvitacum 6 estímalo 
para, atraerlo á sus miras. ( * ) 

Trigésimas Manifestar el vireí qne en la peiiía* 
sula había desunioa ó cisma , era lo mismo que pro* 
Yocar á la América; á que pensando en. si misma 
acaso meditara separarse de la metrópoli. . Atribuir 
Á los europeos resictentes en este -reino el que avi* 
varían el fuego era y sobre un agravio notorio, mt 
temor que ño tenia el fondamentó mas leve. Supo« 
ner que por diverso/i medios se proókifnaba «fvj 90t> 
iití ^ pero peügrasamenlc^iia. indepemdentía y et gobier* 
iK> republicano ,' ño. tenia vislumbre dé verOBtmilítud; 
sino es que quería aplicarse á los proyectos del go* 
bierno provisional y soberjanta en el pueblo de bt 
ciudad y sn úndicó. Añadir, por último, que laes«. 
pede suscitada aquí desde el* principio , de la.8obo^ 
raqía del pueblo en calidad de tutor de S. M. , no 
«staba aun del todo sofocada , fue lo mismo que actt» 
sar á la,ciuda|d y acusarse á sí mismo : á laciudad» 
porque fue la única que promovió aquella especie 
en una de sus representaciones ; á si mismo, porque 
fue el -único que protegió, amparó y distinguió i 
la ciudad , y abrigó sus representaciones ; oUiganda 
al Acuerdo , cómo se ha dicho • á votar sobre elkui 
con precipitación. La cxmíunicacion que hizo de aque^- 
llas cartas dentro y fuera del reino , ¿ qué conveniencia 
pública podía producir? ¿quédesigiiio encubría ? ( ** ) 

.1 ■ ■ ■«.■■■ I I U I I II I I ■ I I I I n II Bi H I I I— d— ^^« 

(*) Se justifica con el cuaderno A^ documeniQ 
num. . á , que se haUan en la causa de u^Uenda. El 
comandante de Provincias Internas , en; tugar de conp 
formarse con lo qué quería el Señor Itfsrrigaray y pro^ 
curó dar promdencias en el distrito de.su mando pa^ 
ra que no cundiesen ^las especies que ya coniany de 
estar prójimos á un gran suceso , con lo que ámseroi 
Ja tranquilidad 

{**) El déla independ^náa:áq^tupiraba^ ai* 
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* T^rigésifhaprímo* Heeluí k sólenme prockmacitm 
y jara de nuestro soberano el dia 13 de agosto, 
paiecta que debieron calnuur las inquíelndes , y que 
establecido este centro de unión reinaría la concor-» 
dia y unanimidad de ideas ; pero sucedió tnoi al 
revés* AI misroo mso que se apresuró el virei á ja-t 
rar a Femando Vil , se propuso persuadir en sus 
conversaciones que jamas ToWeria a ocupar* el trono 
de E^paia ; en tanto grado , que al tribunal de la 
inquisipioa y algunos prelados , cuando ee; presenta- 
ron á tributar con aquel motivo los respetos debi* 
dos al virci , Jes anunció aquella idea suya , en om 
modo- que no dexd de causarles escándalo que fue 
después transcendental al público. (^> 
" Jh'gisim&segundou £1 proyecto del virei decon- 
^ocar juntas generales de todo el reino ^ resuelto en 
vno de sus decretos constante en el expediente, y 
«a empeño de Uevarioadeiante, como manifiesta el 
iOÍicio que sobre esto pasó al Acuerdo , fue otra de 
las cosas que dieron mucho en que pensar ; pues 
se decía en el piblico ,,no hai necesidad de tales 

igañando á la metrópoli para que culpase ú los que 
puntualmente se 4}ponian á ella. ^Y qué aun tenga 
^alarpara decir en su Vindicación, página S3, que nin- 
4gnno pndo pensar <con mas : fideKoad ^ ¿ Y quien 
hahia de sufrir tan descaradas aserciones y ^sibles 
^mentiras en contra de h mismo que estaba 'ciendo-? 
'¿Hubo europeo que soltase jamas una palabra diri' 
gida á ./a independencia? Véase h gaceta 1.9 de 
^tubre de 1808. 

- ( ♦ ) Se justifica con el cuaderno n&m. 10 áe los 
mttos de infidentia , contestaciones de los mismos^ qué 
tg/eron lo que refiere este parra fi^ y y ^ 9^^ H^^^ asen» 
tofo acerca del empeño que tenia en persuadir á todos 
aue perdiesen las esperanzas de recobrar á nuestro 
Ugítimo jsiAera»f. ( i^g. .17. ) . ^ ; 
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ájanlas -en cfste reino : iampoco se presenta ¿ la 
„vísta utilidad alguna de ellas ; luego envuelve este 
.^pensamiento algún otro designio^' ; y aquí repasa- 
ban la conducta del virei ; su temor dis ser releva- 
do y residenciado '; su empeño en estar unido coh 
la ciudad, promovedora de especies peligrosas; sh 
desunión del Acuerdo , que seguia los caminos llanos 
de las leves , para deducir de todo las eonsecuencids 
que desde luego se presentan. <*> 

Trigesimatercero. Otro de los iicchos que mas a«i- 
lorid estas ideas del ptüblico fue el ocurritlo el día 
15 de agosto por la tarde. Antes de salir al paseo 
los virejres se presentaron ^n el balcón* sin saberiíe 
con qué ola^to, y tiraron dinero al baxo pneblé. 
Poco después salieroe en sus coches seguKlos de una 
multitud del mismo baso puebto y que de un laclo 
y ele otro les rodeaban hasta llegar al paseo públi- 
co , muí concurrido por ser día de fai Asunción de 
Ntra. Señora. Alli se observa con admiración que 
el virct iba hablando' desde el coche con la hez del 
pueblo , y principalmente con un hombre ordenarlo 
por su calidad y su tráge , que seguia á caballo al 
estribo dei coche , y que para hablar mos de cerca 
con el virei llegó alguna vez á poner la mano so- 
bre la portezuela , y siempre con el sombrero puesto. 
Se interpretó^ pues, esta extraña y nunca vista 
escena por un deseo de ganar la voluntad dei pue- 
blo baxo 2, insolentada aquel día á tal grado cna 
esta protección, que insultó á varias ^ntes principa- 
les tirando piedras y lodo á sus coenes. Habia que- 
jido el virei formar una proclama con el fin de ex- 
citar á hi defensa de este reino, y se la encargó á 

( * ) Excusamos de anotar este párrafo , y sofo re* 
fnitiremos al iector al cuaderno A ^ documento nüiu, 4 
ckado sobre ^tuntas generales : xéosc la causa de /»• 
Jideneiü donde se halla cspe<i¡/kado todo. 
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los fiscales. La extendió Don Fiancisoo Xavier Bot- 
bon ; y presentada al virei , refonnó y quitó ¡o que 
se dccia de confiar en los dictámenes del Acuerdo^ 
y cuanto se dirigía contra la persona del empera* 
dor Buooaparte , como resulta del cotejo del boroi- 
^or con el impreso de S7 de agosto. (*) 

Trígisimacuario. Conmovido el real Acuerdo con 
una situación tan critica, y viéndose angustiadas a 
las personas mas caracterizadas y principales, temien« 
do sucesos terribles, sin arbitrio parn remediarloi, ge- 
mía en sn desconsuelo , cuando el dia 5 de setiem* 
.bre pareció que se presentaba una luz qife todo lo 
aclarase , v un camino por donde allanar y vencer 
.tochas las dificultades. Recibió un oficio mui.reser- 
,1^0 de letra del vir^i, en que manifestaba estar 
/resuelto á hacer dexacion del mando , y entregarlo 
al mariscal de campo Don Pedro Garibai , y. que sí 
•Ifeabía algan inconveniente esperaba que el Acuerdo 
lo allanaria.^ Se tomó tiempo para deliberar,, y el 
dia 7 se contestó al virei que podía desde luego pro- 
ceder á hacer dexaciondel mando, s^un había re- 
suelto. Las razones en que se fundó el Acuerdo para 
. pensar de este modo constan en auto separado que 
ae extendió al intento. ( ** ) 

Trtgésimoquittto. Crejó el Acuerdo que. aquella 

( ♦ ) Se justifican iodos estos hechos en el atadero 
tH> C 9 J\yas 8 ^21 vuelta j ^con las declaraciones del 
secreíano Velazquez ^ fícencuido Torres Torya , coit- 
testaciones del licenciado Martiñena : las mias de br.- 
den superior : con el borrador de la jproclama dé 27 
de agosto , cotyado con el impreso que se halla en el 
.4iuademo de Juntas generales , y con otros muchos 
documentos autorizados en forma en la cama 4e tn* 
Jidencia. ^ 

< ** ) 4 Q^^ distante estdba^el Señor Iturrigaray 
' de dexar el mandoX Aquella misma noche hubo enbre 
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idea del virei era sincera ; y a^uria partfr del -pú- 
blica creyó lo mismo , aunque otros recelaron siern» 
pre de la ingenuidad de aquel paso ; y en efecto^- 
el éxito com|irob6 que no se engañaron. En el mis-^ 
IDO día 7 escribid el secretario del vireínato Don^ 
Manuel Fefa&quez de León una carta á la ciudad^* 
para que entrara en el enipeño 'dé oponerse á la» 
tenuncia y como lo hizo ; primero por medió de una) 
diputación y á la que ofreció el virei desistir de aque*^^ 
Ua idea ; y después en la junta det dia 9 , seguiv 
se ha dicho en la relación de los hechos mas nota** 
bles ocurridos en estas* y en las demás juntas. Siet 
virei habia ofrecido a la ciudad desistir de la re« 
nuncia y fue inútil la reiteración de la demanda es^- 
tudiada de los regidores en dicha junta ^ y por lo: 
mismo parece, que de intento se buscaba enetlama-i 
yor apoyo en contraposición de lo que le habia con» 
sultado ai real Acuerdo ; pero fue tan triste el desen** 
gaño como se podrá ver en la indicada relación; 
de forma ^ que si el virei hubiera querido entrar ea> 
reflexión deberla haber reconocido que casi todos lo» 
individuos de la junta deseaban su separación.. Aque^ 
Ha carta del secretario Yelázquez^que locomprome-*- 
tió desde entonces y da idea suficiente para desesti* 
mar su informe de 26 de octubre último. ( * > 

Trigésimosexto^ Después deesto ¿qué juicio po- 

it jf sus^ satélites: grandes conferendas^ y en las que- se 
mezclaban risotadas ,: como saboreándose det petardo que: 
le espetaba atreat Acuerde y siconoenia en la renuncian 
^coe lo veremos confirmado^ 

( * ) Sejustífbca con el cuaderno C y fojas t ¿f 2K^ 
Admira el ver que este mismo secretario Felazquezy, 
inseparable del virei y y por" ctn/0 mano püasaban ta^ 
das sus disposiciones y se atreviese a infirmar quejja^ 
mas kabia advertida pasa algunoi que indicase üifi^ 
dencia^ 
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dría hacer d pAblioo al Ter oae léjtM de raardac 
ol vtn}í modelación ,eB el mo ele sus facultades , las 
tmn^redió abiertainente en los empleos de marisca- 
les oe -campo y de administrador de la leal Adaa* 
na con honores de intendente , con que condecoró al 
brigadier Don García Oárila y al ministro de estas 
caxas Don José María Laso-? Casi al propio tiem« 
po sacó el virei de las caxas reales cmdbntciaáot mU 
pesos ^ sin acuerdo de la junta de veal Hacienda ^ pa- 
ta entregar a réditos al comercio de Fera-cruz y con 
el fia de seguir la constmccion del camino naero. 
También habia dado órdenes rara que vinieran á 
esta ciudad el regimiento de Dragones de Nueva 
Galicia , cu^o coronel era de 4a devoción y amís* 
tad del yireí y su casa , y el de ínfiuiteria de Co- 
laya. De ambos desconfiaba el péblico , y mucho mas 
del designio qtie se propondría el virei en reunir 
estas tropas en la capHal. Sobre la venida del pri- 
mero es digno de verse lo que dixo <\ presidente 
de Guadalaxara, Don Roque Abarca. Estas provi- 
dencias del virei cieMas , y otras que se anunciaban 
Sróximas , con fundamento ó sin él , de la separación 
e algunos ministros subrogando otros nuevos , y de 
gracias que se esperaban y acabaron de infiamar los 
espíritus y de concertar la resolución de todo lo 
acaecido en la nodie del 15 y madrugada del 16. 
Una sola reflexión serta suficiente para justificar 
aquel procediniiento , á saber: la comparación de la 
situación en que se hallaba el Teino antes éc la se-- 
paracion del virei con la que tiene después , los te- 
mores de las ciudades y villas en aquel primer tiempo^ 
y su satisfacción on el posteríor y presente. (*) 



^^ 



( * ) ^ jusiifkñ con ia exposici&n dd licenciado 
Martiiena : relación de 16~ de octubre : cuaderno Ai 
documentos del nfim. 2t£ gacetas del 21 de seiiem^ 
bre numero 101 , y 26 do octubre número 119, tfño 
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Trigésitnoséptímo. Finalmente , el modo misterioso 
con que se celebraban las juntas ^ y las precauciones 
que al efecto se tomaban , y la sensación que todo 
esto prodjuciacn el. público ^x^nsta en el iestimonia 
de la certifieaeion adjunta extendida por fes dos te« 
nienfes escribanos de cámara de la real audiencia. (*) 

TrigésimO'OCtavo. Asímbmo el otro testimonio de 
ceriificacion extendida, por el .teniente de. escribano 
de cámara Don Francisco Xtmenez , sobife la ocurr 
rericia con el virei Merca tlel real sello, compnidÍMi 
lo que se ha dicho em.eil caerpo de esta relacáon en 
jdrden al empeño de S. E.- en persuadir que nunca 
ire^resaria nuestro soberano Fernando Vil á sus do- 
minios de España j de las (ndias. — Real Acuerdo 
de México 9 dé noviembre de 1808. — Pedro Ca^ 
iani ( Regente. ) — Ciríaco Cronzalez Carvajal ( De¿ 
cano. > — ^ttiltermo deAguirre, — Tomas Calderon.^^ 
José, Mesia.-^ Miguel Ét^aller. — Jote Arias :Villa^^ 
fme ( Cridóles. > —- Franasco Xavief Bortón. ^^Am^ 
brosio Sagarzuríeta. -^ Francisco Robledo ( Fiscales, ) . 
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cfc 1808. ioí oidores que componían el real Acuerda 
Confesaban expresamente que era ya imposible conté* 
$iér al' vnrd pór^ medio de las leyes : que estaban ago* 
iodos todos los recursos judiciales y extrajudiciales. l)e 
un momento á oiro se esperaba el fatal golpe : ardi4 
la ciudad en pasquines : se bablabayq descaradamen^ 
te sobre no reconocer a España. El virei ño queript 
mandar socorros de. dinero : todó[ era confusión y con* 
jeturasi^e. Src. 

(*) Véase ^sta certificación en los autos de ín* 
fidencia, extendida por ios escríbanos de cámara Dm 
José Rodríguez Gallardo y Don francisco Xim^neZf 
autorizada en forma por oíros escribanos , y con. el 
sello de su colegia. Asimismo loque se lee en el iiU 
timo párrafo 3& 's<Arc el recd sella ^ arcúnstáncm ñitti 
agravante. 

F 
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BREVES REFLEXIONES. 



i CíkhA ahora alguna duda de que el Seftor 
Iturrigaray aspiraba a la soberaaia en Nueva* 
España ? ¿ Y habrá todavía quien pueda creer 
el contenido de su maliciosa vindicación ? ¿ Cual 
será mas digno de fe^ Sefior Lizarza ? ¿ V. que 
presenta su obra sin mas comprobantes que los 
^traviados y maliciosos pensamientos de algur 
nos criollos que se la escribieron ; 6 yo ^ que 
justifica la mia con respetables magistrados , tes* 
tigos de vista , y observadoresr fides de las le** 
yes y como lo comprueba su constancia en re- 
sistir tantos y tan repetidos ataques de un am- 
bicioso ? 

Lectores : es ciertamente demasiada pena 
tener que contestará charlatanes: los quede^ 
fienden al Señor Iturrigaray me dicen á la 
pág. 5/ que me empeñé en vano en mi cua- 
derno primero en probar la infidencia falsa-' 
mente imptUada : que el dicho cuaderno es un 
teocido de embustes ; falsedades ¡/ patrañas y in^ 
ventadas %c^ Vosotros lo calificareis a la vista 
de lo expuesto ; y me dispensareis la inserción 
de los demás documentos ; porque quiero dar 
£n, de una vez á esa audacia y al criminal 
jiénguage de su malicia. 
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Juntas generales convoca^ 
das en México por el Sr. 



Iturrigaray. (1) 



1. En los oficios de conyocacion no expreso di- 
cho Excmo. Señor el (rfijeio 7 fines que lo movian; 
y solamente, en el que pasó al real Acuerdo , toxki 
fecha de 6 agosto , manifestó los puntos que habian 
de tratarse en la junta ; puntos que por su nove- 
dad y delicadeza produxeron las protestas que inclu* 
ye el papel ó representación del mismo tribunal coa 
fecha /del 8. 

2. £sto supuesto ^ se dio principio á la junta ma« 
nifestando S. Ew que sin eiubargo de haber sido su 
ánimo éonyocarla solo para realizar las ofertas do 
cuerpos y personas ; y , supuesta la situación crítica 
de ÉsfÑiña , atender á la defensa de este reino ; pe- 
ro el real Acuerdo con las protestas había dado mo- 
tivo a que se tratara de todo , y en* consecuencia 
era preciso que se leyera el expediente,* como en 
efecto lo hicieron alternativamente los oficiales ma- 
yores de gobierno ^ y desde luego se advirtieron dos 
cosas : Primera: que asi como se conoció la acepta- 
ción, con que se oyeron los diferentes votos consul- 
tivos: del real Acuerdo, otro tanto se manifestó de 
disgusto y desagrado cuando se leyeron las repre^ 

(i) ^^Relacion de las pasages mas not'abks ocur^ 
^yrídos en las juntas generales que el Excmo* Sdíor 
y^Don José íturrigaray convocó en el saUm del real 
^^palacio en hs dias 9 y 31 de agosto, 1.^ y 9 de 
^^setiembre de 1808." — Asi está en los orieimles de 
ia causa de u^uknda jtie $e haUan en México» 



.t 
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ientflciones de la nobilísima ciudad de 19 de jo1i<K 
3,. y fi de agosto : Secunda i que se roló y censnm 
ei extravio ó fafla de la minuta del oficio que toa 
la. fecha ya citada de 6 del propio mes había pa- 
sado S. 'E. al real Acuerdo, sospechándose por al- 
gunos que se había ocultado aquella minuta; por- 
que no venia bien con 'un dcciVto que' sé leyó*, en 
que se suponía ser mui difcrenten los objetos de la 
convocación de dich^ «junta , contradicion que notó 
é hizo presente el Señor regente , y que causó gran- 
de incomcdidiad al Excmo, Sedor virei. 
' S. Acabada la lectura del expediente , excitó el 
Señor Itnrrtgaray al síndico de la nobilísima ciudad,: 
licenciado Uon Francisco Verdad y Ramos ^ á que 
hablara ; quien entre otras cosas promovió , ^n; a poyo 
de las representaciones de la ciudad , que laxoAern- 
nta eñ las circunstancias en que nos hallábamos ha- 
Ma recaído en el pueblo , citando á varios autores 
en comprobación , y entre ellos á Puffendorf. Se com- 
prehendió desde luego que la junta, al modoqno 
it)a , s^ria mui larga ; por cuya raaon quiso eí II ws- 
trísíroo Señor arzobispo ocurrir & este inconTenvente^ 
proponiendo que si no se reducían las explicación 
Aes ó votos Á lo substancial , no tendría término I» 
junta ; pero incomodado 8. £• le contestó con m^ 
fado^ diciendo á S. I. que alli cada uno tenia líber* 
tad de hablar lo que quería, y que si le pareda lar- 
ga la junta , desde lues^o. se podría marcharla >sa 
casa , y si se le ofrecía alggna cosa , allí en< su 
cuarto había lo necesario ; á cuyas expresiones , di- 
chas con tono desembarazado y agrio , calló -^1 pru- 
dente prelado. 

' 4. Después del licenciado Yehlad tomaron la 
Voas los tres fiscales, y sucesivamente impugnaron 
las representaciones de la nobifísíma ciudad y la ex^ 
posición del síndico , declamando abiertamente con- 
tra e§tñ y como sedicioitt y tubvenim. £n seguida ha^ 



blaron al^nnos dé los Tócales , entre ellos el 4Señot m«*' 
quisidor decano Don Bernardo de Prado y Obejeroj 
quien tachó de prosfcrita y anatenrntizadá la propo« 
sicíon del síndico. Pregnntado el mismo síndico por 
el oidor Aguiri^ ¿cuál eta el pmbtom quien habh* 
recaido la soberanía ^ y r^^^cvnúyo que las autoridades, 
constituidas ; pero replicándole que estas autoridades 
no eran pueblo , llamó la atención del Tirei y de la^ 
junta acia el pueblo originario en quien , supuestos^ 
los principios del sindico , debería recaer la sobe*' 
Tania ; sin aclarar nías su concepto, á caus» ( segó» 
se entendió entonces por algunos y explicó después 
el mismo oidcfr^ A«nifre) oe que estaban pres^tes 
los gobernadores* de las parcialidades de indíOf j y 
entre ellos on descendiento del emperador Mocte* 
zuma. • 

5. El expresado Excmo. Señor Iturrigaray to« 
mó también la. voz , y díxo cotsas niui notables. En» 
primer lugar mamí'estó tltfcid ida mente que no reeo* 
íiúceria á la Junta de SeviUa siim del modo que lo 
iáfia' con cualquiepa otra de las de Enpaña ; que si 
se veconocía , como insinuaba el real Acnerdo^ volve-» 
m 'dicha Suprema Junta á restablecer la Consolida.* 
cibn "; y convirtiéndo)ie al Ihistrisinio Señor arzobispo 
áxmoi* quitará á V, S. /. ¿f pondrá al padre Gil^ 
y también me quitará á mi, poniendo otro de su 
devoción j' y lo mismo hará con otros empleados. 
En cuanto á socorros les remitiré impero ni un real 
del fondo de Consolidación , sopeña de quedar respon* 
sable á pagarlo de mi bolsillo^ según las órdenes 
que tengo. A consecuencia de esta exposición del vi^ 
rei, se le manifestó .por algunoi^ de los ministros del 
real Acuerdo qué no se había fixado precisamento 
en la Junta de Sevilla , sino en esta ó cualquiera otjr4 
que representara, legítimamente ]a soberanía , siendo 
material que residiera eo Sevilla ó en cualquiera otra 
parle del reino. Suponga Y. £. ( añadió el oidor Aguic* 
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te) qoe h junta de Sevilla «e haHe erigida 6 apro« 
bada por nuestro soberano el Señor Don Fernando. 
Vil , á cuyas expresiones nada mas respondió el» 

¥Íreí sino ua Aquí acabó toda la sesión en ór« 

den á la Suprema Junta de Sevilla ; y sin embar* 
go se extendió en el impreso como reioUncum h que 
aolo fue una conversación 6 discusión pasagera j aña* 
diéndose ademas en dicho impreso que Mosíosin* 
éfoiduos de la junta habían jurado reconocer sch .y 
obedecer aquellas juntas Sfc* > siendo asi que no hubo 
lal juramento ni otra resolución ^ sino el imperfectcr 
examen de este i^unto. (2) 
> 6.' En 4a propia junta 9 manifiBstando.el JSxcmo.- 
Señor Iturrigaray la triste situación de España y y 
lo que podía >Unierse de resultas de la. agresión en 
este reino , dixb con notable escándalo de muchos:. 
Señores j aun estamos en . tiempo dereoonoem' úl dupte 
de Berg , ¿* qué dicen V* S.S. ? cuyas expfesfoaea 

f (S) Mucho hai que notar enasta exposieiom^ Din 
ce que en cuanto á socorros no remitiría á España 
un real del fondo de Consolidación , sopeña- de que« 
dar responsable y pagarlo de su bobillo , según lat 
órdenes que tenia... ¿De quienes serian estas 5nfe-» 
nes ? Godoy habia caído : los reyes estaban prisiones 
ros en Franda^ : solo Murat era el- que en aquella 
Jecha expedía órdenes en Madrid. Solo el Señor Jtur* 
rigaray podrá sésamos de este misterio. En cuanto á 
las Obras Pias que dice se restablecería la órden^ 
por la junta de Sevilla 9 hallamos una visible üieon^ 
secueticia con lo que expresa en su Vindicación : en* 
tonces le concenia desacreditar la Junta para no re^ 
conocerla ^ y ahora le conviene decir ifne el llevar 
adelante el cobro fue la causa de prenderlo por los 
que teman que hacer exhibicumes. Rara modo de que* 
rer jugar con la mentira cuando ella por si misma se 
hace traición. 



«e entendieron pof otros dichas en sentido irÓDico, 
jr como para excitar á la defensa. A esta propuesta 
se respondió con repetición : no Señor ^ no Señor ; y 
como se hiciese mas . notable el ardor con que sé 

Erodnxo el Señor oidor decano Don Ciríaco Gonsa» 
iz Carvajal, le replicó el Señor Itnrrigaray : fY 
Sué dirá Y. S. si lo ve autorizado con la nrma del 
eñor PorHer^ Tampoco^ tampoco , respondió pron« 
lamente dicho Señor ministro. El Señor regente hi« 
2a presente á S. E. que desde muchos dias ántet 
estaba comprometida coh d real Acuerdo á no re-* 
conocer ni al dwfue de Ber¿ , ni otra dominacioa 
que no fuese la de nuestros legítimos soberanos. (3) 
« ?• Asimismo se notó que el referido Señor Iturriga« 
ray procuraba recomendar y ensalzar al ayuntapiien^^ 
to ele México y deprimir al r^l Acuerdo ;• tanto, 
que hablando xfe los • primeros sucesos desgraciado* 
que .congenia» las gacelas de Madrid de IS^ 17 y 
SÓ' de^ asayo ^ dixo : que en aquellas circunstancias 
ja ciudad de México fbe la primera que se presentid 
con resolución y firmeza ¿ofrecer sus vidas y per* 
éonas, cuando estos Señores (convirtiéndose acia el 
-real Acnerdo^> tenían hs caras tan ktrgas^^ y para 
fralar* dé «estos asuntos se juniméntaron de no dectt 
nada ^ y solo ^después que lian visto mejorarse las 
Msas ^ e» cuando están valientes* (4) 

r (3.> Mucho fuMa tmdmjádo el Señor Carvtgél 
tciermiamente para aiajar*lo» ntak$ que se temiattí 
'pero ni, sus carias (^ue^ se hManm éespuee entre los 
fopeks^ de & < M. jf' camt^in^autí^ y nl^ oíros pasee 
^f dio al núento^ pudieron separar ai virei€& stí^ 
ubas.í No ies: extraña que este togado' perdiese en -eée 
dia su.^ ñatunU moderación , viendo ágúiados iodos lú9 
recursos dt sw prudencia y su celo, < 
'^ C^ ) i'Pues no hána de recomendar ál atfunteí* 
miento , si desde^ue supo ¡os succsps^de Bajuna cah 
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,' 8. ' Ooiírlid^ tambieii que plrpponiendo el Señor 
Itarrigaray la defensa de ^tos dominios. j el mode 
con que todos debíamos córopromoiernos á ella -, sé 
kvantó una voe sorda en la junta : para Femando 
VII 9 para Femando FU ; y aun los individuos que 
estaban en frente del oidor Aguirre i le hicieron se- 
fias* como para iadicarle que hablara sobre el astin* 
tp. En efecto , se levantó y dixo : Señor Exento, la 
tesolucion de defender estos dominios necesita alguna 
explicación. Inmediatamente replicó el virei : i^ Aat 
necesidad de explicación : el que no lo entienda qué 
se vaya , abierta tiene la puerta. Sin embargo , con- 
tinuó el mismo ministro : que la defensa de estos 
dominios no podia tener otro objeto ni otra& miras 
que para nuestro soberano el Señor Don Femando 
ylL Inmediatamente se oyó en voz baxa una ge*- 
neral aprobación de los concurrentes. <5) 
-/ 9. £n lá propia junta ) tratando, de la necesidad 
de juntas en materias de <x>mercio y minas , . que 
ai §. £. ni el Acuerdo enlendian ^ dl&o.: que le 
acomodarla mas dexar el gobierno y hacer una vi- 
lla privada, retirándose co»n su familia a la ciudad 

fnenzaron las confabulaciones con 61? 4 No habsan de 
estar ¡as tnmistvos con las caras tan largas (^ tod^ 
los europeos) si veíamos que solo el virei y ayunim» 
miento tas tenían redondas y alegres?*,. ¡ Con quépbh 
'jcer,me decía á mi el Stíwr Iturrigaray ¿tamoíea 
es V. de ios Jbobos que esperan vuelva Fernando?. 
. (&) El tono imperante en yue se había puesto él 
Señor Murrigaray no le permttia ya stpetarse acón* 
éestaciones como Ja que. eailgia eL memorable Señor 
^jAf uirre ; y menos tratándose de Fernando Vil , cu^ 
ffo nombre solo fe incomodaba y como h advertían cuan^ 
ios de buena fe -le saludaban con su pronta vuelta ai 
irpno. Véanse los autos de infidench donde hai sobre 
4¿lo^cmiÉMacionu escanáahsifs del. ifiréi. . : 



de. Tolaca ; y se' notó que ninguno de los concnr'* 
rentes contradixo esta idea. Finalmente , en el acto 
de dicha junta, no solo no se resolvió , pero* ni se', 
trató de' que él síndico y los Señores fiscales exhi- 
bieran copias de sus respectivast exposiciones , ^3^' 
mo parece se da á entender en el impreso. TampNi*«^ 
co el Señor Iturrigaray abrió la sesión por el dia^ 
curso enérgico que en el impreso se pone en su bo«. 
ca ; pero el real Acuerdo dará las razones, que tu-, 
vo para firmar la acta , pues los demás isuscribia-' 
ion por haber risto las armas de ios Sejftores mh^ 
nistros. (6) . ' 



Junta del dia 31 de agosto. 



10. En esta junta se trató de los pliegos remiti- 
dos por la Junta Suprema de Sevilla , j desde lúe., 
go se advirtió la misma resistencia en el Señor ltur« 
rigaray á reconocerla , y que anticipándose omt dis« 
cursos trataba de prevenir los ánimos para lo min- 
ino ; pues sindicó el modo de .conducirse de aquel!» 
Suprema Junta respecto de S. £. , llamando la aten*- 
clon á las clausulas imperativas del despacho , y 
extrañando que no le hubiera dirigido algún oficio 
6 carta , y que sin • contar con S. £. hubiera la 
misma Junta remitido otro . despacho al r goIiernado|r 



^-mmf. 



• (6) Todas estas msinuacianes y de que de^Goba de* 
xar el gobierno , llevaban por norte inspirar la conr 
fianza para adormecer el cuidado , y asegurar con 
minos peligro el golpe. Estando en su mano larenunr 
da j mmitida por el real Acuerdo , jf deseada por 
hs buenos ¿quién se lo estorbó.,.^ f ^us iniras amr 
bidbsas. . ,- 

G 
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de Vera-cruz ; y finalmente , que los otros despudmé 
para ct^ie reino los retendría y no tes daría cur« 
BD. (7) 

• II. A' petición del Señor fiscal Róblenlo fueroii. 
llamiulot á esta junta los dos comisionados de la de 
Sevilla ; y después de haber btrho sus explicacio- 
nes y satisfecho á las diversas preguntas de los vo« 
cales , se retiraron por disposición del Señor Iturri« 
garay ; para -que todos pudieran (según dixo ) votar 
con Kbertad.f Habiéndose ^n efecto procedido á ello, 
se unifomiui-el biayor Mmerai coa el Moto del oidof 
Aguirre , inclusos el alcalde ordinario de primer vo^ 
to , Don José Juan de Fagoaga , y regidor Don Agus^ 
tín de Viiianueva ; pues los demás del ayuntamiento 
y« algunos otros siguieron el del alcalde del cnmen 
Don Jacobo de ViUaurrutia ^ reducido á que se Ifi« 
ciera por S. £. la* convocación de la Junta gene^ 
ral de todo el reino , representada por los diputados 
de las ciudades y otros lugares ^ quedando los res- 
tantes reducidos á votos particnlaies ó singulares, 
según podrá constar del expediente. Como en esta 
jontK^ae leyera la carta que coin fecha 20 de^agoato 
dirigió el Señor {turrigaiay á la Suprema de Sevi^ 
lia ) quiso ti dcK^tov Oon >Matias de Moateaguda 
bacer , y -por fin hizo , algunas reflexiones sobre ;ta 
prevención de presiat S^ É. 'anuencia y comentímkn^ 
to ^ntes ife cerrarse el tratado definitívo de paz con 
Inglaterra , y sobre los inconvenientes de tal preven- 
'<;¡on »• pero fue Sntomimpido dos veces ipor S. E. 

( 7 ) / Qtté ^iiimeras ion irepetídas ^ trascenden^ 
tales para mover los ánimos enlaAméncat De cupn 
proveman aquellas lisonjeras noticias que propagan 
íqs malos : el virei no reconoce á la Junta efe Espa? 
fia,..; De aquí el sobresalto de los buenos , recelan* 
thse oír de un momento á otro el grtto de la inde* 
pendencia. 



con manifestación' de desagrada ; bf^n cfié los iatít' 
pénettaroQ la fuerza dd razoDamiéñto. (8) ' 

13. Concluida la sesión , se trató de arregW, y sief 
arregló , por listas las tres clases de votos que hubby 
á saber : los que convinieron con el oidor Aguirrti 
los que siguieron al citado Señor VilldUtntíítt ; y loí 
singulares, con el fin de tenerlo todo presente ^a** 
lU extender la' acta, como en efecto se extendió por 
el oficial mayor de gobierno Don Félix . Sandoval, 
i^gun dixo en la junta del dia siguiente ei mism</ 
Señor Iturrígaray , faltándole solo a dicho Sandoval 
recoger algunos votos. Al retirarse el Señor Iturri^' 
garay y dixo : Señores ya se acabaron las juntas^ es- 
to setA la ultima ; lo que se atribuyó por alguno^ 
á que 0o había podido reunir lá mayoría de votos 
conformé sus ideas , manifestadas al dar principio a 
la sesión. (9) 



jvftílá del diá I."" de se-t 
tiemhre. 



■ I 



13. Se convocó , como Tas precedentes ^ stn éxpb^ 
íiér el Señor Itorri^tá/ ni el nrolitb'ni los objetbi^ 

( 8 ) Cndhdó se supo en él público eítá pteteíichñ 
del virei {de qué la España, no cerrase él' trata'dd 
con Inglaterra sin su antienda y conseñfimientd >\y 
la respuesta que dio á está al celoso y résitelld' pá' 
iriotá Móntet^udo , se, acaloraron tanto tos ánimos d¿ 
los que conocían la trascendencia y que decían :^ ésto ya 
no tiene remedio ,. la España perdió las Atnéricá^^ 
ai üo sé toma otro arbitrio. 

(9) El Señor VillaumUia es criollo^ y criolhs 
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()e la conTocacioDí ; y as! es que no se supo hasta 
el acto de leerse los papeles y cartas de la Junía 
ie Oviedo que su contenido era el motivo de la con- 
Yocatoria y la materia sobre que se había de tratar» 
Acabada la lectura se explicó así el Señor Iturri- 
garav : Señores^ se ha verificado lo que les anunció 
á y. S.S. 'ayer : la España está en anarquía^ io* 
das son juntas Supremas ^ ji así á ninguna se debe 
obedecer; y previniéndoles á los Señores fiscales si 
tenian que decir, explicaron brevemente que en las 
circunstancias se suspendiera el reconocimiento á la 
Junta de Sevilla , que respectivamente habían promo- 
vido el día anterior , hasta recibir otras noticias. ( 10) 
En seguida anunció que liabia congregado la junta ■ 
para instruir a los vocales de la conti^stacion queV 
ten^ia dispuesta para los comisionados de la Junta de 
Sevilla ; y en efecto , hizo leer una minuta . del ofir 
cío que se dixo haber ya firmado S. E. y reducida 
á que supuesto habían concluido su comisión, se 
podían regresai; eo el mismo buque en que habían 
Yeaido , ó esperar al navio sí les acomodaba. Este^ 
oficio seco, asi como sorprehendió á muchos, fue 
aplaudido por los regidores con ^ las voces ¿ieit- ¿/eii. 
Manifestó el propio Señor Iturrigaray que no había 
convocado la junta para deliberar , sino únicamente 
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los que siguieron su voló de la reunión del congreso 
que solicitaban los regidores ^ contra la opinión de to^ 
dos los europeos yff de muchos buenos americanos crio* 
líos y casias. 

( lo ) No hai palabras: eon que explicar el senti* 
miento que causo á la parte sana la noticia de que la 
cor^tancia de los Jiscales habia cedido en este dia á 
ta resolución- del virei'^ pero despues^ se supo el motí' 
io que tuvieron p€n'a temer un atropellamiénto de sus 
personas, que acaso y sin retneSiarnaib^^lo axenturase to^ 
tffít. cu aquel momentsu 
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para enterar a los focales de los nliégOB de la Junta 
de Oviedo ; y asi es ', qoe pidienao nlguna inktruc* 
cion el Señor Villaurrutia para explicar su voto, le 
replicó ei Señor Iturrigaray que allí no liabia yoto; 
pues no había llamado á los vocales para votar, sino 
para enterarlos. 

'. 14. Una de las cosas que roas dio que pensar' 
fue el aire y tono con que se presentó el Seik>r Itur- 
rigaray este día en la junta ; pues parecía estar aim'* 
nazando á los concurrentes ; y últimamente concluyó 
con una especie de amenaza , concebida en estos tér- 
minos : Señores y yo soi gobernador y capitán gene* 
ral del reino : caaa uno de V. S.S. guarde su puesto^ 
¡f' no extrmiarán ri con als^m>„i 6 tugunos y tomo pro* 
videncias. Dicho esto , se levantó, y at cruzar el aalon^ 
el oficial mayor SandoVal*, ¿ otro de los eoueurren- 
tes , le preguntó si se extendería la acta de aque» 
Ua junta v de la anterior; y. el licenciado Azcára* 
te respondió luego : Si Señor ^ por ae(amacion ; pe* 
tó como el oidor Aguirre replicara que supuesto- que 
no habia permitido S. E. que se votara , nada ha« 
bia que extender.; no habiéndose hablado mas so- 
bre el asunto, siguió S. £. para su cuarto. (11) 



Junta, del dia 9 de se^ 
tiémhre. 



• 15. A esta junta precedió que coa fecha del 2 
pasara el Señor Iturrigaray á todos los vocales oñ* 
cío , para que remitieran sus votos , así por lo res- 
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' ( U ) Queda dicho que el licenciado Azeárate era 
et regidor confic^file del «ret. Asi este coma /o» ifti« 



pfN:tivo A ¡M, j(U.n^ del día Sh^ a^sto ,. como 
k'd«l.^ d^ setiembre basüo un contesto; Reunidos > 
estos votos por escrito , convocó S. E. la junta del 
día 9 , en la que leyó el expresado Sandoval un 
extracto de votos por clases;, pero tan mal coloca- 
dos y que reclamaron algunos de los concurrentes ha*, 
b^rseles atribuido diferente opinión de la que hablan 
manjfestado^ por escrito ; y asi es que el Ilustri8i>«'r 
mo Señor arzobispo, el Señor marques de San Ro« 
man , y otros y pidieron que se leyeran sus exposi*. 
cipnes , corao se hizo en efecto, resultando comproba- 
da el- trastorno de votos ; y como en alguno de ellos 
SI insistía en el reconocimiento á la Junta de Sevi« 
a , según lo acordado, en la del dia 31 de agosto, 
bizo'el S^or Iturrigaray leer los votos del Señor. 
marques de Ra^iis , y aei doctor Don Felipe Cas-^ 
tro Palomino^ que' concordaban con las ideas de S. £* 
onútieodo otvos que fundaban lo contrario ; y así es 
que. les prodigó sus elogios. (12 ) 
16. £n la oúsma junta se suscitó la especie de 



mas regidores del plan mostraban una resolución y 
petulancia que solo lajirmeza del oidor Aguirre pu* 
do haberles replicado y^ .conleni<h\eríi ifque^í^ i^ircuns^ 
fondas. JTSñremós para siempre 'las' cenüas de' este' 
europeo : espiró de dolor al ver qué at^ñn ^' dolara 
la espantosa revolución. 

(12) El marques de Rayas y licenciado Palomi» 
no , el primero de Nueva* España y el segundo de 
la Habemá)^ eum amigáis del padre TalniasLmes y áün'» 
que no regidores t ellos, se entendían.... Al .marques lei 
nombró su apoderadoi el Señor Iturrigaray al salir 
para España : resultó arrestado , cuyo expediente dirá 
los motivos : apunto esto porque todo condene á las 
drcunslaadas de^la presente kiHofia. J • • 
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Ir . convocación ele nxtSL junta genend detodó elrtu 
no^k que di» voto por escrito e\ ^oiiot Don Jago» 
bo de Villaurruíia , que ^ joonio jse dixo^ sigttiei»n otro» 
varios. Este, «Señor oiifiístro r pidió íi 6. £. que sb 
leyera su voto , <iic¡endo jcor jreitlBraciojí que un vo» 
cal autorizado cíe \v^ junta lo Imbia interpretado mal, 
encarándose al Señor inquisidor de<cano. Se leyó ett 
efecto, y el propio Señor inquisidor dixo : ,yese vo* 
,-,cal soi yo ; he impugnado, su voto , y salvado «n 
^intención y ftensona ; .y >sosÉendré qi^ tales ^nta« 
y,soI^ por su natiMraieza/ sec/icic»<ir , óiá k> .raénose par 
Peligrosas' j y del todo inútiles; porque á son oonr 
^sultivas no cubren á V. K. , y si <kcisivas , de^Nr- 
^^mando Y. £. el gobierno constituye una democnt^ 
iycia j para la que ni V. £• me puede comnnicar 
^^utoridad , ni yo rectbírta/^ Elntonce» manifesté 
8^ E. que habia expedieotcisobre el asunto; y pnür 
cediéndose a su lectura y se pyd la fundada contra? 
dÍQÍon de ios tres Señores fiscales, reproducida' poj 
el real Acuerdo ; en cuyo estado/el Señtor Dert Jtíí^ 
guei BiUaUer p díxo : que pues el Señor Villaurru- 
tia era el promovedor ide la junta del reina , á ól 
le tocaba . satisfacer á tos) .fundamentos «siptiestos por 
los Señores fiscales ^ á que el citada Señor Villa urru* 
4ia replicó: que si se' le daba el término de 2 dia^^ 
é iodos respondería. En esta coyuntura, añadió el 
oidor Aguirre que los promovedores de la juuU« 
del reino , para evitar la confusión , debian ceñirse ji 
estos puntos : Primera : la autoridad para convoeurlai 
Segundo : la necesidad : Tercero : la utilidad i Cuarto: 
las personas que kabian de concurrir , y de qué cl^- 
•ées, esüido ó brazos': Quinto: ai los' votos habían de 
iser consultivos b decisivos ; á que replico de nuevo 
«1 Señor Villa urrutiai que si S. £. le concedía el 
térroioo dé dos ó tres. días, respondería por escrito 
satisfaciendo á todas las dificultades en papel que le 
presentaría.; pero S. £. repuso que podría vc^rsc con 
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el real Acuerdo, y allí (dixa) se connpondrán dk^ 
toen. Señores. (13) 

17. Como algunas de estas dudas recaían sobie 
dos supuestos ; primero: que según el oficio de S.E» 
solamente habían de concurrir los diputados de las 
ciudades j lugares: segundo: que estos no podián* 
representar sino eT estado llano , el procurador ge- 
neral de la ciudad Dtm A^ustin Rroero y díxo: que 
si bien el síndico no podía tomar la voxsino por^ 
lotf plebeyos ; pero que él podía representar á las. 
deroas clases. Inmediatamente sé oyó el desprecio, 
que manifestó .c) Ilustrísimo Señor arzobispo, lasí- 
innitánea contradicion de los Señores coroneles Rioa 
y.Obregon, y la desaprobación general. Entonces,, 
llamando S. I. la atención , díxo : ,,Si el tratar so-. 
'^,Hiitionte de ias Juntas del reino produce esta dí^ 
^vibien^ ¿hasta donde llegará sise realizan? y así ya 
^ydesdp ahora rae opongo á tal convocación , y deseo 
,,qjie V. E. consulte con el reaL Acuerdo." (14) - 

18. Entre la confusión y voces con que se in« 
térrumpía á Rivero , se oyó por algunos que díxo 
este : sino se convoca á las ciudades ellas se juntarán; 
pero como el Señor : fiscal de lo civil , Sagarzurieta) 
redarguyera al instante aquella proposición sediciosa, 
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(13) Este • lenguage delvirei manifiesta el despre* 
€10 con que ya trataba á los oidores , y la 'poca fuer* 
za que te habían hecho las* sabias re flexiones étí pre^ 
ventivo Señor Aguirre para impedir la reunión del 
congreso , tan tenazmente sostenido por el Señor Vi* 
llaurrtdia , y regidores^ 

( 14 > Mucho hubiera garuado la España y la opi^ 
rñón de este miü'ado ^ si - se hubiera sostenido con la 
misma Jirmeza cuando fue virei ; pero por desgracia 
llego á ser el juguete de los malos criollos y de la 
ititnga , desándanos la memoria de su gobierno moti^ 
W6 de íl^vw piara jsiempfe sus desaciertos* . ^ 
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Doiando que «aponía estar jra de acuerdo con las .de- 
nlas ciudades , y siguiera el confuso murmullo , que* 
dó sin apurarse.^ 

19. En esla junta se advirtió- que estuvo mui 
placentero S. E. , congratulándose con todos , y aun 
dizo haber libado á su noticia que sus expresiones 
de la junta del dia 1. ® se habían tenido por una 
amenas» contra los vocales; que había estado mui 
distante de pensar de ese modo ; .y que se liabia di- 
rigido únicamente contra los autores de varios pas*- 
quines sediciosos ; pues no solo ( afladió ) todoa 
V. S.S. juntos 9 sino cualquiera de Y. Ss8.» me im« 
pone. ( 15 ) ^ 

SO. En esta junta ocurrió una cosa notable. E3 
reidor decano , Don Antonio Méndez Prieto^ pidió 
al Excmo. Señor Iturrigaraj que se cerrara la puer- 
ta ; y luego que se verificó expuso que habia en-« 
tendido la nobilísima ciudad que S. £. habia he- 
cho y Ó pensaba hacer, renuncia del mando« Ponderó 
los graves males que se seguirían á todo el reino de 
semejante paso , faltándole un. gefe tan acreditado j 
experto que lo defendiera ; y concluyó con suplicar 
i nombre de la nobilísiina ciudad que si era cierta, 
se sirviera S. E. desistir de la idea , y que, si no lo 
era , nada se habia perdido en manifestar aquellos, 
sentimientos. S. E. contestó que era cierto haber tra- 
tado de la renuncia , porque tenia 66 años , estaba 
cansado,. y los asuntos del día eran superiores ásos 
fuerzas ; que ademas , la Junta de Sevilla parece que 
pensaba en quitar á todos los del antiguo gobierno; 
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•.(15) Seguía la burla que va indicada: ¿cómo le 
habían de imponer sí no tenían las bayonetas a su dís* 
posición ^ Sí le impusieran habría cedido á las con-» 
tablas de que no convenia la reunión del congreso: 
habría, impuesto , silencio á las expresiones escándalo^, 
$09 del regidor Jüvero» . 

H ^ 
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y S: E. lo era , de que hacia mucho honor y enoo- 

Siéndose de hombros , y como manifestanda rtibor. 
después lomó la voz el sindico licenciado Verdad, 
y en un discurso ó arenga , que pareció traiNijada a 
propósito , se propuso persuadir los irremediables da- 
ños que se seguirían á lá Religión y al Estado de 
la renuncia de* S. £. En seghida, habiendo habla- 
do algunas' palabras' sobre lo mismo el procurador^ 
general Rtvero y el Señor manques de Uluapa;que«> 
CIÓ todo en un profundo silencio por seis ú ocho se- 
gundos ; y viendo S. E; que nadie hablaba , ni en 
pro ni en contraf , dixo : ¡Señores ^ vamos á otra co'^f 
sa, (\6) 

SI. Dicho sileneio' se interpreto por un deseo de 
les demás vocales de que S. £. llevara á efecto la 
indicada renuncia * pero á pocos dia& conoció el pú- 
blico que estaba mui distante de realizarla, fundan-' 
dose en las gracias que hi2a de mariscal de campo* 
ai brigadier Don García Dkvila > y de la administra- 
don mía real aduana con honores de intendente al 
iñinistro de estas caxai Don José Maria Laso ; y asi- 
mismo en la concesión que hizo de cuatrocientos» 
mü pesos de real Hacienda al consulado de Yera- 



' ( 16 ) El siifdica Reendado Verdad, el decano re- 
giébr, Méndez Prieto^ el virei , y otros varios de* 
süu partido estaban todos de acuerdo , como se advierte, 
fío soh en que Verdad se manifestó en aqud acto en 
términos instruidos en la materia , sino porque en los- 
úulos de infidencia consta el aviso que el secretario 
Velazquez habia dado at complot de la tal renuncia;- 
y el mover la especie ante el real Acuerdo , no era 
con otro objeto que el de explorar su ántmo , acaso- 
también para burlarse de él/ porque las cosas habían 
llegado ya á este exlremo. 
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cruz , sin acuerdo de la Junta superior, para la con- 
tinuación del camino de dicho Vera-cruz. — México 
16 de octubre de 1808, — Fedro Catmi (Regente.) 
Ciríaco González Carvajal ( Decano. ) — Guillermo 
de Aguirre ( Sub- Decano. ) — . Tomas Calderón. — 
José Mesia, — Miguel Baialler. — José Arias Villa" 
fañe ( Oidores. ) — Francisco Xavier Barbón, — Ain^ 
. brosio Sagarzuríeta. — Francisco Robledo ( Fiscales. ) 
- Francisco José de Urrutia ( Alguacil mayor. ) — José 
de Bildosola ( Ministro., de real Hacienda. ) — El 
i marques de San Román (Superintendente de la casa 
de moneda. ) — Fausto de Elhut/ar ( Director de Mi- 
nería. ) -^ Francisco de la Colera ( Cónsul mas anti- 
5 wOn) -^ Miguel Bachiller y Mena (Asesor general 
el vireinato. ) — Licenciach Antonio Torres Torija 
■ ( Rector del colegio de abogados. ) — Andrés de Men- 
'dr?pt/,( Adniinístrador eeneral.de la renta de correos 
de Nueya-ilspaña y Filipinas. ) — Manuel Saenz de 
Santa María (gobernador del estado y marquesa- 
do del Valle) &c. 



Nota — Asi este documento oficial ; como él 
anterior , sacados á la letra de los originales en 
] México^ se hallan autorizados con la firma del 
JExcmoí Señor Don Pedro Garibay , como vi- 
,reí y presidente. Asimismo de los escribano» 
de cámara al sacar los testimonios remitidos & 
lá Junta Central^ a los cuales me refiero en 
tocbs sus partes. 



Aparatos del virei al for^ 
mar las Juntas. 



Dentro de palacio se hallan los tribunales de Caen- 
tas, Minería, Consulado, Audiencias de lo Civil y 
Criminal , Juzgados de Indios é Intestados , oficios 
de Gobierno , Cámara y Real Sello , oficinas de 
Tesorería , Bancos de Procuradores &c. que reunoi 
una multitud de empleados , litigantes , agen- 
tes &c. 

Mandaba el virei que se echasen todos & la ca« 
lie y se cerrasen las puertas de cada una de aquellas 
oficinas , se doblasen las guardias ; y así, rodeado de 
bayonetas , hacia entrar los oidores y demrá indi vi- 
duos de las Jontas á un salón, que no teftia otia 
salida que la puerta contigua á sus viviendas ; y 
mostrándose tan celoso de que nadie observase las 
sesiones , no lo era en que sus pages , los amigos 
[de estos, y otras personas de su devoción,- fuesen 
espectadores desde aquella puerta. No piense el l<;c- 
tor que carecen estos aparatos de documentos j|i8« 
tificativos. Léase la certificación 9 de noviembre de 
1806 , puesta por los escribahojs de cámara Don Jo- 
fié Ilodriguez Gallardo , y Don Francisco Xiraenez, 
.á quienes de orden del virei se. les separaba del real 
^cuerdo y Juntas, dexándolos á la del capitán de 
Alabarderos ; y deduzca ¡ qué podría presumir el 
público de unas disposiciones tan imponentes , desu- 
sadas , escandalosas I ... 



•« 



4 

Documento que se halla au- 
torizado al pie de lasfir' 
mas de los individuos del 
real Acuerdo y demás. 



Manifíesta que aunque el Hu^trisímo Señor 
arzobispo^ inquisidores^ y otros eclesiásticos, 
.estaban^ llanos á ñrmar^hi iielkciDn hecha {M)r 
los oidores y demás individuos; en vista cíelas 
rt'dSür^rtefaciás.del Señor ^ PhriJo >k)qiAidor deca- 
no^ se modifico en varios puntos, habiéndosele 
ofrecido el escríipnlo de la itregulartdad. Aun 
con la modificación hecha, insinuaron que se les 
excusara la firma^ no porque dex^se de estar 
dicha relatíon Conforme en todo lo substancial 
\. la verdad de los hechos, sino por ermismo 
temor de. la irregularidad como sacerdotes, y 
porque algunos do asistieron á todas laaJunfiBs. 
Salvaron , sifv embargo , este reparcí con las adi- 
ciones hechas y testimoniadas por separado, 
'comprobando los pasages coq un competente 
numero de individuos , que confiesan haberlos 
oido clara y distintamente ; y concluye este 
documento cóh Jas £rmas dé los Señores del 
real Acuer^ , certificación de tos escrüíanos 



de cámara^ legalizada en 9 de noviembre de 
1808^ por José Rafael Cartaini ^ Juan Vicen- 
te de Vega^^ Félix Fernando Zamorano^ es- 
cribanos de su colegio, y acoinpafiando el seílo 
que usa. Véanse los autos de infidencia. 

^ Nota. — EJ recelo de los eclesiásticos para no fir* 
,mar la exposición de las hechos del. Señor líurriga" 
ray , manifiesta claramente que en su juicio era reo 
de, pena capitfti. No es necesario apurar mucho esta 
materia para convencerse de ello á la vista de lo eX" 
puesto. Pasemos á examinar otros documentos mui 
interesantes. 



Oficio del Consulado de Mé^ 
adco al Señor virei sobre 
los pasquines. ( * ) 



Excmo. Señor — Al propio tiempo qiie este tri- 
bunal , como cabeza deí comercio, tuvo la satisfacción 
de haber visto en los días anteriores á Iqs individuos 
de ^ su cuerpo entrelazados con tenias las clases del 
£stado 9 festejando con las demostraciones mas sen- 
sibles de benevolencia jr amistad las heroicas accíoi* 
nes de los españoles en nuestra península , y pro- 
clamando & nuestro augusto soberano el Señor Don 
Fernando Vil > ha tenido el dolor de saber que se 
han fixado en las esquinas de esta ciudad alguno! 

h ■ II I I I ■ • I II » I • I 

{*) Téngase presente que fue dirigido al jirinei^ 
pío de las ammod^na. 
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papeles se¿Kciosos , dirigidos á romper aquella estoe- 
cba unión que es el akna de las sociedades y el ga- 
rante mas fiel del buen éxíto de ^iodas las empresas. 
Bien conocemos que unas producciones , tan viles 
como indignas de estamparse^ son partos propios de 
un cerebro desconcertado, ó de algún corazón malig- 
no , que jamas falta por nuestra desgracia aun en las 
poblaciones menos numerosas ; 
. .Estamos ciertos que el comnn det pueblo , y príu* 
cipalmenie todos los hombres ;Sensatos , detestan y abo« 
minan cuanto mira á introducir el espíritu de par- 
tido ó desunión en la república; pero este halagüe- 
ño pensamiento^ aunque templa en parte nuiestra des«. 
consuelo ^ no basta a poner á cubierto de los insultos 
de una rebelión popular á los miembros de nuestra 
cuerpo y á todas las personas pudientes, que tieneib 
que perder en tal caso , j que claman por el remedia 
efieasy opprtimo.. 

>:£i Consulado, Señor Exorno. ,. qiie.ní puede. po-r 
nerlo cual contiene ^ ni desentenilerse tampoco d/e esr 
cuchar aquellos clamores, tos eleva á ,lá alt» con- 
sideración úe?,V'. E.,, confiando, de- su- notoria pru» 
deqciay vigilancia por la. 'pública; tranquilidad ,. que 
se s^erviráv tomar unas providencias tan adecuadas,, 
que "■ puedan restituirnos aquel precioso don-,, qu^ 
corten en su origen* el cáncer que amenaza cundir 
eij.^.es^e cuerpo poUtiqo, y que extiii^n ^l fuego 
de' ja discordia, que habiíi^ndó' principiado- ']iór una 
leve chispa / puede propagarse "basta caiisai! 'los ma^ 
yóres estragos*^ si ña se ocurre ea tiempo- con las mak 
activas precauciones ,. que impetramos^dela bondad 
<lé y. E. — Dios guarde a V . E. muchos años.. Con? 
S\iIado de Alexico ,. agosto 6 4le;1808rr-'jriai/2 Dim Gonf 
ifíález {PViot.}'--- J^osé de la Caiera. — José Rifiz. d^ 
J¿.J3are€iii» (Cónsules.): 



•,»■•. t . . rf - ... . ' . . . « V 
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Contestación del Señor virei. 



Las especies que insinúa Y* S* en im oficio de 
hoi están justamente desvanecidas con las teflexto* 
nes que expone , y con el conocimiento de la armo* 
nia que se observa entre las personas sensatas : y 
aunque por lo propio no hai motivo para los rece* 
los que V. S. manifiesta y le encargo , no obstante, 
que por sí , y por medio de los -individuos de ese' 
cuerpo , procure radicar mas y mas la amistad y 
concordia que tanto conviene ; en inteligencia de 
que por esta superioridad están dictadas , y continua- 
rán tomándose , todas las providencias cpnducentéa' 
al sosiego público. -^ Dios guarde á F. S. mucluw 
afios. México "d de agosto de 1808. — líurrígaray.--^ 
Al tribunal del Consulado. —* £s copia deque cer* 
tífico como secretario interino de la Junta de go« 
bierno del real tribunal del Consulado de México^ 
á 27 de octubre de 1808* — Licenciado Basitío dk 
ArriUaga. 

Autorizado esté documento en la forma que 
se expresa^ se pasó al oidor Don Miguel Ba« 
taller ea contestación a otro ; y ambos se ha^- 
Han en la eausa de infidencia , con inserción de 
lo que acordaron el prior y cónsules sobre la 
inquietud^ desconfiaiñza y recelos / por los ra-i< 
mores que se habían esparcido en la ciuda^ 
desde la primera solicitud de su ayuntamiento. 

El virei manifiesta haber tomado medidas 
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para cortar aquellos escándalos. No presentará 
documento que lo acredite ; y si se le pueden 
iQ^ttifestar tntichoB tio6r a^reci^teh entraljiaii Ic^ 
pasquines en sus planes. 

Documentos que califican el 
estado p moch dé pensar 
de algunas provincias. 

Quedan iqaQifeatados los sobresaltos que pa« 
decia la ciudad dé México ¿ b vista de la con« 
ducta del virei y ayuntamiento. Veamos lo que 
pasaba en este tiempo en las demás provincias^ 
y cual era- el sentir de los gefes que las go^ 
berQaban> para que el lector, acabe de conven- 
cerse dé que solo el virei y ayuntamiento de 
México eran los. promovedores del iniciu» plan 
4éla inctepeudctnci^/y Iqs. »usai^te$ dé Ips jbQr« 
rorosos sucétob que han asolado h*^ Noeva*^ 
España. 






1 



68-' 



Oficio del gobernador de 
Puebla de los Angeles ^ 
conde de la Cadena^ al 
Señor Iturrigqrfin/. ( * ) 

E^cmp. Señor -r».P<» «1 'pflcb, que dirige m Y. E. 
este ilustre ayuntamiento , verá que quedó cumplida 
la superior orden de V. £. ,de 28 del pasado, en 
el que incluía la ffaceta , dehesa ipapital de. 16 del 
mismo. 1— Tengo hecho* pfé^níe los inalés que áe- 
beu^ resultar de la convoc9ci(Mi de lo% diputados de 
las ciudades para la Junta general en esa capital; 
7 según mi modo de pensar son incalculables, que 
á la sabiduria y penetración de V. £. y de ese 
real. Acuerdo no ^ le pueden ocultar. — Apenas 
se.espaírciQrQn por el pú Mico Jas iipticj^^ * .de la 
gacheta ; cuando los indios no querian pagar el 
tributo , ' diciendo que no tenian , rcf •, como lo tttré- 
ditan las: copias que. acompaño á Y. £. Jilamé, á 
la república, les dixe todo lo queme parecía con- 
. veniente, y han seguido pagándolos, sin que haya 
tenido otro reclamo. Todos los individuos que comr 
ponen él ayütítamiétttio'dfe lá ciudad die Cholnla-vii* 
iiieron Ü^ pfjt^seaj^rftq^ii.m^ifestándosis qu^ /^taba tod% 
la ciudad y pueblos de su. jurisdicción á mi dispo- 
sición : les di las gracias , y les encargué que>to man- 
tuvieran tranquilos , y que yo les avisaría con oporita- 

(*) Murió este honrado gefe en la memorable 
batalla de Calderón á manos de ios rebeldes ^ matida^ 
dos por el cura Hidalgo. 
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mdád de lo q«e debierian'baeer, y todo se ha manteni- 
do quieto. — Hace d(» dias que se pusieron dos pasqui- 
nes igual al que' acompaño y quedándome con él otro 
por si puedo indagar por la letra el sugeto que lo 
pusio : él manifiesta que no faltan quienes metan la 
cizaña para levantar los pueblos , y anuncia que es- 
tamos en unas circunstancias críticas y particularmen- 
te si la Francia rehesa restituir á nuestro sobera- 
no, y hace la guerra á España. -^ Por mi parte 
DO omitiré diligencia para que estén todos con tran- 

Suilidad^ como basta aqui lo be conseguido ,avisan- 
o á Y. E. de cualquiera novedad que ocurra, r— 
Dios guarde á V. E. muchos^ años. — - Puebla 6 de 
Mosto de 1808. — Excmo. Señor. — - El conde de la 
Cadena^ — Excmo* Señor vilrei Don José de /¿i<r- 

ngrorcry. — ( 1 ) 

• • • , 

Oficio del Señor intendente 
de Guanaxuato , 1>. Juan 
■ Antonio JRíañó , al Señor 
. Iturrigara^, (*) 

■ Excmo. Señor — Antes de circular eii esta -pro- 
• ( I ) Ése cuidado* que tenia el Señor Iturrigai'ay 
de incluir con ^io á todos los gcfes y cuerpos del 
reino la gaceta de las abdicaciones de Bayona ; ¿ que 
indicaba mas que ios deseos de que todos supiesen 
que ya estábamos sin monarca? ¿Yá qué Jin era 
esa puntualidad á uh tiempo mismo que el aj/untamieh* 
tú de México movia la cuestión de que habia recm- 
do en él la soberanía ? 
<•(*) Murió en ía capital de su provincia, en 1810 
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vincia do mi 0iaiido.lo8 cKsralpIáTés de acta dé la 
Junta general presidida por (¥•'£. el 9 del corrien* 
4e , debo decir á V. £. el modo de pensar que 
generalmente ocúpalos leales corazones de todes sus 
moradores. Nuestro mui amado j deseado rei y 
Señor natural Don Fernando VII es el único ob- 
jeto de sus pensamientos , la unión estrecha con la 
Junta ó Justas .Supremas existentes .en nuestra pe* 
iiinsula. libres, de tropas y de todo influxo de ene^» 
migo , por considerarlas como crieadas y ratificadas 
por la católica magestad de Femando Vil iiasta que 
regrese á los brazos de sus amantes pueblos : de con« 
siguiente , las palabras de dicha acta desde „ní <dgu^ 
na que no dimane de "sm legitimo soberano^., hasta co* 
tno á órdeneB y preceptos emanados, de surei y Señor 
naiuraV^ pueden motivar alguna siniestra inteligen<* 
cía que conviene evitar. — Dios guarde á V. E.mU* 
ehos años. Giíanaxuitto 89 de agosto de/ 1808.-^ 
]E!xcmo. ^fiiíTi'^^iíuan Anionio de Rtáño.^Éxamo. 
Señox virei de Nuevot España^ (2) . - ^ \ 

Oficio de la real Audiencia 
de Guadaloúcara al Señor 

JBxcmo; Señor — ^ Esta real S udiencta ha recibi- 
do ei oficio de Y. E. con feisha de 84 de agosta 

MI I II 11 ■ ■ I ' . -I I ^ II II t I ■ ,Ml ■ I I I 11 I ^ 

i manos de los rebeldes , después de haber sufrido mu», 
chas insultos y martirios, Éstaxktimay la del conde 
de la Cadena , y de otros JfonradQs europeos , claman 
rán siempre cofUra-el autor de tan tristes resultados 
de su ambición, 
(2) ¿ Salisfizo el Señor Jturrtgntay á este justo 
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á que tícompaiía' la acta de la Jaiita gieheral que 
convocó y presidió Y. E. en el real palacio el día 9 del 
mismo mes : en su contestación , y en cumpUmien* 
to de la obligación que le imponen las leyes , ha« 
biendo oido los Señores fiscales , no puede menos 
de protestar á V. E. leverenteracnte , diciendo qué 
la estima nula ; y que esa ú otra de la misma na^ 
turaleza pueden producir consecuencias graves : lo 

3ue hace presente á V. £. para ponerse al abrigo 
e su responsabilidad. — Dios guaide a V. E. mu- 
chos años. Guadalaxata , setiembre 13 de 1808. — ^ 
Cecilio Odoardo. — Juan José Recacho, — Juan Ne* 
pomuceno Hernández de Aiba, -^ Excmo. Señor vi- 
reí de Nueva-España Don José liurtigaray. (S); 



Disposiciones del Ayunta^ 
miento de Güadalaocara 

comunicadas de oficio. 

• ■ . 

. No cediendo este cuerpo á ningún otro en su amor 
y lealtad para con el soberano , ni en los vivos sen- 
timientos de religión y patriotismo qne le animan^ 
fue acaso el primero de todos los puebióá , villas j 
lugares del reino de Nueva Galicia , que coiralernav 

reparo de aguel fiel gefe de la .provincia deGunna^ 
xuaio f Todo lo contrario : fue mirado desde entón'^ 
ees con el mayor, desprecio. 

(S) Los Señores Recacho y Hernández de Alba 
tscoparon por fortuna del degüelh que sufrieron los 
europeos en Guadalaxara , se presentaron como buenos 
patriotas á la defensa del castillo de Acapulco^ sitia^ 
do par el rebelde cura Morelos , haciéndose acreedor 
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do y noblemente conmovido al ver las abdícacionei 
de nuestros soberanos , hedías en la persona de Na- 
poleón Baonaparte , creyéndolas desde luego violen- 
tas y nulas , como lo indican las circunstancias to» 
das de donde dimanan ; se resolvió en el misanQL ins- 
tante que recibid tan funestas noticias á ponerse en 
defensa y dar la vida y todos sus intereses por la 
religión , por el reí y por la patria ; y á tan hon-< 
roso fin se convocó en la misma mañana 23 de ju- 
lio , en que llegó el correo , y se reunió en esta 
sala capitular para acordar las mas exactas y efi- 
caces providencias ; con cuyo objeto , y el de auto- 
rizar mas sus resoluciones , suplicó a su mui ilustre 
eefe el Señor presidente gobernador , brigadier Don 
Roque de Abarca , que lo presidiese , como lo exe- 
cuto ,. habiéndose- prestado á ello en el momento, pe- 
netrado del mismo entusiasmo y calor nacional , ju- 
rando en aquel acto delante de un crucifixo ( como 
también lo hicimos á su exemplo todos los que te- 
fiemos el honor de componer este cuerpo) que de- 
fcmleriamos la religión , á nuestro rei y Señor Fer- 
nando Vil, y á la patria, hasta derramar la última 
gota de nuestra sangre , contra todos los enemigos 
isxtcriores é interiores de estos sagrados objetos , m- 
cluso el E&cmo. Señor Don José de Iturrigaray , si 
lo fuese como lo hacia recelar la desconfianza gene* 
ral ; y ademas se extendió el juramento basta las 
propias familias y padres de- loe individuos de este 
ayuntamiento, si por desgracia hubiese entre ellas 
persona en quien fuqse capaz de caer semejante man<« 
cha , asegurando el propio Señor presidente sobre 

res con su celo y actividad á la consideración de la 
metrópoli : en mi opinión , la respuesta que acabamos 
de leer seria dictada por ellos en la parte esencial 
que reconviene al Señor Iturrigaray declarando nula 
su acta» •. . . . .. • * .i 



el fandamento de los principios de so noble profe* 
sion , para nuestro consuelo en las circunstancias y que 
sabría defender la provincia de so cargo, y ofender 
á los enemigos de ella, y de la boenfi causa». , coi^ 
solo las fuerzas de Nueva Galicia , interrumpiendo 
la sesión para acreditarlo con un piáti detictica, 
que personalmente fue i traer á su .posada ..y nios 
leyó. Y para la debida júsü) constancia de todo , res- 
pecto de no haber presenciado , el escribano aquél 
acto, por cons)]ltar á la mayor reserva de la mate» 
ria 'por las' ennnctadas' éircóñstaiicía's , fo ^rmamóií 
(de orden verbal de S. S. ) en laisala capitular ,d^l 
ayuntamiento de Guadalaxara á l6 de octubre 'dé 
1808 afios.>— Joj¿ Ignacio Otté» de Salinas.-^ Francisco 
Vicente de Partearroyo. — Miguel de Torres u Daza. 
José María de Castañeda y Medina. — Francisco 
Cerr^. -fr Antonio Pacheco Calderón, — José J^ruden^ 
río MorenQ de.Texada. — José de Monasterio. — Ma'» 
tías de Bergara, — Juan Manuel Cabaltero. •— Sihes^ 
iré Rubin de Célis, ^— Juan Francisco de Goizueta.^ — 
Licenciado José Anastasio Reinoso. — José Ventura 
Garría Sancho. — ( 4 ) 

Parece molesto se^r mas jastifíeantesr. El 

que dude de que toda la Nueva-España ignó^ 

raba absolutamente el camino de la iñdepeor 

dencia , acerqúese k ver todos los oficios do 

gofea^y cabildoB> de: justicias y repúblicas < de 

■ I I I ■ I . ■ ■ .1 ■. II .m^ I 1^ 

(4) SS^n tantos- hs documentos de otras tíudadeé 
que acreditan la tnisma.spspecbaque.tenialade Gua^^ 
daláxara del Señor Iturrigaray • que el mas empe* 
nada en disculparle se convencerá de to que digo en 
la introducción sobre la Jei que trata de los reos coa* 
Tenckios por la multitud. 
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indios; en una palabra^ de cuantos no eran ^) 
COfñplot que va expuesto. Todos reclamaban al 
v^irei que sus disposiciones inquietaban los áni^ 
piOB : qup pusiese término á ellas : que se con« 
formase con las disposiciones dd real Acuerdo. 
. ¿Y qué hizo en lugar de esto? Tratar de 
^^armar ,á los europeos : mandar venir tro- 
Í>as á la capital : aumentarse las confabulado* 
nes con los sospechosos : mostrarse en el real 
Acuerdo con la resolución que va indicada : tra« 
tar de invertirlos caudales del rei en la Ame^ 
üica para que nó viniese un reala la metri6«! 

poli , y permitir que por todas partes se gri^ 

• . • - . ■ ■ .... 

tase Viva José Primero...^ Véase el ofido de 18 
dJBí octubre y cóntestadón de Den Ignado Ma* 
tia de Aguirre , que confiesa haber oido €9to9 
vivas a las puertas mismas de palacio ; y 
véanse otros documentes de la causa de infi^^ 
déncia > que mamfiestaa hasta hr evidencia noi 
haber ya otro recurso para íitajar él golpe , qqe 
el de separarlo dd mando en los términos que 
lo dispuso el patriota ( para siempre recomen*: 
áMe) Don Gabriel de Y^tmo. 



«8 

'** * 9 t * ' ' & 

f • • 

la aprobucion de htíh^Hú 
depuesta. ' 



I « <« • '1 



OFl€fOD¡RmiDO PORLANOBíUSIMd 

:«i' cfodíuf dr Fa^a-cms Af sucesor dd. Señar lUtrri- 

- ExsrrtOi Señar^i^No: liai Toees con que pondenr 
« él júbilo de está ciudad , empeñada en bendecir el 
-patriotismo' de la de IMtezico') j.el ^acierlo^ de te« 
'iásiB las ptovidenoías dictadas en la nóclie del IS, 
*y en el día i6t <Je este mes^^ cooslaalés de la sapi^- 
-fidlr ófden^de Y. £. de la última fcdími ^ de la {mto-^ 
-dam^ quería acompafiaba. 

' '• Tan her6tco8 principios nos prometen la tianqüí- 
• Ikiad de todo este precioso reino y fat felicidad de 
-la península, q«e verá justificadas ia¿ instáneiaicoh 

3ne este- ayantaroienlo ba soliciCado de la piedad 
el T9i eirehvó dd Excmo. Señor Dan' José de IM'» 
rigaray^ én representaciones de 31 de octubre det'aflo 



« ^ 



> ^ • • 



pasado^ ^ 96 de ajgosto del presente. ' 

■'- El gobierno de VT E^ y la integridad ^.jHMibidli- 

fia deí leol Acimrdo q^ks preside , nos.. liA>n}eaa de 

aue esta abandonada ciudad logrará los' medios «de 
efensa , por que tanto ba ááhtjndo ^comb se isakií« 
iiesta en la reííerida superior orden , y en el regreso 
de su gobernador intendente el Señor Don García 
Dúvila y á quien esperamos con singular satisfacción* 
Tenemos también la de asegurar á Y. £. v al 
real Acuerdo que este fidelísimo yecindario esta en 

K 
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la mayor tranquilidad , y qne sq sosiego será iia* 
pertiirbable con las plausibles ocurrencias del dia; 

^iies t^rti'^wai^aSiiRA^ pudi^ft4o. CQaU)ipai;3^*)S 
^'síos ds^c6 H!éL>c^' HibitátiW tbii m det^HtfM^t- 

^ti2l^e^érSr%tftffi W%r¿nq(iikt4 ^ník igual 

resignación. ^ ii^ :^ . \ l Vv 

Tiibutamos al público de *niánM<-^' ití^au to« 
ridades que concurrieron á las deliberaciones de in» 
mortal gloria «que tanto consuelo nos han produci- 

-h y\ Ec-^yal.Tctá AciieMo;:{>Qr:inB.expr^tk^ de 

confianza con que nos honran ; asegurandplet-.que 

nada nos quedará que hacer en servicio del reí y 

-'del' p&blio9> pMH 8ei''acieéddíts-4i{iiU.€OBtíniift6ion. 

CoñcliiAnos iuañifeslttmld'á''yk £..)eiif delampeio 

-A áiitstimaobIIffa«iop.'y<géftili<d^ .elifbriJiímie niSif* 

,4ó ()ab ra ks «Itimatxictireénoías^iCdiitraxo el.Sster 

• gobeniadhrt;ÍÉAerÍMH»:xlQ£8la piaca^ Otain .- Jftáto Aioii« 

'%m^ sacceditBniioisU'iifidelidsiclsfy .amó^ aj)iyi^ .aiOé- 

neficio público, el cual itcOmendamos.ea.represea- 

*iÍEicioiv)dé i9 ds agosto y 3ii'.de.qpe' se'aírri^.dQten* 

^tenderse el ExcnuK< Señor Boq José 4le ItHrrígavaJT. 

II'.' Dios .g»ard«i á''IF;.£.'«jauriios^Mos.i Sala. capita- 

iiair de Véra<^rH2»i8 de seliémtee.ide^ 1^0^ ~£xoim. 

•Sedar. -^ Pcé^ TeimO LuHáéto.^^ Jos6\ Marimnó de 

ñoz. — Juan ÉtmtísíaA^JLoho^^ ir-^AÍitHífL J^fnia^ 4c 
•Cbff» -'^tlrancisco Anianh de la SienjarrrJJierto'^jlfer* 
trero.'^^nmdacQ ét Arf^lhga.-^JuaH J^dCíJritt' 
vln. -^^ 'Pmdfoi Oarcm del Vme. f^ JUíguct QsotdetL^f 
» jEiBcmo. Señoj^ Don Ptdto Garibmf^ 

Í: • ( * * .• ; ' - ■ 1 ' -. • • • ' ■■ 
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fyfifdp del Cabildo eclesids^ 
; tico de VMadoUd Me- 




_i 



Excmo. Señor — Por el superior oficU de T. £• 
áe 16 del corrieDte , y por la proclama que lo acom- 
I^isi^aba^ai^cdainos ii||strujd^ díel exkaorainarío acM 
teGiinientcrqM díoTíiSotiTa k Ja s¿pámoÍbk ^Vi^^áciiMl^ 
SeQor X>€tf| José de líumgarm/ del mando» de este 
ibino, v^áqife^f^V^ái V^:£r.confonitttVáIftreaI 
^]ndeni-d.ej^>^daoctubi^^db<180^ . , \ . » 

Lá^ felicidad* de eá» sHeUá j '1¿ iiliportancítt de su 
objeto, y la notoria fama de las virtudes j-4ign9 
niérito de V. £. nos so^^tJkUu jflácéñáetiés Anun- 
cios de su discretísimo acertado gobierno , y de su 
poderosa influencia en el bien general de la monar- 
^ni^ ' ^p«&o|a,9 de la .ifi^fesia . jr >de la f eligipn. ; 

.. Llenos^: pi^^ 4c jApüo por ,esfaj U3ta confisui^^t^ 
J% por) Ja. fii^^cida ^tisfeiccioii de y... £¿ , le iribiw, 
|PH|ios4odQs Que^roa respetos cpn la ma^ oortiiaUei^cK 
xa^ucna ;. nos .ia.dandos.á^npsaticqs n^ísmcis ^/oomotaa, 
iütei^esados en 4^, asunta, y protestaiii09 giist^s^ aaes« 
ira niayor prontitud para el ciebido'cumplÍHiiéntp. 3ft 
aqs sopefioir^ -disposicifliiei. .^• 

. . ho diiBos desde luego ^, Jai iqtf^fi^nte insiauacum .. 
que'y. £< s^siry^ ha<^rnos.€|naú ciliulp oficio, j 
al. efecto libraqaos las ccuf respondientes ciiDeuláres 4. 
los párrocos dé esta- dióf;csis , pj^ra qtfe. con ^ter- 
nal eficaz vigilancia . contribuyan á .la tranquilidad, 
d^ sus feligresías y '^desempeño de los deijeies de 
8U lealtad. 
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Con igual objeto , y en testimonio de la nuestra^ 
renovamos á Y. £. los sinceros seniimieutos oue ma« 
nif&itanios & su piedecésór en ofidb de S oef mes 
^Itimoy de one acompafiamos literal ¿opiá, laiífi- 
cim<ÍQlL V. £. las ofertas que contiene. ( f ) A-^ Dips 

guarde á Y. E. mucbos añoá. Sab' capitular fle l^^ 
anta iglesia de Valladolid , setiembsa S»de Í8fl^. — 
Excmo. Señor. — El conde de TSfef'ragárda. — José 
Diax de Ortegcu — Miguel de Alday. — Juan José 
Cfijrrql FpriajTr- Eji^cmo. Señor Don Pedro Garibau^ 

•■•'■'•' ''i . " ' . ■ \ 

t ■ 

tlxposieion hecha poi* lá; 

'crudad de Vér^a^ctúz «o- 

' hre la conducta del Señoí^ 

■..»;#-.*.::''. ' , 

• 'sí 

£xcmo« ^fior — Concorden t^^hrada^rll/ dé* 
^ aite mes /y por el correb ordinatid , qué 11^6 é'esta 
efatdad el lunes 19 , remitió á este aj?'liütáiliÍeíitoi et 
Excmo. Seflor Don José de 'itárricáiray dos ce^taa' 
iibrfificadas de las cartas qne esc^iUd á la 'Supre-^ 
iña «lunfa de SeriUa, feclaá de SO -dé agosto y 4^ 
de setiembre^ . . ....•;'. •.• . / 

Este ajr untamiento jie ha éscaiidallaEádo y attordi^^' 
do al Ter t^e aquel ^Séíiolr ttfgfeso qáe iid9epFO<t 
cediese. al ajuste dé una pax solida y- pcñrmanente> 
de Eipafia é Inglaterra oomiite la presente oonsti^'' 
tiiciop de la monarquía \ sin que áiites ' fuese exinii« 

( ♦ ) Se halla inserta en gaeeiádé México 1. ® db' 
0GtubYey fagina 734. 
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unáúf^porSilBkiA traftido' q[ti«r Imblefe de concern 
tañe i y (^pteMtanwdélm «naencia y comientioiieiito 
^A re^fMN^U» á .esta Améyipai • ' i 

Mas sé han torprehendido al ver que se diga^i^^ 
£st)aflft te halla- en'^Umá por un géfe eipaiñol de« 
|KiBÍtario démfia d|^ las niaycMrcs* comiinsuis/de la cm^ 
júúñ , al nluaé tiempo qoenatufalei 7> extraíigeiQs 
no encuentran voces conque aplaudir el faeioÍ8no.j 
1m aíngutares esfueraba eoa')qiie todas: aitestras pro« 
Tineias europeas y americanas faaa oniformailo esp> 
pontáneamenie snt o|>iniones y su» obras para den 
mider la cauaa' mas ju^ qoe han visto lop sigloa^ 
y dar al anivevso iamásbriUante prueba, de la leal- 
tiMÍ española , y del extrema mas siibiiihe de su amor 
á- stt deseado; rei'^k Señor Don Femando Vil. 

Eñ i^etritmcim^' de tan r nobles designio» ^'el nrei^ 
i^reili ) de Naeva^Bipada imputa á sus habüánlea 
euiopeéSi lacalttmiibi de quei estaban dispuestos á avi-^ 
vár ü n fuego^ que se pinta sedleioso^^iiversamente adhe- 
ridos á los paises á que debiersn su- ciraa» ' ' 
^'A los mismos europeos y. á • los ^fieles . americanos, 
éá^ditos hoi felísmente de V« B.y se les acumula c^l 
crMeti de hatlarsedivididoaen partidos, .en que por 
diveirsos medios ^ proclama^ sorda , peror peli^osah 
inento'j' la independencia . y el gobierno repubiicano^ 
iemaitda por exemplar^'^viecino de los anglo^mcf- 
fieáiiotii) y por motiyo el no extstiruueslro soberaao 
ell''W. trono. ■ ^ •• ' ; ■: ..r^i^;-. • , . ■• . -i ■..;■..? 
''Ageste cuerpo ^4^0 Üenc^ epitendido^^ue desderdip- 
•iMnbfe de 1807 , e|' referido Señor vire» tuvo la 
áiyím6sidad de pintarlo como traider, di lómenos 
cemo sospechoso • dé taa grave» delito» y en f represeni- 
tacioaes dirigidas al rei nfuestra Seitav Don <Cái^ IV, 
refiriendo las ^ ^ue hább rectbidoi:dé esta, nobilísima 
eimlad ¿a síolioitttd del cumplimiento de sus^régifui 
óipdenes , y^tto son pieeisaniente los imis patentes tes- 
Ikaoatos'do te coaÉtanteintraiistoinable lealtad-^ n^ 



le han debido pkníber ian éxtrnordin Adas -unas ;exp)i^ 
cacioiieSj'tan.iiifiindadasconioddirígmtivfiaijrquQ apé^ 

ñas cabe en el juicio haya'liabido quien seaUevaá^ 
fNroferaflaa*- • •,) . 

.^ Lo qtie 4i¿oia «a asombro y adminksíon eii. q«i4í 
#e le linyan.fíasado de oficio ; y< ae^ >«streniece dc^ 
conskierar coal ha podido ser el objeta de- cuta co^ 
ípsonicacioin. . 

' No cabe en nuestra compceb^ision que haya si^ 
una prevención indirecta paira los péi^fidos planes qis^ 
•han podido estar formadm ; porque siendo tan <;ta^ 
/as y patentes la fidelidad d^. esta.** población 9 Jte 
vnidttd de las *«peraGÍDnes de sil Tecindgfliov^sH $in<f 
gmhr amor al lei $ su her¿ico|>attfio(ismó ^7 f^> $ib% 
me resol ación 'de morir, óc vencer,; ao parece.: po^i?^ 
lilefqfué haya podido di' soñarse cAque hallaraü al^ri- 
g& en ella tales conceptos , ni Ta«n qite ^ le fif%yfv^ 
capaz de desentenderse de lebatirtoi j como taB>opttjM<i 
-tos á la ' verdad , y. á . ia^briosa reputación do IpQ 4fli 
mas habitantes de este raelisima reinó* , .. > .V^r 

r En su defensa , pues , y la nuestra i, si no hubieran 
precedido las gloriosas é inmortales .delibeiaciones«d$l 
comercio y. autoridades de esa capital, que en un cao* 
-mentó nos han salvado de tantos y tan gravisioio^^ 
^midados, nos era iroprescifidtble|-en iefl|)U^A4e.ui^<>í| 
pajieles cuya remisión, tanto inos» agravia 4 éfáraií^ 
icootestacionev y resoluciones-, cii;^. resultaoos sonrbi^ 
fáciles de preveer, empleando nuestras fuerzas , y,dcr«. 
irám¿ndb muestra' san^g^re, qiie deben estar ry-e^án 
dispuestas. tá sacrificarse:. en. oposjdoñ del eoemí^ 
fpomun y éxte^rioi^^ para.<veneer la dañada lotencMMI 
del único ínteres cíe tanta; autoridad y tanto peligro* ^ 
,'i Librede.esie fehamente fior la energia de eaa qi^ 
Altai , después de. nianifestar.á Y; £. que aunque ^en 
te expvrsadá orden de lLde:\s^iti.bre.sedÍQe que 
ee nos acompañan . las copias de las cartas dirigi^jia 
ft: los diputados de Oriedo, eadLióadbi (^"^báA'fe^' 
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nid^) nos vemos en Ici p.recka obliga<;¡on üe: supli- 
car respetuosa j^ encaji^cidaiQ^pte i( V.^ E.,, que pre- 
via consulta del real AcueñTo ,'5e sirva permitirnos 
que en la plaza de armas de esta ciudad , 7 ápre:* 
sencia de este ayuntamiento , se quemen públicamen- 
te por mano del verdugo , haciéndose igual demos* 
^ti^cion por. tpdps los, cuei[p^^ y ^^s. qM^1^s^h^v%n 
TÍ»AhUl(yy parar <¡n¿^ Má^i^áe é|tííé¿n i¿» Bft;Hm>8 
consten unos documentos tdtn ániqriQsoff.* Dr^tocole ei 
Wintenjo iáé^cáá-aifigcBdá. - ^^^ ^ ' -^ ' ' ' ' • 
t^ Sin el^a ,q«eda^ ^^ravíad.^i^cstni.repulRciojr. ofen* 
v<mla ta áé^ ^o- este 'fideftsimó Veláo f penfiinente 
para la posteridad pin m<j4ivp de dud^ ei^ materia taa 
sagrada y ^lie él ^ pite m¿» leve produce la om^-negra 
y detestable sombra. 

Baxo tales principios no dudamos ver conseguidos 
[nuestrds deseos , vindicados (an preferentes objetos^^ y 
.9crisiJí|a4a ciada vez; «iiaB la fid^idad de/^Yera-cruz^ 
*<^uyo ¡ardieMte celo exc^Nde- los limitosde loda explv» 
jCacjpiii» •— Dios guarde <á Y. E. muchos años. Sala 
.capitular de Yera«-crus& 23 de setiembre de 1868..-¿- 
. £xcmo. Señpr^--r' Pedro Telmo Landero. -—, José Ma* 
tff?V/ji7<^. i/c Jlmans€^ -^ Juan ilfimi/r/ Muñoz. — Juan 
^J^utistí^. Ziobo. --- J^ariin JMcma de Cos. -^ Francisco 
I Amonio ; de ia SierraV-^ -Alberto Herrero, -r- Frtinds» 
,co de Atrrillaga. — Juon José de JtaeUi, -^.Pedf'o 
' Gurda del. ValU. — José Jímner de Olezmbul.^'^Súi^ 
Todor Cürrau»^^ Miguel Cm;a/erí. -*-'£xcmo.. SeBor 

>Z>a2i Pedro Gmibáyk,\ ¡ ,.' ' < •" 

» ■ t ' ' ' ■ ■ • . .' • 1 ' 

•- • * 

'.' .. i »:..'• 

JVbíá--^Está expfirwfcipti ftie rtJmitida. ií su- 
cesor del TExcmd^ Señor "htorrígaVay, y edtii^tli 
origmoi ,éa los ¿«tó^ de jí.nfi4éííciá obida ^á i» 
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^ «eMcáron oertítfcacioiíes aatorízadtís ,' y ib 
Yemitieron k Espafia « como (^bien el d- 
iíttlente 



» ' 
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liOJicto del Apuntamiento de 
la ciudad de JOurcmgo en 
la llueva Vizcái/a al real 
Acuerdo de México. 



•; ,Mui poderoso Seflor : Por el correo del dia 8 del 
¿órnente reoibió e«te Ayuntamiento el adjunto áttiV- 
«irao , cuyo sobresórito tenía el seHo' de ésa capí* 
tal ; j visto en cabildo ^ acordd remitirlo original k 
-V. A* ^ como lo hace , párá que le sirva de gobierno. 
- Giialefiquiera que sean los espiritas díscolos auté* 
«8 de semejantes papeles , puede V. A. tener la 
«atisfaGcioft* qné en esta ciudad ^ «n su provincia, 
4m todks las internas , ir eñ la Nueva Galicia , s^ua 
Jas üo^testelft j repetios noticias que aquí tenemos, 
iio hai distinción alguna entre europeos , criollos é 
indios tiodos^ somos unos en la fidelidad ¿nuestro 
rei y Señor ^ en la obediencia :^á las- ieye» y 4- las 
legitimas autoridades , y en la decidida voluntad á 
aoxfliar en cuanto podamiis á^ nnestros gloriosos bel- 
manos de Espafia.- 

.. I4S idesu d^ despniaa solo haá venido dci esa ca- 
jeta!. ^^ hasta ^n escán^bío^ según, le» infkpi^s y san- 
Quinarios pasquines que a'pareciérph en ella : lo cuai| 
vbido á la'repeticibói de juiitiis , átionbibs de otrats 
'generales /sin atinar jpaira 'qitét'i iá'^mibigüedttd y 
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4ibiete ^ «las resolucionet ^ M viéndose tamfloco té- 

.niar medida alguna para auxiliar á España , esptt- 

cia por todas partes el desconsuelo y la desconfianza. 

Esta se hsllla enteramente desvanecía éíi H diá , ^« 

Í!.üh estamos persuadidi^ -^ de Ib ¿nal ndá ¿óngrÉftA* 
bridas con V. A. , esperando itfé évíb MlbM(s y ácét- 
jbidas dsposíoiones ia felictdad de ^ta ^reelcm par* 
tjB de la monarquía ,^ que tanto debe influir (^n ^ 
de la metrópoli, r-^ Nuestro Señor prospere ¿ Y. A* 
muchos anos. Dúrango l'O dé octubre de iSOS. '-^ 
M. P, S. — Bernardo Bonaüia. i— Francisco Antonio 
Gómez Sañudo. — Andres.de Ompanera. — Manuel 
''f&naná» ZambrSno. -i— T(únaf de Balmáíéda. — Éé* 
Upe Liopez. — - Excmo. Señor presidente y Señores 
jtegekté ^ oidores de k real Audiencia de IMtéxico. 



Vemos lo qué Í\bé lá flro^Uciá de Diñrango 
sobre las ideasr de desu|[iion, .entre europeos y 
Crídh^ j^qiíe Ú>das salían dt lá tapUál Mé^ 
xicó../' ; y ¿habrá quien dáde que sólo el 
Señor ítifrrígaráy fué él fcyffiehtador de eltás ?.... 
Las que cundían también entre las tropas que 
'ftabiÉ reotiidoy eraír de' la ^núsmá 'especie jque 
itottñífiéstú lar ciudad dé DürangÓ ; y si aqué- 
llos sóldafdcA no fueren tos fecóméndahles. qufe 
ie pÜ3iéróll en 1810 al lado de, tos eútápeSB 
^ara destruir, a ios que, quisieron llevar adé1ai;íie 
los planes d^ Señor Itorrigaray ; la Ñuefár 
España hubiera cotiaegúhlo la independénchíi 
(jfue él úómenth á proctáñiár totAo ^a |tistiñi^ 
do. Hasta lói^ misilndi oñciáletf qué fi^écttehltf<- 
Báii él píálácid^ ^ máilinestañ ésfá véMád. AlleA^ 
4&A el cmel ígtiacio'AUender, compañero, dá 
'iHierUeMr. cara Hidalgo , solía dedr él Ékci¡¿'Adílt 

L 
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las víctimas de europeos : muere por si fueren 
de hs que prendieron a Iturrigaray.,.. mere- 
ció de este mucha estiaiacion. Pudiera citar otros 
cabezas de la rebelión , que repetían sus entra-* 
das 'en palacio ; pero ignorando si han particí- 

fmdo de los indultos del gobierno actual^ ci^ 
laré sus nombres^ y solo manifestaré lo que 
conduce al honor del exército de Nueva-España. 



Oficio dirigido al sucesor 
del Señor Iturrigarq^^ 
desde el cantón de Xa^ 
lapa ^ por el brigadier 
Don Miguel Costanzd. 



•.: » i 



.Excmo. Señor — La proclama qne á nombre y de 
orden de V. E. i del real Ajbuerdo y del . Ilwstrísi- 
mo Señor arzobispo, se dio al público de esa ca- 
pital el 16 del corriente , anunciándole la providen- 
cia de haber separado del mando al Excmo. Señor 
virei , se recibió en 'éste cuartel general con el res- 
peto y rendimientos debidos á íh integridad ,'justi- 
^íicación y sabiduría de ks autoridades , en quienes la 
jnageatad de nuestros reyes libraron justamente su 
confianza , tan dignamente desempeñada en todo 
tiempo , y en las circunstancias espinosas y arduas 
,del dia. ' 

' **\Los gefei de este exército se llenaron de consuelo 
*1Í^e ^ t^únlo en que vÜQioa' kií iíespnesta./^iue "M 
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real-: Acuerdo , con fecha de 8 de agqsto , habia dar 
do ál oficio ae su virei del 6 dicho ; y en las con- 
versaciones privadas aplaudían generalmente los sa- 
nos avisos y las oportunas protestas hechas á S. E. 
tomando cada cual para sí aquellos documentos 
fundados en razones tan sólidas como luminosas é 
irrefra^bles ; pero acabaron de penetrarse los ánimos 
de todos del mas intimo convencimiento al leer el 
pedimento de los Señores fiscales de S. M. de 3 del 
corriente y sin que nadie dudase ya del partido que 
debia abrazar y sostener á toda costa y trance. 

No seguiría yo los naturales impulsos de mi an- 
tiguo afecto acia la persona de Y. £. ni el que rae 
dicta Ja obligación , si omitiese el manifestarle la con^- 
placencia con que veo dichosamente premiados los 
Dueños dilatados servicios de V. E. , y su particu- 
lar mérito , al que realzarán y añadirán mucha re- 
comendación las circunstancias del tiempo. Asi me 
lo prometo yo desde este momento , y así lo espe- 
ran los. fieles vasallos de estos dominios ) que celebran 
¿eo^ln^i^ la. exaltación de Y .; £/, prendiula^'ie 
la amabilidad dé su genio y carácter conocido y "éí- 
perimentado en. larga serie de años. 

Dios guarde á Y. E. los muchos afios que le de- 
seo. Xalapa 22 de setiembre de IBQS.^r-^j^cmo. 
Señor — Miguel Cóstanzb. — Excmo. Beddf üo^i Pc- 
dro Garibay. 

Fidelidad del exér cito ame^ 
ricano» ' 






Estos soldados^ dexando aquel cantoa.^^es^i* 
nado á las sinieatras miras del Señor Iturrigar 
ray^ desfilaron por drden de su sucesor pai^ r^r 
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lituirse á sus casas. Entraron eh México et r^^ 
pimiento del valiente Empavan > y la coIuiA'? ^ 
na deün^naderos a las órdeucs del capitán maf 
antiguo, Guiierrez , para acabar de asegurar la 
tranquilidad conseguida por el inmortal Yer«* 
mo y por los que le acompañaron para depo* 
ner al causante de tantos escándalos. Mezclá- 
ronse las tropas con los Voluntarios efe Fer-» 
nandú VI] que babian hecbo las fatigas hasta 
entonces , custodiando los puestos de inas inte« 
res y riesgo. Procuraron todos los oficiales ve-^ 
teranos y de milicias contribuir cada uno por 
su parte al grande objeto del Señor Yermo y co« 
mo puede verse en las gacetas de México 19 
de setieoibre de 1808 ,%\, 24 y ^ del mismo. 



f. 



Disposiciones del nuevo go^ 
hiemo en favor de JE*- 




•{ 



Publicóse el manifiesto de la Junta de Sevi- 
lla del ertado en que se hallaba la España : se 
invitaba en él á las Américas con la lealtad y 
patriotismo para llevar al cabo la gloriosa em- 
pi[esa contra Napoleón : manifiesto que causó 
lós rhejoreis efectos , y qfue jamas habia querido 
pübfídár el Señor Itnrrtgafay. Callaron sus sa- 
Ifeiites !, no dudando que recayese sobre el prin* 
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cipal y ellos el condigno castigo luego que lle^ 
gasen á la metrópoli los testimonios de su per« 
fidia. Se trató de socorrer la madre patria con 
aquellos caudales que tenia deteñidos, el Señor 
iturrigaray , y con otros que produxeroñ la tran^- 
quilídad y unión en que habia quedado el rei- 
no. Este fue el resultado de aquella grande 
obra ^ debida k la resolución del mejor de los 
Vasallos de Fernando VII , en la que no sa- 
bemos cual tuvo mas parte ; si los efectos de 
su patiriotismo , 6 los avisos de suj^rádencia pa- 
ra exécútar en una troche \, stn^íiuston de san- 
gre^ la mas ardua empresa que hasta ahora se 
ha visto en las historias. Suceso , á la verdad^ 
'digno de la eterna memoria* de todo» los espa- 
ñoles y de fe rec€mípeijsA"'torrespondicnte & 
quien supo olvidarse de sí'níjsmo por servirlos 
a todos ^ cóhservdtvdo para éHds la joya mas pre- 
ciosa que cuenta la monar^uia» 



Resultados de la avurieia 

•: « ■ I . ' 

del Señoir Iturrigaray. 

Teniendo justificados todos los pasos de su 
'conducta publica y privada con respecto á las 
miras, de hacerse independiente y no debemos 
«ocultar, los fésultados de su escandalosa avari- 
cia p^ra hacerse^^ poderoso. La noche que se 
prendió se le exigieron las llaves donde teni« 
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0U correspondencia. Entregó una ^^diciendp: que 
baxo de ella exUtian laa deroas que pertenecían 
á las tres . piezas de su despacho. Recogida esta 
•llave por el caballero ( que es hoi ) Don Ra- 
món Roblejo Lozano , puso centinelas en aque- 
llas piezas: (*) fue. conducido el Señor Itur^ 
rigaray con sus dos hijos al arresto señalado 
por el nuevo virei y real Acuerdo en la cass^ 
inorada del inquisidor Prado ; y determinado 
por el nuevo gobierno el registro de Ips pape- 
les, se. *V:?r i ftco , con asistencia del oidor con^ir 
^ionado Don^osé Villafigiñe ^ la del fiscal de lo 
Civil Don Ambrosio Sagarzurieta ^ la del pa- 
triota Don Marcos Verazaluce ; y por parte del 
^eñor Iturrigar^y ^ su mayordomo. Dpu Antonio 
PauL Asistieran aslipiiimo el qontador mayor deí 
jlribunal de Quentfis Ópn Pedro. J^paterde , el 
oficial i:epl DoB jps.é Vild^la >. el escribano de 
las mismas caxas reales , d referido Lozano^ 
Don Andrés de Meoqui , y un dependiente del 
comerciante Pasquel. 

Al primer pa^o jse ,^laro]^ {¡aja wo- de Ips 
crímenes del Señor Iturngaráyí ^e naoian coiri- 
prado de cuenta de* l&'i real Hacienda pof'cion 

( * ) Esta llave con las demos que consecutivamen" 
te recogió de las seereiaríof )del viremato ^ delsecre* 
iario de reserva. de S. E» las pr^enió el msmp iti' 
fnediatamente al nuevo* virei y reajl Jcueráo ^ quien le 

Í revino las mantuviese en su poder rntéritra^^ sé ñom" 
vahan personas que pasasen á verificar él' reconoció 
miento j conservando las centinelas para custodia de 
0qiuellHS piezas. 
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de perlas para mandar á )¿ reina Maria Ldisa 
cuyo valor era de 609 duros. > El Señor Itur- 
rigarey luego que supo k>9 sucesor de Bayoim 
«con naestres isdberanosv las extmxo 4|p las ca* 
xas reales ^ y las conservaba en su poder sií|i 
haber dado constanéiade habeirlaB estmido. Los 
oficiales reales las reclamaron en el acto por 
no quedar en descubierto^ y se les entregaron 
^ su it^stancia :(: consta de representación )«'Des« 
pues de hmberíasJlevado >k su. oficina^ para jcogp- 
dínarlas * ( por líio hallarse com'o eUüsvlfas <dfitrt»- 
garon) echaron defnénWmn'hílay. perlas^Mi^ 
tas ( * )j sobre cuya falta ^. en lugar de hacerle 
los cargos correspondientes al Señor Iturricrarav. 
se contentaron ,cop pri^ui^jtarlejif^afti^ paraoiart^ 

< t* h 1^0$ amigos^ dei Sefioi Jluffigurw^ yllffWíi^ 
.malicia y ¿f en despique desque eónsu arresto, perdis- 
4ron. las esperamzns de la indepeüdcneia , se alrevieron ó 
^poner en ct^ diario de México, de 9 de diciembre ife^ 

A90^ qu^ihabioH esclraviado eslas.p^r lonjas- que eú^r 
<mrÍÉroiíá\ deponerla dei vfondo; ^ \Sie iiEf(r1sv¡en^á der^ 
fií: 4 la página . Jb7 de . ^u • Vindicación • estgs palabras?, 
robaron en aquella noche cuanto padieron .al, virei^ 
y unos kilos de perlas que se compraran pi>f orden 
^le la corte par^ la reina. ¡ Jnfitmes L.* ¿ Acusáis ■ é 
Jhs que no ll^varQn otro :,objeio /jue el de quittfr < é 
vuesira soñado jQ^Ptiíú^roiy y nohjo Ju^ia^^^n.esU 
^ue estraxo esas perlas para unirlas, ásus roimS^ kNíut 
'guno' de ellos neeesilaffa mjanchar su$ mano^ enjam» 
mínima cosa. Su macencia enesia pofie la califica ef 
jnismo hecho , tf el de la aveHguacion, inserta en.lagor 
Meta de México. 9^ d^ noviembre d^. ISIO y que dice 
asi á la página 980 ; ^)^i^a4il^O|^/.<^4^ÍI24m g^^k" 
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iHo'qde Mntestó desde el castillo de San Juan 
^e Ulua , que no podía dar razón de eso. Tal 
iiabia mirado él los bienes de la Hacienda pur 
«bUca i ponfuadiéndolos con ■■ los sayos com» 
firopios. 

V Al bascar los papeles se haUaban á cada md- 
niento los testimonios de sus rapiñas. He aqu) 
jun breve apante del inventario que se hizo de 
cuanto se eilcontró en solo aquellas tres peque- 
•fias >piezas de «a eaia : Ujia crecida cantidad 
é^ briUani^: '9 cruces del orden de Santiag*o^ 
4iMtas gusuroec^dás de brUlanles : 4 caxas de 



^tr/- ffT I < , n i un I I . lil i r . 



» ■m «-^ < 



'Retínente por d red Acuerdo él expediente inürm* 
^'^obré é ékUrMb *¿e ún hito de perlas , cuyo vá^ 
-¿hr tm el de 6^ pesos \ n ^ de 10 ealabactUas y 
^1^689 granm de perlas ^^ i¡üé esiám avaluados ek ^250 
•^T¡pesos ) cuyas atbyas se kabimt comprado para la rd^ 
'^ym snadre Doña María Luisa de Borbon , y s^ 
^¿hatlában en poder dei Excmo. Señor Don José ék 
-^Iturrfgcrm ) hit hecho presenté el éScho superiof M' 
-^^útkd al Éxcma. Señor viréi Don fYaneiscó Jtaübier 
ffVinegus^ áue de iodás las ^Rgeifit» prattitadéUs 
Y^ift^ réiutút násfá ahora que el extravio de las reféüf^ 
•^das alhajas s^ hubiese verificado la noche del 15 id 
fflñ de setiembre del año dé 1S08,- ni el tiempo ék 
i^qíte padoi hacerse^ ni tampoco que existieran aque* 
'^llha nécñe en h gaveta- dé té pápéíeré éel Excmó. 
'y^ñér fturPtgaray^ donde sé hottabánótrás compré^ 
^¿gdns para- ht mUrúts Señará y que inipertaian mas 
\ide W9 pesos : lo que ié anuncia de orden dei Excmó. 
jfSenor vfrei y para que' sirva de expli^qcioñ a la tó- 
fjftíá- que se comunicó en el (Mariá de 9 de dicieml^ 
ém áttítáA\tmiíé éoiá'i ■ . 
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polvo , de oro macizo ; las 2 con el retrato de 
su muger^y algunas guarnecidas de brillantes 
de primera labor : 3 temos de hebillas de orot 
1 polvorín de oro : 36 cucharás de tomar ca- 
fé todas de oro : 1 idem para el azücar : í 
grande plato con ramilletes^ todo de oro : 4 
platos de oro de distintas labores ^ algunos he- 
chos á troxel : 49 cubiertos de oro macizo y 
de distintas labores ^ con inclusión de cuchillo^ 
tabos de oro : 9 macerinas de distintas laborea 
algunas con taza , todas de oro : 1 palangana: 
d pescaderas : I azáfete , y 1 escribanía comple- 
ta , todo dé oro : 1 canasto de oro con variad 
bbores : 3 espadines de oró : 6 bastones con 
pnfib' de oro ^ incluso uno guarnecido de pie- 
9tiA^: 1 gran* cíjgarrera parst puros y otra para 
éígartos; de oro, con trofeos dé lo misrmo : I 
td lar con 6 cascabeles y 1 medallón colgado^ 
todo de oro. 

' En una naveta se encontró una gran canti- 
dad de onzas , medías onzas ^ y gran numero 
de monedad ée oro. (*) A la espalda donde 
el virei se sentaba en su despacho ^ se halló 
ün caxóncito con un letrero que decía : Dulce 
de Qjierétaro. Al ir á alzarlo no lo pudo mo- 
ver uti lidmbre : llamó lá atención délos cir« 
fctíffstahte^í y mandado abrir por él juez comí- 
$ioñádo^ se hallaron dentro de él 738S onzas de 
inv. Al querer también mudar un báhúl se ha- 






^*) Mn remito (U apunU judiciaL . , *;; 

M 
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116 la misma dificaHad qae con el caxon : coo^ 
tenia un grande tejo de oro ; y de este propio 
ínetal otras piezas como piletas de agua bendi- 
ta , campanillas , macerinas^ collares con are- 
tes , y una flecha de Cupido , ^yggu^les , mar- 
cos , piedras ó granos ^ y otra infinidad de pie-^ 
zas de oro que no será mui común hallarlas en 
los palacios de los monarcas* 

No quedaron menos sorprehendicfes al encoar 
trarse con las piezas de plata : 5Ó docenas de 
platos con cucharas , tenedores , cuchillos &c.; 
5 cucharones: 3 bombillas : 2 trinchadores : 3 
docenas cucharitas de cafe : 2 dichas sobreden 
radas: 10 soperos grandes con t^pas y tinas 
de varios tamaños y figuras : 2 docenas de gcaaT 
des fuentes hechas ¿.cincel, de varias lamaSofi 
y figuras : S docenas de pescaderas de varios 
tftmañqsi : 1^ ensaladeras : 6 platones : ,5 sa^r 
ros: 14 candeleros: 1 escribanía completa: .5 
azucareros de varías figuras : 8 floreros :. 5. sal- 
yillas : 3 vinagreras : i conservera : 2 jai^o^ 
de barba : I ponchera : 5 cafet^fas : 1 choco? 
latera : 2 casas cuadradas para tocador de disr 
tintos tamaños :. varias piletas de agua bendita; 
varios azafates : escupideras : orinales &c..&c. 
La estatua de Carlos IV a caballo con su per 
destal hecho á martillo : 29 piedras de m¡ai| 
grandes de mucho valor : I sagrario > y 9 pie- 
zas de pkta copeUa con otras figuras : 11 pie^ 
zas de ramilletei de hermosa hechura , y de plata 
maciza , para cubrir las mesas ; y otras varias fir 
guras , marcea^ medallas &€. , ^pe constan en 



aquel inyeiitarioi^ de recibo ( al que ine remUo ) 
que firmaron los oficiales reales^ como deposl* 
l;ar¡08 de todo -y hasta que el gobierno ; español 
mandd («no- sin escándalo de todos aqu^lim ha?* 
fcitantes y se^ restitayese al .Señor Jturrígamj^ 
Asimismo las escrituras del dinero^, impuesto i 
réditos , de á 1009 duros para cada uno de los 
Cuatro hjjos ; y mas de 30@ duros hallados por 

4q9 niicónes:] ¿n j^leg^s {*). " . ^^ 

.Es de admirar que eaun tiempo en que sé 
iKBÍn tónJé'do cocmta^providencias^ caljeii/én lo 
PQsible pa^a^ reqpger qi^udales y mantener, nues- 
tros' inieKcéssoIdddos * y sabiendo qué el Señor 
i^rr^g^r^y ji^ p{¥lp b^iber adquirido 'I esos mi- 
ÍCines ^ sího por medio del rpí>o ( pues ér^suei- 
^r. tomteitciinsláiide l%% wetits^jjié «,s^ . niMyprde- 
rae , no alcanzaba para cubrir los gastos de su 



%~^ 
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( * ) El inoentario judicial contiene que se encan* 
lifitrcxii' 36110.7 P9t€f si en tres -saia& fH^zas dond^ se 
Miaban ¡sus papeles se enconfrb tanta rigMeza\ ¿ cuá^f 
iu, habría en los demos departamentos^ f Cuqnto inff 
pfírtarian las alhajas y dinero que se le pertnitiÁ exr 
Ufmr át la vireina j tfá sus hijos jf prmdp^^f ¡(^ nochf 
fU\Qrresto? Jaa -prueba de ello esr^ que, reciafn6.:4 
poeos, éias la falta de dos calabaciUdfi d^ V^^^^.yjfx^^ 
e»contxwnm enefti^to €«; una de sus papeleras ^ qjue.p^ 
okÁdQ ne^lñ» heMátUev^do. ^-Y €i$ánif) seriaí ehdinécfl 
epiñf habría remitido, antes el' Señor .¡tüfrígaray - A E^i 
paña pora pagara á'sus acrtedorea^y mra ^r^s regjalqii 
AüloS' Godoyesisus proteetores?' .¿ Ycpiánlo eniregadfi 
éBiieo^lfiama.,^ .remitido por íoábu^es ingie^^A 
Zjindrés? .'.'.wj> í^.í íü.-.m ti-j oj: ohi*i<)| 



^¡stpadore familia ^^e ^ como es publico , sabia 
-gastar en banquetes y regalos con cómicos y c6» 
Inicas muchos miles) se le haya manUado ^n*- 
iregar , pendiente su causa y el punto de resi« 
ciencia i sobre te cual hai en loa autos el dociK 
menta siguiente^ >. 



Representación de la Mine*- 
*■ ría de Chumaxuata al 
real Acuerdo de MéxicOy 
sobre el impuesto por ef 
Señor Iturrigara^ al a¿o^ 
ffue. 

^O - - . . 



Mbi poderoso SéSor t Con fecha 3t de oetubra 
del úik> pasado de 1808 elevó esta minería á ese 
Superior gobierno un revéreate y cireunstanciado' ocut*« 
1K> , reducido en lo principal á manifestar la baratería 
con q lié se habia manejado en el gobierno -del Excroo* 
Señor Itarrígaray el importante ramo de azagáets; 
con el único ñh de que se pusiese remedio á tai| 
grandes y extensivos roale& para lo sncesivo^ y de 
nue el'inidiiO^ y peijudiciaHainofnrto^de^les escaño 
laloáds depredaciones se aplícase á las nrgehcias de 
la patria ó dd Estlado ú nación - en general , qm^ 
|mbia entonces , y que por desgracia subsisten aho* 
iay como se percibirá ea\ cuanto á lo último en el 
p&tirafo 20 iel indicado ocurso. - í<í«> 
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. . Y contó en IS de marco de 19/06 se oorttestase 
.a esta representación por el Exctno. Señor virei Don 
Pedro Garibay , que de conformidad con et vOlo 
consultivo del real Acuerdo había lesiielto : que el 
punto de repartinñeniois corriese por separado , -a cn- 
jyo> efecto babia «dictado las providencias que se ff«0- 

Suerian ; y que por lo tocante al de regalia^, stett« 
o esto propio del juicio de residencia , que se pft» 
«ase original el expediente al mismo real Acuerdo, á 
£n de que quedase archivado en sit alacena secreta, 
dándose sin embargo cuenta á la Suprema Jun^ 
(Central gubernativa, con testimonio del expediente, 
para que cuanto á este sesudo punto , información 
que se ofrecía por este cuerpo , y demás providen« 
€ia& que promovía en lo concerniente á él , se dig« 
nase resolver lo que fuese de su soberano agradé: 
en vista,; pties , de esto , y de la aglomeración de 
tantas otras cosas de tanta mayor gravedad y extení- 
«on* pública que han ocurrido desde aquel entónh 
ccH^ no le ha parecido á este cuerpo hacer gestión 
alguna sobre la materia , sin embargo de que la in- 
formación que pidióial párrafo 21 , cada dia por ne- 
íDesidad se iba é irá dificultando mas por la muerte 
de algunos individuos y trpstorno de las ideas y pa« 
saces que marchita y confunde el mismo transcurso 
del tiempo, y otras relaclonies , conexiones y mo« 
tivos que este naturalmente produce ( todo lo. cual 
se específica ahora y protesta en precaución de. sii^ 
derechos) : hasta que una noticia pública que -ha 
corrido Ja mueve en el dia á elevar segundo oéufso 
k la superioridad de V. A* . ;; o\i 

< .Se>ha dicho, pues, por muí válido que en estos 
últimos barcos de la península ha venido la órdea 
de que se desembargaen loa bienes del Exchm^ Señor 
Don José de Iturrigaray y quedando de dio» única- 
mente deportados 409 pcsoi para laa resultas de iá 
lesideucÍR* « ^ í • 



Los quintalea 'de ázngtie xfaé se repartieron Vex* 
^ordinartainente pañi este Rtsd de minas dorante di 
mbiemo de dicho Señor Excmo. aiKxndiaa , segvá 
Seí nota circmi&taACtada que ae aconpaáó -al ocurso;^ 
.i;>489S quiaiales , S4| libras , de que se deduce qué 
4t|ii^ue, la regalia.no haya pasado de onza de oro 
jpqti quintal ,. oómo. ha sucedido en- muchas: asigna-^ 
joiones y petten^cerja á la real Hacienda , ó interés 
iComun de la nación , como 809 pesos en solo Gua^ 
naxuato , sin entrar las demás asignaciones ex- 
¿Iraordinarias para los otros reales de minas ; que so- 
^ tiene esta minería noticia superficial de. algunas, 
icalculando que no podrán dexar de ser cuando m¿«i 
jdps otras tantas ^'y sobre cuya averiguación tam* 
J>íen expuso lo conducente ensimismo citado par- 
:iafo 21. "i .. 

No es, puesj posible que los 409 pesos so* 
bredicbos alcancen á cubrir el derecho que la na- 
ción ha adquirido á los bienes del ex-virei D9n Jo* 
«é de Iturrigaray en. solo este artículo de depredación 
pública; de que se sigue, que los particulares ó cuer¿ 
pos que puedan tener justos reclamos de esta y de 
otras clases dexarán por lo mismo de promoverlas, 
y se quedará impune y sin 'escarmiento el mayor 
jde los delitos en el orden regular /que pueden come* 
ier los magistrados públicos ^ cuyo cocazon se e^ttra<^ 
via y. corrompe en boca de la infalible verdad del 
JElspiritu Santo , por el interés , iiasta en los hopabres 
jnas justos Jr rectos ; habiendo sido ademas este es^ 
caudalosa: abuso Ja. íca usa principal de haber estado 
estos dominios encorvadosy. irexados por la codicia 
de los vkeyes y. subaUerooa, y extorsionados poi'4os 
jDQandatarios del gqA)ierno antiguo : y no pareoe cóh« 
SOBO que ciüiiido se trnta. de r^enerar el gobierno 
V la nacbn baxo principios de etema justicia re? 
Ugiosa y €ÍYÍI<|..se 4^^<^ l^in escarmiento las infracr 
clones cscandaioeas de las leyes constitucionaleá aot 
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tiguas y presentes ; cuando la misma justicia pide 
que se empiece por aqtrí , para que se abstengan 
los presentes , para que el público coticiba' que' sfr 
camina de buena fe , y para que el Dios de las mi- 
sericordias tienda su benigno rostro sobre nuestm afli* 
gída nación , sobre nuestro catitivo rei , y sobre 
üH^stra sacrosanta religión encadenada y esclava hasta 
en la cabeza visible de ella el vicario de Jesucristo 
y sucesor de San Pedro , á vista de que se da priii« 
cipio al remedio de tamaño mal y de que provienen 
taotos otros de diversd^ ciases* .. 

Parece y pues , M. P. S. que cuando . se hace pre^^ 
císo y se trata de colectar auxilios extraordijiario» 
para defender enérgicamente Ta patria^ no debe dexac 
dé haberse Caso de los ordinarios y comunes que cou« 
thizcan al fin ^ seai» cHes los que fueren* Esta mine- 
rta ha dado pruebas reales de su patriotismo en todo» 
y por todo y come consta de varios inefragables do^^ 
cumentos : su .celo, puro y sia níitguu resabia deliii* 
Cliente, ni aun sui^ceptibk de ningún defeeto kv^^ 
la ha movido al primer ocurso y. y á. elevar este se-^ 
gnnílo k la superioridad y prudente d!iscernímiento 
fkr y* A. para los fines que puedan convenir al me» 
jpr servicíp .d^ Dios y •del rei y <ie la patria. 

Dios giuirde la importante vida de V^ A. nuchoe 
anos* Minería dé Guanaxuiato á 1. ^ de jumo de 
18 la. — M. P. S. — Pedro de la Jtim.-^ Marión» 
dé Otero u JDbvídtnas. — Manuel Femando de JPoT'^ 
fu. — Andrés Sagaz Herrera, — José Migveídé Sep^ 
tien.'—Ijih de Miera. — José de RumaUor CevoR^s^^ 
José Mainmu^ BúbUsi^' ' 
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Reflexiones sobre la conduce. 
: ta de la primera Re- 
• gencia. 



Ved aquí , lectores, reclamado el orden por 
aquella diputación , y la injusticia dé la prime- 
Ya Regencia. La Junta Central liabia pedido 
un préstamo de 30 millones de duros , pondjs- 
rando la tirgentisima necesidad del erario , para 
inantener nuestros soldados. La Regencia agíta- 
Ími la colección de este préstamo , manifestando 
la importancia de su pronta recaudación ; y al 
ttismo tienipo manda orden para que se lé rein« 
tfegren al Señor Ilurrigaray sus mal adquiridos 
caudales. No hai expresionesí bastantes para ex«- 
plicar tan escandaloso procedimiento. La pdtria 
afligida por falta de numerario ; y un indivi- 
duo lleno de millones robados', logra el rein- 
tegro de ellos, mientras ella gime en ambos con^ 
tinentes á resultas de los* crímenes del mismQ 
que sé protege y, agracia : resultas tan ifunest 
tas para la metrópoli, que. quizaa ellas son la 
causa de que nuestra gloriosa lucha no se halle 
en otro estado ; á lo menos , nadie puede dudar 
que él nos ha paralizado los socorros pecunia- 
rios de aquel continente: ¿y en qué estado 
lo ha puesto la espantosa revolución? Faltan 



lagrimas para llorar las horribles escenas qUé 
se han visto. Millares de europeos sacrificadoi 
al faror mas bárbaro : perdido el comercio , las 
íniñas y agricultara de aquel floreciente reinoii 
inumerables familias gimiendo en la horfendad y 
miseria; mientras el causante de tantos males 
se pasea y divierte en España , disfrutando a su 
salva la sangre y sudores de los que sorl due- 
ños Jegitimos de esas inmensas riquea^s que se 
le hallaron. > 

¿Y no seria mas justo que se aplicasen a 
las urgencias xlel dia ? Todos los buenos patrio^ 
taa se han desprendido de sus legítimos habí^ 
res^ mirando comp un criminal al que en el 
estado présenle no lo hace asi : ¡ y al par dé 
esté ie permite que el Séflór Iturrigaray né 
(se acuerde , ni aun por via de restitución , áp 
esta misma patria^ que él acabó de afligir coa 
sos anibicíosas miras ! 

SERVICIOS HECHOS A ESP AHA POIf, 

. BL SSñOB YERMO. 

¡ Qué centraste! ¡y cuan cierto es que loi 
hombres dé bien j&oíias se desdicen ! Ese mU- 
po individuo que pretende acusar el Señor Iturr 
ngairay^ porque lo depuso del mando ^ ha ré- 
l^éttdo a Ift foüíi del mundo su conístante ñdéli- 
liad y ps^riotismo. Ademas de los machos mile^ que 
en distintas omisiones ha presentado para socorrer 
á tai pattia/ ha sabido acudir á la consetvatfóá 

N 
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de aquel continente con cuantos arbitrios hallb 
imaginables. ( * ) 

Deseutendiéudose absolutamente de los. desa- 
ciertos de la metrópoli > trata solo de cumplir 



( ^ } Son tan públicos los sacrificios que ha 
hecho el Señor Don Gabriel de Yeirmo ', poi 
conservar aquel continente a la Espafta y so- 
correrla , que con dificultad podrá hallarse otro 
que le , iguale. En 1808 remitió con los pri- 
meros socorro» que vinieron en el navio San 
Justo 4§ arrobas de azúcar á disposición del 
erario. Repitió igual cantidad en el navio San 
Francisco de Paula. En agosto de 1809 prestó 
50§ duros. En octubre .del 'propio^ d|ó 9.u se? 
flora esposa otro donativo de 2@ duros para aní* 
ñiar á lafs demás ; y en efecto, se consiguió 
subiese su total á mas de 80§ : en 1.® de 
diciembre, volvió á prestar 13@ duros. Eiv el 
momento que se dedaró la revolución en Nue- 
va-España en 1 810 presentó 429 depiéndien'tes 
suyos arjonados y; vestidos á su costa ^ á la de 
BU hermano Don Juan Antonio^ y su sobrino 
Pon Gabriel Patricio; . cuyos servicios fueroa 
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^6nlos impulsos de su coraizoé á favor de día; 
^^y á este hombre le acusan el Señor Itorriga^ 
ray y sus satélites^ atribuyéndole' miras parti- 
culares en sus operaciones ? ¡ Qué descaro ! > 



> «> 



Jtan importantes <)ue^el virei concedió i cada 
.uno de aquellos -valientes lanceros el escudo, dé 
honor que habían obtenido ]as demás tropas del 
exércíto americano^ y qu:e en la gaceta de ]^é« 
xico nüm. 150 se le diese al mismo Yermo 
el nombre de 6enem¿nío. Después de los ere- 
cidos gastos en la manutención de estos 429 
hombres á caballo y sus familias ; después del 
perjuicio cpjisecuente a la falta d^ estos brazos 
jen^ las labores ; de ver destruidas dos^ bacien^ 
;dfis porotos rebeldes; de prissentarse personal- 
mf^.njí^e ^ ^as fatigas. ;aiilítares ,, sia . olvidarse d§ 
^pstgar por todast partes c9r^eos para s£^^ejr el 
.estc^do.de la^ provincias ; y sin embargo^ en 
fin^ de saber quQ al ca9saxite de tpdps aquellos 
.daños se le protegía en España^ no prescindió 
por eso de ser el mismo,, en favor de la justa 
jcausa^ que defiende. Trátase, de abrir un prés- 
úmó de 20 millones de pesos; se le hac^ in^ 
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' Dicen ÍL la {Agina 56 ^,,91^ Termé réstUtm 
interesado en acabar ean ei virei , para en 
weguida acabar con la caxa de Con8oKdacio% 
cofiio h pidió ^ consiguió imjfieMaiamente que 
$e verifica la ptisian del virei , y aun con eu 
firma.'* „Se tomaron (sigue ) q pocos dias maf 
de 400§ pesos fuertes de la cofradía de Te-» 
possótlan.../' Se tomaron : en higar de tomó... ya 
se conoce x)ue es falso el relato ó concepto an- 
tecedente.^ i Por qué no dixo quien fue el que 
percibió ese dinero í Pero no nos detengamos 
en contestaciones impertinentes. Tan falso íes 
este motivo que supone tuvo el S^ñor Yermp 

Íara deponerlo ^ como el que atribuye á otros: 
los oidores que aspiraban al mando ;& loé 
Zacatéennos que por defraudar 2Q0@ duros al 
erario (página 12) ; á los que concurrieron á 8U 
prisión que por robar el palacio (párrafo 90) : á 

• ' • ■ * / 

Sividuó de la comisión ^ y ofrece 340& duros 
en frutos^ reales^ y hasta su vaxilla de plata*. 
No la tiene de oro ni con la abundancia "dé 
docenas de cubiertos ^c. , ni caxones de du^ 
ce de Qjuerétaro llenos de onzas ; pero tiene 
un corazón recto y sano ^ y un caudal adquirid 
do por sus antepasados y por él^ de distintó 
modo que el que en solo cinco años de gobierno 
lindo reunir tan inineinas riquezas. 
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ttíáoñ los conüerciantes- que por lihtrtarse de 
restituir sus caudales a la Consolidación. He 
jiqul todo9 los descargos que da á los crimen^ 
que ha cometido : IleDar de improperios y c^* 
lumnias a todos los que reprobaron sus miras 
ambiciosas , y no quisieron contribuir h la con* 
somacioq de ellas ; y para acabar de hacer ga- 
la del sambenito , dice con el mayor orgulb 
(página 62) que su inocencia se califico por los 
tribunales supremos. ¿ Con qué documentcís 
comprueba las acusaciones que hace á aquelkis 
honrados habítavites ? ¿ Y con qué califica la 
declaración de su inocencia ? Las constancias 
que hai sobre ella ^ védias aquí á la letra. 



Consulta del Consto h la 
Regencia nombrada por 
la Junta Central ^ sobre 
4a <i{msa del Excmo. S&- 
ñor Iturrtgara^. 

; Señor : V. M. se ha servido corannicar al Conse- 
jo con fechas 8 , 10 y 12 del corriente las reales 
órdenes sigui^^ntes: 

Ilustrhimo Señor: Remito á V. S. I. la adjunta 
copia , rubricada de mi mano , de la representación 
del teniente general Don José Iturrigarav , virei 
que fue de Nueva-Eqiaña y eh que soucita permiso 
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•|)ani pasar con 8a familia á h Hofoana (f) i {iro^ 
,xnovcr desde allí sus representaciones sobre la causa 
que se le ha formado , si no es conveniente dar un 
<^orte en ella como lo tiene solicitado ^ y qne se lé 
itiánde abonar el sueldo, que dice estar embargado, 
^i6 que se le entregue el rédito del caudal que tie<- 
•lie impuesto en el tribunal de minería de México, 
.para poder subsistir con su familia ; á fin de que 
.uniendo esta representación á los antecedentes . que 
jexistcn en el Consejo , informe en su razón lo que 
se le ofrezca y parezca. — Dios guarde á V. S. I. 
muchos años. Real Isla de León 8 de febrero de 
• 18 10. — El marques de las Hormazas. " 

:. Con esta fecha comunico ai Señor secretorio de 
JEstado y del despacho de, Guerra lo siguiente 4— 
Habiendo resuelto el rei nuestro Señor Don Fernan- 
do TU, y en su real nombre el Consejo de Re- 
gencia de los reinos de España é Indias , que se asis- 
ta al teniente general de los reales exércitos Doa 
^4asé Iturrigaray. con el sueldo de cii^rtel que jk 
corresponde por sn grado ; lo comunico á Y. £» 
"ije real orden , á fin de que' por e) mtnist^ríp de 
Guerra de su cargo se disponga lo conveniente ai 
'cumplimiento de esta soberana resolución : en él con- 
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(*) Esta pretensión de pausar á la If apaña en el 
tiempo mismo que los rebeldes de Nueva* España lia* 
rían sus combinaciones para dar el golpe de la in* 
dependencia , causo en aquel continente mucha sensa» 
¿ion en los buenos. Crecía al ver que los del complot 
se manifestaban cada dia mas orgullosos con esta nq^ 
jticia. Elb es , que aunque el Señor Iturrigaray pro-» 
cediese de buenh fe en su solicitud , como ni las dp' 
joinstancias ni su opinión le faoorecim , siempre pa- 
juirapot demasiado sospecbosay^ 
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cepto de que S. M . ' dexa á la elección del expre* 
sado general , según se lo aviso con esta fecha , el 
que pueda trasladarse á alguna de las provincias del ' 
reino ó de las islas Baleares. Lo que traslado & 
y. S. I. de real orden para inteligencia del Con* 
sejo. — Dios guarde á Y. S. I. muchos años. *- Real 
Isla de. León 10 de febrero de 1810. — El maTqu€$ 
de ¡as Hormazas. 



Orden para al%ar él «e* 
cuestro. 



Ilustrísimo Señor: £1 consejo de Regencia de lo» 
reinos de España é Indias , en nombre del rei núes* 
tro Señor Don Fernaado Vil, Ikí venido en acce^ 
der á la solicitud que le ha hecho en memorial de 
fecha de ajrer el vimi y que fue , de México Don Jo^. 
sé Iturrígaraj, relativa á que se le alce el secuestror 
de todos sus bienes , exceptuando los eiKirenta rail 
pesos fuertes, con que. tiene afianzado para las re* 
suitas del juicio de residencia en. que está entendien* 
do ese supremo tribunal. Lo que de real orden co* 
mímico á V. S. I. , para que haciéndolo presente en 
él , disponga lo correspondiente á su cumplimiento.-r* 
Dios guarde á V. S. í. muchos años, ileal Isla die 
León , febrero 12 de 1810» — El maf4fi€s de la», 
Hormaza$. (*) 

Pasadas cou los antecedentes al fiscal de Y. M.^ 
dixo en 16 lo siguiente: 

.-£1 fiscal ha reconocido la real orden de 8 de est» 
m^s, dirigida al Consejo; para que informe sobre la 

^ ■ " ' ^ r^— ' ^. i \ 

(*> iQ^é €9cá$iiah^au99^iU^éi(deiii€nMémc^l 
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Bolicítiid del teniente general D<ni José Itarrigahiy^ 
cuya copia le acompaña , reducida á que se le con« 
fi^a licencia para pasar á la Ha vana con su femi« 
Iia,á fin de proponer sus solicitudes ante el jues 

Soe se designe , o juzgado qoe haya de entender en 
i cansa que se le ha forniado ; á menos que s6 
juegue conveniente dar un corte, como lo ha pre^ 
tendido anltriormente ; y á que se le desembargue 89 
caudal , ó entreguen los réditos del que tiene im* 
puesto en el real tribunal de minería de México. 
' También se ha enterado de otra soberana resol i^ 
cion de fecha 10, por la que Be ha servido S. Bl. 
mandar que al mismo teniente general se le asista 
con el sueldo de cuartel que le corresponde por su 
grado , y que se comunique al Consejo para su in« 
,teligencia. Finalmente^ se ha hecho cargo de qíol 
tercera real orden , expedida en 12 , en la que se re- 
fiere que S. M. ha tenido en acceder á la 8olicí« 
tttd , que en el día anterior le hizo Iturri^;aniy , d» 
que se le alce el seCnestro de todos sus bienes , ex** 
ceptuando los cuarenta mil pesos fuertes con que tío» 
ñe afia^H^zado para tas resnl¿» del juicio de residen* 
cia , en que está entendiendo ei Consejo ; y con pre- 
sencia de los antecedentes del asunto , que 8. M • 
ha maadado también se tengan presentes para el in- 
forme^ dice: 

' Que entie estas reales determinacioflés se nota cter* 
ta contradicción , de la que resultará que , cumplidla 
las dos ultimas , quedará sin efecto la primera , en 
la que se explica las rectas intenciones que animan 
á fi. M. y cuando quiere oir el dictamen de su Con* 
ckejo ;- y este supremo tribunal , sin desempeñar la con?- 
fianasa que.se hace desús lilces, ¿consentirá que un' 
Aiinistro público , sujeto á la lei por la expresa to« 
Itontad del Soberano, se substraiga dé ella por añ 
'simple recurso , resuelto despnev de haber manchado 
ti Consejo <fe Rqgencia que V. M*. le* manifieste 
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0a jafcio acerca ^de otro .C|ne conieiiía la' ini^a pre« 
tensión ? Don José Iturrigaray está procesado y .cifli* 
gado á responder de su conducía á Ja nación en puntos 
de la mayor transcendencia, Por esta causa se le h^ 
«mbargado sus bienes ; y, conducido á; España en.parr» 
iida de registro, se le puso en ei castillo de Santll 
Catalina. Kecibida su declaración y confesión , for^ 
marón parte de las preguntas y cargos muchos he- 
chos que deberían ser objeto del juicio de residenr 
eia ; y. deseoso el Con^jo.de,dar orden á este asun« 
to , y lo ipismo al principal , consultó á.S« Jkí^ , 4 
instancia fiscal , lo quejcreyó conducente para ía maii 
breve substanciación de uno y otro ; y solo falta qui^ 
se lleve a efecto lo determinado en vista de la con- 
sulta cita&p y de otra que se hizo coasiguientQ 
i esta. 

: . En este intermedio , y habiendo decaido ^u saluda 
solicitó, de S. AL alivios p«ira repararla; r k coa- 
aulta del. Consejo «se le concedieron todos Jos come 
patiUes con la seguridad de su persona ^ reclama^ 
•iempre por la lei do todo hombre procesado miéii* 
tms sus defensas no le presentan sin aquel . as|)ecto 
éc. criminalidad que obligan á que estén á dispoM? 
eion de los tribunales* para que sus sentencia» ; UA 
queden ilusorias. .m 

. Supuestos estos hechos , y los principios qiie Íi$ 
ellos se deducen , en los cuales se- apoyan el prdeq[ 
legal, el respeto á la soberania, y los derepho^ di^. 
los vasallos , no hai arbitrio para conspntit el -cuiii* 
plimienta denlas dos primeras.. órdenes; pu^s 4^.sti 
execucioQ resultaría el trastorno de los priacipios ^(q^ 
mentales de. la legislación , y el desecedlo. de la.^ilsr; 
toridad establecida para sostenerlos. 
• Ahora mas que nunca corresponde que el minis« 
terio 'fiscal recuerde y pida la observancia de la lei 
que manda al Consejo del rei 4e represente una.^ dop 

j^ tcoi^Yec^ r:loa .mal^ .qnft ^Í|iSilM» 49.cu9Ei|>ti^j 4^ 
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orden obtenida & por clamores de Tos interesados , ^ 
por otro de los motivos de que sabiamente se hace 
^rgo aquella. La conservación de la dignidad real 
én toda su esplendor^ es lo que tuvieron presente 
bs ^ábios de España para proponerla > j los sobe* 
ranos para sancionarla ; y á vista de esto y i qué di« 
rft la nactoii sivíese que á un gran personage- y sujeta 
al juicio del primer tribunal de ella y en puntos re« 
laiivos al mayor de los delitos se le mandaban desem* 
bnrgar sus bienes^ y se dexabaen libertad, y .coi% 
él sueldo dé su emplea^ sin espetar et dictamen de 
los que encienden en su cauta >: habiéndolo exigida 
dos dias antes por una real orden ^ expedida & vir- 
tud (fe recurso del interesado^ en que na pedia tan* 
ta como se le haconcedido? ¿Y la Aniérica septen« 
trional, qué juicio formaria de esta benignidad , usa* 
éá con él* -primer magistrado y gefe militar que¿ la 
ha^mandado , y ^üe^ eií cdbceptode muchos ^ ha pro»<¿ 
tituido su alta- dignidad con ei^cesos de que háíea 
Itaférit6 eríiséátV porque él mbiüa los ha confesado? 
Es verdad que queda sujeto á ellos en et juicio de 
lesidencia^ del que na le liberta S« M. ; pero el 
desembái^ga de bienes^ la libertad de su persona, y 
h* asignációlÉ^ dét* syélda- le- suponen indirectamente 
Ubre del de infidencia ^ y para et pueblo de Méh 
íMot y que ' fue éf que se^adétahtd' a arrestarle , . seria 
inui decorosa el que por una declaracioií anticipada 
Se le representase libre de las sospechas que <llem« 
len (l formar en aquella capital de la Ñueva-Es* 
fiafia t Ift ^opinión pública de que sus sentimientoii 
ndt éran|>á4ridíticos^'decidién<losieen virtud de ellas sus 
tnoradól^s ampararle del manilo ^ y arrestarte coma 
á toda su familia' y confidentes» ' , ; > 

£3 &cat na apela á la opinión pública como fun* 
damenta principal para que na se cumplan tas rea* 
les:, ordenes £ sabe mut bien que^aquella suele for* 
Iwtsé* pot í¿rtr^s«.jr partidos-, y no le^ ha ocarrids^ 
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siquiera él pensar qué Don José Itnmnray no 
pueda en sus defensas acreditar su fidelidad de amor 
á la patria. Únicamente hace mérito del juicio p¿« 
blico para indicar que el sacrificio que hacen los 
hombres en consentir que á los que reputan por de* 
lincuentes les castiguen los tribunales , y no á aque«- 
llos á quienes han agraviado con sus excesos, sir* 
Te de fundamento para preparar las desgracias que 
acaban con los reinos , cuando ven que gubernati« 
varoente y sin preceder el cumpUmienib de las leyer^ 
que señalan el modo de decidir ae la suerte de aque- 
llos , se les da por libres j quitos de cualquiera acir* 
sacion ó procedimiento de oficio. 
' No se hace así en dichas reales órdenes ; perora* 
liera mas que claramente se mandase sobreseer en 
la causa , siempre que el gobierno pudiese presentar 
al público unos motivos tales de utiliilad que obltf 
gasen h dexar de observar las fórmulas forenses. * 

La elección que se dexa á Don José Iturrigaraj 
para que pueda marcharse á las islas Baleares, o 
á cualquiera otra provincia del reino , puede prodiv* 
tír consecuencias mui funestas aun al mismo intere^ 
sadó , si escoge vivir en alguna de estas ; abstenién* 
dose el fiscal de insinuarlas , por creerlas demasiada 
notorias. ■ - * 

Finalmente , conoce de buena fe que por lo toa^ 
liifestado en sus anteriores respuestas se dilatará la 
{substanciación de esta causia , y se recrecerán á Doa 
José Iturrigaray los perjuicios que está sufriendo en 
su opinión é intereses ; pero este no es motivo bas» 
tante para que la lei dexé de observarse ; y má^ 
cuando está en la determinación final de la cansa^ 

!'f durante su curso ofrece medios a aquel de pedir 
a indemnización de dichos perjuicios , é impone 
a los jueces la obligación de declararla, si hallan nié« 
ritos para ello. 
£1 fiscal^ en consecuencia de todo > es de i^ntír q«e 
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86' rapr^tente ) 8. M. los ^iis(08« motivos que heA ^p/$^. 
ra suspender el cumplimiento de las reales resoIu« 
ciones de diez y doce de este roes , por cuyo me- 
dio se verifica el de la de 8 del mismo : qtie la 
solicitud de pasar Ilurrigaray á la Havana , atendi- 
ble en otms circunstancias con la misma .calidad de 
arresto, no es admisible en las presentes. Que tam- 
poco, debe haber lugar á la entrega de los réditos 
del capital impuesto en el tribunal de mineria de Mé-* 
jlíco, y que presentando cuenta de la inversión de 
los cincuenta mil duros que se le dieron en aquella 
ciudad , se le asignará la cuota correspondiente para 
que se mantenga con decoro, y lo misino su famii; 
lia. y. M. lo consultara asi , ó como le parezca 
más justo. 

Es sumamente sensible al Consejo el deber de ter 
ner que representar á Y. M. sobre tos asuntos en 
que haya ya manifestado su soberana voluntad ; pe« 
TO no djida de su bien notoria justificación , y deseó 
del acierto que recibirá con su acostumbrada benig- 
nidad el cumplimiento de este deber santo á.quel^ 
obligan todas sus obligaciones, cuando. cree depende 
de este paso el bien del Estado , y de la real autor 
fídad de Y. M* : de esta dase es y Señor , el presenta 
en que se trata de la causa mas ruidosa de cuantas^ 
fie han formado en el tíe)npo de nuestra» gloriosa re« 
Tolucion , causa radicada ya en el Conscgo^ que es 
por lo mismo el tribunal dejide el reodebia hacei^ 
sus solicitudes, y en el que por esta misma razón 
^s ha hecho , y aun conseguido toda la gracia po- 
sible de su equidad : causa , de cuya decisión est^ 
£ endiente la Nueva- España : de la que depende tam- 
ien el honor de un reo tan respetable, y ^uyos 
extremos ^ no podrán verificarse como correspon<]e al 
decoro de este , ni a la expectación y consideracior 
nes que aquella se merece , sino se sigue y termina 
Con aaeglo ádercfcho.: oiusa., en ;»uma ^ en qu^^ se 
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trata verdadera ó fá1sa¿iénte dé infidente en el pii» 
mer grado de traición , cual es el de atentar á la 
soberanía de nn virei; y en la que se ve , con admv- 
raciou , que el pueblo , baxo de este titulo y por ui&a 
marcada desconfianza de su conducta , no solo le quk- 
ta el mando, se apodera y prende su persona ^.j 
embarga sus bienes , sino que lo conduce pre^o eoU 
otros varios reos á la península , cuyo gobierno co^ 
mete al Consejo su conocimiento ; y habiéndolo to- 
mado este tribunal con la mas detenida clrcunspec^ 
cion , ha manifestado á V. M. en varias consultasy 
previos dictámenes fiscales > la gravedad de ella , j 
la necesidad de continuarla y deterniiaarla por toia 
trámites legales , á que se ha servido Y. M. acceder.» 
En esta causa se dignó V. M. pedirle informe eo 
8 de este mes sobre la solicitud hecha por el virei; 
sin evacuarse , y por otra real orden del 10 V. M. 
la determina , y por otra del 12 amplia sus gracia^ 
á este reo tan grave , terminando de este modo en 
lo principal en cuanto al virei esta causa, que.^ 
sin duda la expectación del público en ambos muiv 
*dos por todas sus circunstancias , y particularmente 
porque su conducta , aun fuera de lo principal , es de 
fe peor opinadas por voz general. £1 Consejo se 
persuade que á V. M. se le habrá dado á enteiv* 
der de que no se trataba en ella sino, de defi^tQB 
ó excesos sujetos á residencia ; y por lo mismo hÁ 
mandado que del secuestro y embargo de sus bi^ 
nes s^ reserven cuarenta . mil pesos cpn que respoi]^ 
der á lo que resulte en este juicio ; pero no es asjf. 
Señor : se mezclaban en los papeles que vinieron de 
México con confusión' los puntos correspondiei^^cs 
ík lo principal sobre infidencia con otros ile. estafas 
y baraterías , propios del Juicio de residencia ; y po^ 
quitarla , mandó el Consto que se formaran ramos 
separados; pero aunque estos se presentaban en U9 
f\ki\\Q de v¡i»ta.. de. I^uch^. gravedad ^|o.q[ue priná* 
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pálmente ha Ilainádó y debe ITamar la' atención: et 
d otro, así por su importancia, como por evitar 
«I escándalo grande y las gravisímas resultas que 
seguramente deben esperarse con la noticia que lle« 
^e k México de haberse desatendido en un todo 
^u .conducta sin haberse legalmente calificado de ia^* 
justa ^ y de haberse atendudo tan distinguidamente 
á un virei , que se adquirió per su «conducta la exé« 
cracion publica en los términos que constan del pro^ 
ceso. .Cuales puedan ser Jas resultas , precisamente en 
«I ;tiempo ^ismo .en que ya á llegar allá la inau« 
;guracion del nuevo gobierno , no «e atreve á presa- 
fiarlas ^«1 Consejo , aunque las teme rsobreraanera ; y 
me x;ontentará con hacer presente á Y. M. que nun« 
4^ podrían dexar de ser jnui malas , j que hoi pue« 
,den ser Jas mas funestan. 

Yuestro £scal ,en su xespuesta^ que .apoya entera« 
miente .el £!ons^o , dice «cuanto -se ha:lla de repug« 
fiante en 'derecho y política á que ¡se lleve á afecte 
lo «nandado en las reales órdenes de diez y^ doce del 
4X>rriente; por lo que cree.entenamente^l JConsejo su« 
perfluo ocupair por mas tiempo la atención de V. &!/• 

3ue siendo servido podrá mandar que .el yirei Don 
osé Jturrigaray acuda al Consejo sobre ^cualquiera 
solicitud que lentienda .conveniríe^ sobre <émbargo$ 
de bienesr ^ aUmentos , .ampliación de caxcderia , ú otra 
semejante^ quieii le administrara justida ^omocor* 
Tésponde , y habida razón á los méritos de la can* 
sa , y circunstancias de su persona ; é :8obre todo 
y. M. resolverá , como siempre ^ lo mas justo que fue« 
fe de su soberano agrado. £)ádiz ^32 de febrero de 
1810. —/Tai 4ii€x rubricas de' los Señores Den José 
Cahn. — D0n Monuet de IjardSziAaL — Don Fran* 
ebco Requena. — Don Sebastian de ^'Torres. — Doft 
Ignacio Martínez VtUela. -^ Don Miguel Alfonso Vi* 
Vagomez. — Don Tomas Moyana — Don PáKCual Quites 
Tahm — D. Luis Meknd£% Bruna* — D. José SalceAh 
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Si la primera Regencia hubiese obrado eii 
justicia ^ habría revocado sus decretos á la vista 
de esta consulta ; pero tan distante estuvo de 
esto que la sofocó desde el 23 de febrero hasta 
28 de octubres, que se nombro la interina por 
fes Cortes ; y esta , á la vista de lo expuesto por 
el Consejo > di6 el decreto siguiente: 

ÍA RHGEm:iA DE ESPAñA E im)IÁS: 

i 
f 

^^Como parece al Consejo : restituyase á Don JosS 
^Iturrigaray al arresto t embarguénsele todos los bie* 
^^nes que le pertenezcan en cualesquiera dominios der 
,jS. M. Cese por ahora el sueldo que se le paga ^jf 
y^el Consejo de Indias proceda en la causa pendiente 
jyContra aquel con la mas activa eficacia. Pásese eí 
^cúrrespóndienle oficia á lo sala de Justicia^ -^ Pedr^ 
,,^gar : presidente;^(*> 

^*;^ublicada esta orden eti el Consejo el 15 de 
iióviémbre de 1810, llego á noticia del Señor 
Iturrigaray, y consultando con aquel adagio^ 
de vate mas salta de mata.... no se contemf 
pío seguro en Algeciras , y se paso á los mor 
ros. Su muger> de acuerdo con otros amigos^ 
discurría ,sobr^ los^ medios seguros de evitac 
al delincuente el castigo á resultas de la sen<^ 
tencia que se preparaba^^ Dixose entonces quér 
pretendió» jugar con las onzas como la habiai 

<*) Aquí tenéis la declaración de sw inocencia qut^ 
tantas veces repita em st$i Vindic0CÍ0n*. 



hecho hasta aquélla fecha » y^aun seBfiadi5qto% 
96 contaron hasta setecientas.... . AI fiíí ^ fornií«í 
ron el proyecto de sorprehender al soberano' 
(Congreso ; y encomendados algunos para el(a, 
lo hicieron con tal arte que salieron con Is 
i^mpresa. Pintaron grandes desavenencias en la 
Nueva-España si se llevaba . adelante esta c|iu^ 
sa^ les favorecieron las circunstancias ; siendo 
la principal no .hallarse persona instruida de,lof 
ilttóesos" dentro del Congreso y que fuese euro^ 
pea. Después de muchos debates en sesiones 
tesérvjftdas ^ vino á convenirse en que gózase el 
Señor Iturrigaray del indulto concedido á los^ 
disidentes de América , cuya soberana resolu* 
¿ion fue la siguiente: 

REAL ISLA DE LEOJ^, m)VIEMBRd 

29 Dx 1810. 

r '^yliiis ' Cortes g^néiales^y > esttráordiHatias Jian vktó 
^el papel que el Coasejo d^ Regencia dirigió en' 1^ 
,>del corriente mes manifestando la resolución que 
9ihabia tomado , á consecuencia del Consejo reunido 
y^de España é Indias , contra el virei que fué d<^* 
yVMéxico Don José Iturrígaraj; y teniendo en cotí* 
yysideracion las particulares circunsta^icias de ente.ne^ 
^'gocío , y deseando las Corles combinar la justicia^ 
^con los mayores intereses del Estado y la perfecta. 
jiyUanquiiidad en los dominios ultramarinos , lian re* 
^'^uelto: que sin perjuicio de la residencia que está^ 
,,mandada ál vírei^de México Don José Iturrigaray^' 
i^T debe seguirse con lamas exacta escrupulosidad 
^segun las leyes' dé Indias , se sobresea en la causa 
y^formada coa motivo 4t la ii^dctida ^mq^ soíeatii^ 
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»b\ijr« ; poniendo en general olvido lo ocurrido en 
,,aquel reino sobre este particular , para conformarse 
^j que tenga efecto el decreto de 15 de octubre 
^^próximo pasado." (*) 

' Logrado este decreto , fraguo su vindicación 
contestando á mi cuaderno primero La ver-* 
dad sabida y buena fe guardada. Dio princi- 
pio procurando desacreditarme con las negras 
inianebas dé''(Bli8arfo^ dolosd^ embustero^ adu- 
lador &c. &Ci ; y entpsíndóen materia conñe*» 
sá todos los pas9ges que yo refiero : .válese de 
la calumnia para huir del convencimiento; y 
¿tropiellando con la verdad ^ niega expresamente 
^ue- debe al soberano Congreso su libertad. 8\i^ 
poñerque si ta( fiubiera hecho ^ seria demasía* 
do criminal , reprehensible y escandaloso ^ ex- 
plicándose de este módo^ página 81 párrafo 126: 
En las actuales circunstancias seria falta muí 
grave de integridad en los tribunales supremos 
del Congi^so d Regencia indultar a un g€né'- 
ral y vhrei convencido de infidencia '^ pues su^ 
bástigo nunca era mas preciso que cuando: la 
jüdelutad de todos, en particular de los gene-- 
rales y gobernadores de las provincias es tan. 
necesaria para la libertad de la patria^i 
"' 'Padres de ella : ahí tennis las resultas de 
itiéi^tra condescendencia 'y procedimiento : el 
' misthb' delincuente os acusa con ks rabones nías 



( ♦ ) Al abrigo de este indulto ha jugado á su sal* 
«o con l/is órdenes , que wn expuestas y de la primera 
Begenda. .\^ -.. .y v. . .i.' ... ,,. ' :; 
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poderosas qae os debieron retraer de indultdilé,' 
río se contenta con injuriar k los honrados ha^ 
bitantes de la Nueva-España j, que impidieron 
la consumación de sus criminales pasos ; sino 
que se mofa de vosotros. Acostumbrado á bur- 
larse de los magistrados de México , le faltaba 
solo poder hacerlo de los primeros representan- 
tes de la nación. Pocos nombres podrán con- 
tar su dicha á la . vista de . su conducta. Desdé 
el descubrimiento déla. América^oo se halla 
igual en pingun virei > ni resultas, mas felices 
que las que cuenta e8te> respecto de sus crí- 
menes. El ha conseguido lo que no se podia 
imaginar de la primera Regencia. ¡Se evadió 
de la segunda y del Consejo : recogió lo .que se 
le habia embargado en México ; y al fin j riéí^ 
dose de todos , trata de insultarlos á su salvo y 
de mil maneras. La historia no cuenta suerte 
maa. feliz de ningún delincuente. Por el menoc 
delito de este han sufrida otrps, un su pIicjo¿ 
pero cuqn^ pitos fláiUaSy cuando flatiim pitos ^ 
íY no hallaremos medio los. ofendidos par4 
la satisfacción de tamañas calumtiias y agravie^ i^ 
¿Será posible que por contemplar á un indi- 
viduo quede manchada la reputacipn de cenjte- 
nares do personas? Ademan : ¿haien los Jue- 
ces ocultad para sofocar ó despreciar los dei;ech9f 
del ciudadano ofendido? No: luego debc^ sufrir ^ 
Señor Iturrigaray. una sentencia conforme a las 
leyes.^ que califique sifué acusado justa ó injus- 
tamente: si hubo ó. no motivos poderosos para 
deponerlo d^l maado. Esto es lo que desde ¿1 
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principio solicitó el Señor Yermo , y á lo que 
debe empeñarlo ahora mucho mas ese texido 
de calumnias con que le provoca en su Yindr« 
cacion el Señor Iturrígaray. El dice que estk 
inocente: tanto mejor : nada tiene que temer á 
una sentencia si se cuenta seguro de sus resultas. 
No hai que detenerse tampoco en los males 
que aparentaron al soberano Congreso sus ami^ 
gos si se movia esta causa. Ni ahora ni nunca 
se vera otro resultado que aquel que siem« 
pre se experimenta del procedimiento en jus^ 
ticia ; de no hacerlo asi y ¿ qué dirá la poste- 
ridad al ver que se permite dexar vacilante al 
historiador sobre un hecho que jamas se ha 
visto desde la Conquista de nuestras Américaé^ 
'V Por él ha merecido Yermo el nombre de 
beroe: píor él tenemos América setentrional.... 
Asilo calificaron todos los qtíé cónocian la pro* 
ktma separación , y la dificultad de la empresa 
de quitar al que la pretendia : él aventuró no 
«olo su persona > sihó la de sus nueve hijo* 
y sus riquezas én aquel momento... Se pregu no- 
taba por los indiferentes ¿ cual ha sido el ob- 
jeto de este rasgo tan grande de patríotísmo.^ 
< Ha pedido á España algún premio en retor* 
no... ? Nada^ nada pidió para él : ni una le- 
tra^ ni una insinuación se hallará que lo in- 
dique. Pidió;, SI y que se mandase al instante un 
virei de probidad y talento con 4@ hombres de 
tropas para conservar aquel reino. Conocia la 
necesidad de disipar aquellas ideas de indepen* 
deacia que dexaba sembradas el Sr. Iturrígaray. 
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La' E)>tpana en lugar dé atender su ¿M^liqitqd 
atendió la del delincuente , y de otros que haa 
tratado siempre de engañarla : ¿ y aun durarli 
ese empeño en perjuicio de tercero?,.. E$pa' 
ñoks : yo apelo á vuestro discernimiento é im- 
parcialidad. Cualquiera de vosotros que lea este 
cuaderno es precisó que com prebenda la Justicia 
de esta solicitud. Una sentencia : una senten^ 
€ia... (*) y concédansele después cuantos in- 
dultos soWcxie el Señor Iturrigaray. No es el 
animo del S^ñór Yermo aniquilar su persona: 
en su mano estuvo la noche del 15 de s^tiemr 
bre de 1808... No es otro que ei de dar fin 
a tantos males como han causado sufi intrigas^ 
y á los que nuevamente ha «uscitack). con esm 
Vindicación ,. suponiendo que no debe al so^ 
berano Congreso ^ ni á ningua tribunal el ver* 
se libre ; sino á su justificada ipocencia ^ y que 
•on reos los que contribuyeron a deponerlo del 
mando. Ved si es sufrible semejante descaro a 
la visti de,.lo.ejipi}estp ; jf ved también su re- 
trato sí il^^is conéceriai J?^Vl^ retornarle los 
favores que je ha deb^o Ú España en la época 
en que mas lo necesitaba. 
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< * ) Sin ella jamas conseguirá el gobierno espa* 
ñoi aquietar los ánimos en la América seienirional. 






■%* 







'^'^arofj 



• •< 



117 






AVICIOK IMPOMTAJ^TK 

» . 1 t t * 

t No es extraSa la disculpa de . Ikhí ddttosi ¡¿Mit^ 
da el reo los atribuye á sa debilidad ; pero ' el 
lo es cuando arguye que ios cometió por imitar 
a otros delincueates r sube de punto^M descaré 
Mi señalando personas falto en estd«' también & 
la verdad , Oíd ahora at Seüar Ilfirri^ray^ ^ 

Reconven iflo. sobre la Qn^ia de oro i^ue ext- 
gia de los min^Tos por cada quintal de azogue 
que sacaban de la, tescareria real , respondió qu^ 
¡BM em M¡9^ ohencian jwta^> propia* de toaos 
los vire^» 1^9^^. h habían perciUd^uaada^íiSfn^ 
fKi fii i íf^ifiefitiíoo, iirfnpo de €(u gobierno i, ebmis 
prácti^ seguida 4^c. Acababa de i gobernar el 
Señor Don Félix Berenguer de Marquina , J 
•solo Uft'.imiiaslor podrá* decir qiie le entre- 
go el bastón , con est^ mancha ni con otra al- 
guna que locase al robo. : Fué tan puro y desin- 
teresado su go)>ierno^ que pretendiendo^ los rer 
gidores de México sacar por 4Siedio dd abasto 
de carnes 7@ duros con que contaban en la 
función acostumbrada de toros a la entrada de 
yireyes (que no permitió este > los entrega-ite 
su bolsillo ^ por tai de t]ue (1 publico no fuese 
perjudicado en este renglón de primera nece- 
sidad. Jamas percibió un real por ningún em- 
pleo : jamas salió de los Umites prescritos por 



las leyes. Dedicado á extinguir la introducción 
de elfóctos extrangeros por contrabando^ puso 
aquel reino en un estado tan floreciente coa 
sus ff((Oíif\á€!acm\, ({úe desde su cohqvista^o se 
había visto aumento igual en agricultura y ma- 
nufacturas. Nunca dio entrada á las caviiacío- 
jiefb'de ;6l|itel^dyohtafnient6 y' ni' se separd ^ un 
punto dp las resoluciones del real Acuerdo; y 
^eq particular oia cotí atención los consejos de 
SW mas honrados ministros No fue en sus pro- 
i^i(jíeii(ttaa)otro memorable Seftor \oonde de RC'» 
vülagigedo Tiportpie aunque tenia Iguales sen- 
timieotos Je faltaba la resohicion;, y temia las 
intrigas de aquellos regidores , propensos siem« 
xire .^ . acusar á. los buenos vireyes y proteger 
fi Jos malos ; como \ Visiblemente se expei^imento^ 
capitulando al referido Señor cotidé / husta 'daN 
le Ja .maerté•^|t «pesadumbres y' y dogisndo ' ál 
Señor Itürrigaray por las virtudes que van ex^ 
puestas. 

Ningún vireí percibió dinero por azogues maA 
que el Señor Branciforte ; pero eoñ distinta mo* 
deracioR -que el Señor Itürrigaray. Aquel ,' exfi- 
gia media' oiiza de los mineros poderosos; f 
este la mitad mas á pobres y ricos ; de modo qué 
comparados un avaro con el otro avaro , el Señor 
Itürrigaray le aventajó én todos los arbitrios^ sin 
que se escapase el sagrado ramo de la Hacien* 
da publica qué el otro respetó. ' 
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M)TIPIA DEL PADRR T4LAMAKTES4 

■ 

' Debemos tnanífediai^ ^poi^'üUim^^*^^^^^^ érá 
aquel celebré jfráílé merceiianb padre Talaman*^ 
tes ', de que se hace mención en éste cuaderno. 
Habia nacido en el Perú , de donde tuvo que 
áultntaHié ^r sus^ ^royéctoii s)^bvei^ÍTÓiiI Pusa 
su residencia en Mé&ico en casa partiqulañ Su 
ocupación ^ en lugar de ser la del coro ^ pulpí* 
tó y confesonario^ > era ia- del juego y otros vif 
cioii. Vendíase por ^mUloáadá de íos' fraiíeg: 
peruanos á la cttrté di^' Ei^paña. Siempre esta* 
ba de marcha j y nunca se ponia en camino. 
Tenia el arte de cometer eistaf^s réservadamen-. 
te^ aparentandoién elpíiiblfco grande probicEad 
y abundancia de ai ñero. Yo mismo estuve ^ 
pique de ser victima de sus astucias : corrieron^ 
mucho riesgo cien duras ; y si no me vale la 

honmdp^ 4^^Í?^KJ^^^^^^ 1¿ tehia^ 

conocido & fondo ^ los pierdo; ' 

Este era el gran formadot de planes qe e»-- 
dependencia ministrados á varios regidores (ie 
aquel ayuntamiento para presentarlos al S^ñot 
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Itürrigaray^ en los términos que van expuestos^ 
y el que hacía circular otros apuntes ^ reserva? 
dos pai:a pod^r conse^gúirl^. Ved ^mí^i uña i^ea 
de éllqs j sacada d^ los...que.de su letra y pu^o^ 
se, le hablaron al tiempo de prenderlo. ( * ) . 

. V 

iápuntes para^y^l plan de- 
' independencias •' ' = 

r . • » j > ■ < , . . 

• 1 • 

-SI cCMigretq^nacioiial americano: debe éxeroerio»! 
dos los derechos dp la soberanía, reduciendo sus opei- 
Iftcionés *lo^'t>áMbs 8%Uíttfteá:"'l ■ ^ ^»' - ' -»'' 

.1. Nombiar al ^irei; cauUaa ; general dd reino 7^ 
Confirmar' en sus empleos a todos los demás. 

• ' 2, Proveer todas las ^a^ntes civi les y eclesiásticas. 

' 3. Trasladar á la capital los caudales del erar^^ 
y arregW su rfdmiíiistrációrtl >' ♦ ♦ . 

; 4. C^pvácar ^ntoóDcitípiprwínóial para acordati 
los medios de suplir aquí ío que está . reservado A 
ái Santidad. * ' 

',^ 5. Suspender al tribunal de la Inquisición la auto? 
ridad civil j dexándole solo la espiritual ; y esta con. 
sujeción al metropolitalK^. ' ^ ... \ * j 

• 6. Erigir un tribunal de revisión de la ^rorres*». 
j^óndencia dé Europa^ paira quelá TCcbnodek^ftodá, 
entregando á los particulares las cartas en que no^ 
encontrase reparo , y reteniendo las demás (para que 
inorase lá España lo que paisaba. ) ' ' 

' (*) Se verifico al otro dia á h mañana de haber 
dépuesk^ úl Señor líurrigaray^ • .^ ' ' i\: 
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• 7. Góftocer y determinar los recursog' qué las le- 
yes reservaban á S. M. . 

' 8/ 'Extinguir todos los mayorazgos , vínculos, ca- 
pellanias , y cualesquiera otras pensiones |)ertenecien« 
ties á individuos existentes en Europa , .incluso ele««> . 
tadd y marquesado del Valle. 

9. Declarar terminados todes los créditos activos 
y pasivos de la metrópoli con esta parte de las Amét- 
ricas. 

10. Extinguir la Consolidación , arbitrar medios 
de indemnizar á los perjudicados, y restituir las co« 
PM á su estado primitivo* ' /. , . '. 

11. Extinguir todos loii subsidios y contribucí(S 
qes eclesiásticas I ej^qepto las de media-anata y dos 
novenos. ' 

12. Arreglar los ramos de comercio , minería, agri- 
cultura é industrial quitándoles las trabas. 

13. Nombrar embaxador que pasase á los Esta- 
do|s-Unidos á tratar de alianza y pedir auxilios. 

' "' Hecho todo esto debe resérvame ( decía ) para la 
éltima sesión del Ckxigreso americano el tratar de 
la sucesión á lá corona de España y de las Indias^ 
la cual no quiere que se decida coií la prísaydesa- 
iosiego que lo hizo México el dia 29 de julio de 
1808 (^) y todas las demás ciudades, vilW. y lu- 
gares de la Nueva-' España , sino con examen muí 
detenido; porque ooósidera ta cuestión tan grave y 
Complicada , que ett su concepto no era posible ac»: 

Mu— — MM—I ^« I — — — «¿M^— .— — ^i..^! II i I ■ I ■! I II I ■■■■»■ 

( * ) El 29 de Julia fue. cuando llegaron á Nueva» 
España hs maíkias de, que la España se habia Jeoatdar , 
do en masa contra Napoleón : apéttas, las kyeron ei$ 
mi gaceta , todos se entregaron á una alegría de tal 
Carácter -^ que el virei y sus satélites quedaron sor* 
prehendUhs y y tuvieron que mezclarse con aquel ñel 
pueblo en iodos sus regocijos ^ hechos de un .modo im* 
ponente iü ^e pensaba como ei padre Taiamantes^^: 
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ilalar el numera de sesiones €fab serian- necesarias 
para resolverlo. 

Si al fin se resolvía , se. debía reconocer al . de- 
clarttdo por el Conereso americano soberano legftn 
mo de Gspaña y de las Indias , prestando antes 
utríos juramentos.... de los cnales debía ser. uno e} 
de aprobar* lodo lo determinado por el Congreso :de 
Nneva-£spada , y confirmar en sus empleos, y desti* 
^os á todos los que hubiesen sido colocados por él. . 



Advertencias réservjuda^ s^ 
dre la reunión de car tes 
en Nueva'Mspclña. / 
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"' ^^Aproximándose 3^ el tiempo (decía) de la in« 
^jdependencia de este reino ^ debe procurarse «que el 
,*,Congreso que se forme lleve en si mismo., sin que 
,,pneda percibirse de los inadvertidos , la semilla de 
'^^esta independencia ; pero de una independencia só« 
^^lida^, durable, y que. pueda IsostieneTse ^in dificut- 
utad 'j'- sin efusión de sangre'V- Par^/éllo. aconsejar 
ba 'que los ayontaroieátos se oonservaseni en la traiiv 
^ilá posesión popular ^ ( *) sin pretender- hacer ejfecr 
Clones de representantes del pueblo , ni usar de 
'Sistemas al^o parecidos á los dé la revolución fran- 
cesa , que ño servirían sino para inquieUMr y. ponc^r 
«n alarma á la metrópoli* . , ,< .Vi 

' ' • .. ..... .^ . -^ '.■ •... M 

* . ., • . ' .• • 

- {^) Los ayuntamientos se componiau en todo j^ 
^ttíno la mayor parte ^ á casi iodos y de criolio$i <-\ 
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io de México, 

"Se reducían á encargar gran reserva en el viiei 
sobiNe el objeto de la convocación del gran Congreso. 
Proponía todos los pasos que á este fin se debían 
de dar para evitar el influxo y maniobras de los oi- 
dores : qué dados ; debía' e^ender 8. £. la convd^ 
catoría , exponiendo todos los trámites que había cot^ 
TÜo este gran negocio , 'y resolviendo á su conse- 
coencia la conv<k»cion de cortes &c< 




». 



J^ O T A. 

Conforme á estos avisos se hallaron las mi- 
nutas extendidas por el Señor Iturrigaray y coa 
fecha 1.^ de setiembre de 1808, y los por- 
menores en el cuaderno segundo de la causa 
de este buen reverendo padre Talamantes , y^ 
difunto. Véase también el documento fií'mado 
por los Señores del real Acuerdo , que corre en 
los autos de infidencia con este titulo : Rejlexío* 
fies sobre el cuaderno de juntas y otras qm 



7«l 

tienen relación can él, remitido en 38 de abril 
dft 1609. (>* ) Véase la declaracioa jdel ^mismo 
Talamantes y los papeles que circularon pcTr 
las provincias ofreciendo á todos propiedad ter- 
ritorial ; y otros muchos documentos que , autOr 
^- . , • . . .« 

tizados en fóriQ9 ^ se remitieron a Espafia. 
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< * ) Las firmoi de esios teüimonios son de los 
Señores regente Don Pedro Calany. — - D<m Cirheo 
Cronxalez Carvajal. -r- Don Guillermo de Aguirre.-^ 
Don José Mesia. — Don Miguel Bataller. — Dan 
Francisco Xavier BorÍHm^trr' Juon Ambrosio^ Sagar* 
9urieia : jf Don fírantíaco IMledo. 
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Prevenciones d los escrito*» 

r 

• • • • 

res que continúen los su^ 
cesos de la Níieva-Espa' 
ña desde 1808. 



1. Tengan presente que hái una facción empeñada en 
desfigurar los hechos , para atribuir la espantosa revolucioa 
á los honrados europeos que depusieron del mando al Sr. 
Jturrlgaray. r- 

2. Que los indÍT¡duos de esta facción han procurado 
ocultar su nombre cuanda la ocasión les ha proporcionado 
«scribir algo «obre la materia. 

3. Que de este pümero ^on lo^ autores . de la Vinii» 
pación que llevo contestada , cuyo lenguage manifiesta cía» 
jramente mi prevención ^ y de lo que son capaces. 

4. Que aunque aparece, por autor de ella Don Fom 
Cundo Lizarza , no lo es y en mi opinión : fue buscado, 
según noticias , para solo dar el nombre como europeo, 
pues que criollo se hacia sospechoso. { 1 ) 

5. Que según noticias fue parto de muchos ingenios; 
«iendo los principales el mismo Señor Iturrigaray y el ex. 
diputado de Cortes nombrado por el ex.ay untamiento de 
México. 

6. Que antes de llegar este doctor , y de escribir jó 
mi primer cuaderno La Verdad sabida,,., se estaba es. 
cribiendo por otro doctorcillo cuanto podia contribuir 
ii mover el animo del gobierno en contra de los que depu« 
aieron al Se&or Iturrigaray. 



iMbi 



(i) A U fiM no lo terian muchos que jfo conozcOm 

R 



tu 

. 7. Que sorprehendido este y sus parciales con diclio 
cuaderno se pretendió sofocarlo aun después de impresa 
por cuantos arbitrios son ininginables , hasta el extremo 
¿e tmenazarmi existencia física si lo publicaba. (2):. 

8. Que al fin , de los fragmentos de la acusación que 
nenian hecha contra los europeos^^ compusieron la Vindi- 
cacion contestando a mi cuaderno primero. 

Jilstas o€ho preYencioaes harán caminar á todo escritor 
con la cautela necesaria para uo ser engañado ni enga» 
&ar ¿ la posteridad.. 

Documentos que deberán te* 
\ ner presentes. 

T. Sobre la cruel acusación que hace el Señor Ittirrí. 
'ipray á- los honrados Zacafecanos pág. 11 , se hallarán 
^n la secretaria del' vireinato de México muchos document. 
tos que destruyen tan atroz calumnia. Son taihbien al caso 
-isl de 23 de setiembre de 1808, y 30 de mayo dé 1809, 
•€n que ofreeieron 5500 duros aplicables á la persona que 
descubriese los propagadores de ia- independencia por m^ 
láio déla» cedukías impresas». 



Breve iáJea de este pnsagc de fas ccdúU^s*- » 

La prtsion del Señor Iturrigaray sofocó el' fuego del» 
independencia : todos sus satélites se iban conviftiénd^t 



•IW 



. (2) Fueron hien publicas hís anienttóaf del dipuia^o 
de Cortes por Guanaxuato ^Jieckus en medio del poseo Jie 
la Alameda de Cádiz, Las reservadas , con otros pasa^ 

..^££ de consideración ,• me hicieron conocer á fondo . el empcm^ 

,aA'j%^.ha^i(i ^^ nueiira carie á favor d$l Sf. tLurtffgara^^ 



i-« 



127 

tidle hablaba una palabra que no fuese de fidelidad y 
patriotismo..,, este fue el estado ea que puso el Señor 
Yermo la Nuera. España , 7 en el que se hubiera man^ 
tenido hasta ahora si los VolurUarios de Fernando Vil^ 
que él formó , fuesen reletados por ios 40 soldados eurow 
peos que había pedido á España , con un TÍrei de con^ 
eepto y castigando al que hábia Tenido bako partida átí 
registro conforme a las leyes. (3) •• •* 

Todo lo contrario 'sucedía t los voluntarios , aquet tf¿ 
nercio , después de deberse á sus fatigas lo e^ncial dct 
suceso y la conserracion del reino , sufrió en general y 
particular muchas inconsecuencias de los oidores , portioliaf 
pretender qiie separasen de México td que habla aconsejado 
la reunión del congreso americano. ^ 

Disolvióse éste cuerpo de europeos y de' algunos buonoi 
criollos^. Llegaron noticias de España de que ni iban troi 
pos y ni habia que recelar sobre ia suerte dct Seüojr 
Jturrigaray : apenas se divulgó esto^ cuando se notaron por 
todas, partes los efectos de las semillas que hahia dexado 
eobre la independencia. Hicieron Iíot^ eeduUtas desde loi. 
techos de la catedrfil de( México, y otras iglesias entre b^ 



Wl I ■ I <■ > ■ 



(3) Dtxose entonces que td opinión de unifocal de 
la junta d^ Sevilla fu^ que averiguada en forma la cofu 
duGta del. Señor ' liurrigaray , si resultase reo y se reoki^ 
Hese con 60 hombres á'^Mé juico ;. se ahorcase en la plaza 
fHa^or;^'fwidida en bronce #»•• cabera ^0 colchase enf 
un obelisco en frente del principal balcón de palacio y pü* 
f4í*^é^ hs^fuíur^s^joire^ep^ne'^mék^^tseni^n^ éqiHlf 0s¡)éjúh'^ 
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«iuUilud'(|iie oía mlsaf, €•» lai palabras impresas de* 1% 

separación é independencia,,,. Circulaban por el reino 
anónimos con las mismas Ideas .,« • Volviéronlos pasquU 
9él* 4 manifestar el desagrado de qun finíesea emdaiea 4 
Mipaña.nñ. Todo entra en nuefa fermentación, come 
pnede teifse en los muchos documentos que paran en se* 
erotaria de a?isos al yirei , y se percibe de las gacetas 
de México S9 de abril de 18Q9— 17 de mioiyo . ( contes» 
laeion del gobernador de indios Don Anionia Galicta) 
yo del mismo ^^ coi\ el Bando para descubrir los autores 
4e las cedulüas. La dei 3 de junio sobre lo que se ebm 
ferraba en la NueTa«Galiciiu La de IQ del misma qu9 
^entiene la oferta referida de' los bonrades ZacntecanoSi 

j otras &c, ( 4 ) 

. Cuando quiso el Excmo« Sefior Don Pedro Garibaif 
fiortar el cáncer , se hallo con el npmbramiento de 9uc6sor« 
Xomá el mando el araobispo ; excusamos hablar sobre 






' ( 4 ) Debe también tenerte á la vista el expediente 
formada contra Don Martin Ángel de Michaus, timco 
europeo entre 75@ , que manifestó sentir la separación del 
Beñor Iturrigaray del mando. Fue este sentimiento^ tan 
eSicandalo$a , que obligh á que tnae de lOQ^ comerciantes 
de México pidieten al virei baxo su firma contra él, Liem 
£¿k al extremo $u tenacidad de sufrir un consejo de gueffk 
ra por el que satio sentenciado á un castillo. Hablóse 
eon mucha variedad sobrn los motivos de este ruidoso sum 
e/sso. Atribuíanle algunos inteligencia con el Señor Iturm 
tigaraif en sus diabólicas miras ; pero en mi opinión no 
Ilute Micbaoa mae snotíxiú parq querer^ y A ^M S^e/Pt 
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4tt9 malos^ lados , su incapacidad j estrafalario gobierno; 
porque no hizo mas que imitar al de España que lo hal 

9 

bia nombrado : en su tiempo se dispuso la artillería y demás 

prerenciones para matar á los europeos 7 buenos criollos 

que noqubieron admitir las máximas del Seüor Iturrigaray. 

2. Sóbrela acusación que á la pag, 51 hace al Señor 
Dávilay gobernador de Vera.cruz , por haber entregado el 
maiido del exército acantonado luego que supo su prisión: 
véanse las repre^ntaciones de aquel Tecindario en favor 
de este buen español su gobernador. 

- 3. Llama revolucionarios en el párrafo 80 a algunos • 
veracruzanos y zaóotecunos^ manifestando a la pag. 5lk 
que son todos los que firmaron los documentos de fíde. 
Hdad que he publicado . « . . Téngase presente este lenguas 
ge para confirmación de mi primera advertencia ; come 
también" el que usa a la pag. 68 , párrafo 103 , hablando 
del rcAl Acuerdo , baxo el cual ( dice ) reinaba el partido dé 
ios revolucionarios . . , . Todo esto es en contra de loa fíeles 
europeos , que lo depusieron ; que sirva de gobierno* 
• 4. Sobre lo que tnatilfiesta ala pagina 13 de que se 
le ' formo la causn sin su audiencia y citación 6 surntü 
ria , concurriendo como jueces sus enemigos , véase cém 
Ufícada esta impostura en los autos de infidencia ': véanse 
las decliktaciones de sus mismos amigos que le condcnaír. 
Ademas , si nota vicios en la sumaria ¿ para qué tantd 
empeño en cortar la causa ? El que est¿ inocente y clama 
por un plenarío y una sentencia « . . « ' 

Escmo^ que ei de haberle consieguida ' ( na sin sacrijicios ) 
la sargentía mayor de aquel regimiento sobre el mérito 
y antigüedad de 6 capitanes : grado que lisonjeo en exm 
tremo su amor propio por la oposición que habia manifes* 
lado aquel cuerpo á sus pretensiones^ En suma : véase el 
t^ediente comenzado en 9 de octubre de 1808 , y sen* 
tencia 7 de julio de 1809/ cuyo testimonio te remitió á 
España. 
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• 5. Dic« en la página 17 que te haílahan en la plátH 
de Galios ¿os sugetos principales de^ tudas las ciases do 
'3ÍCXÍC0,.,, Es una ¡inpo«tura ; pero aun cuando estu* 
vieran ¿ era aquel lugar á propósito para celebrar la exá!« 
tacion al trono de nuestro soberano? Véase sobre esta 
calumnia, hecha ala principal clase de México, el infor^ 
me que consta en los autos de infidencia , 7 se califica, 
ra que los que acompañaron al ¥¡rei en aquel indecente 
regocijo eran casi todos de su facción. 

6. A la página 19 párrafo 23 dice haber quemado por 
fti mano á presencia, de vario* sugetos los papeles . y 
proclamas que llegaron antes de la barca Ventura , en 
^na embarcación francesa . . • • ¿ Pues por qué no inclu. 
jró en la quema el nombramiento de TÍrei firmado por 
el duque de Berg , que se halló ( después de depuesto ) 
entre sus papeles? Porque este era desde luego carta deP 
1|na de las barajas con que jugaba. 
, ' 7* A la pagina 47 , al párrafo 74, trata. expresamente 
de reoolucionarioi á los europeos , y sigue denigrando á. 
los veracruzanos y zacatecanos. Ya he manifestado la 
honradez de estos; pero el escritor futuro no. se llere 
aolo de lo que 70 he dicho, sino de los muchos docu. 
Bien tos que hallar ü en los oficios de gobierno de Méh 
zico que lo acreditan. 

. 8. Sobre lo que dice a la. página 55 párrafo S7 con^ 
ira el Señor Yermo , es todo, un texido de calumnias 
como se Terá por los autos mismos que cita. El Señor 
Y^rmo conocia, como todos-, el daño que resultaba al reí« 
no de México de la venta de obras pias. Regularmente 
8on los criollos , como dueños de haciendas , los mas re. 
eárgados de esos capitales y los que mas padecen cod 
exigirselos. Díganlo el amigo del virei (conde de Re^* 
gla ) (5) y también otros criollos. Todos ó la mayor 
parte representaron con el aiiimo de impedir el saqueo 
que so hizo ; pero como Godoi habla puesto el cebo a 

•7—^ — ■ ^ ■■ ■ ■ ■ >■ ,. 

(^) ^^^ P^C ^^^ ^fi eníiendu que tenia pari€ en la$ 
máximas de infidencia» /i 
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los víreyes 7 regentea del tamto por ciento ; el Sénorltur. 
rígaray acaso tendría por insuUo lo que decía el Señor 
•Yermo. Esta es una providencia para que cuatro pic(u 
ros resultan ricos ^ ^ se empobrezca la nación. En efecto 
asi sucedió; pero ni la exhibición de las obras pías, ni 
otras que hizo este buen patriota , le impidieron pre9«* 
tar 500 duros para las urgencias del Estado ^y las demás 
cantidades que se ven en la nota pagina 98. 
i Pero dexenios de reflexiones , y remitamos al escritor 
y lectores á documentos. En este cuaderno se verá jusw 
niñeado que un mes antes de la prisión había cesado ya 
e) ;cobro de las obras pias , según el mismo Señor Iturri* 
garay (6)* En el oficio del escribano Falle ^ calle de Ta» 
cuba en México , se hallara que el establecimiento de la 
.junta de Consolidación se Teriñcó 3 anos antes que la 
tprision del Señor Iturrigaray. ( 7 ) 

¿. Por la lista de los deudores de obras pías , que igual** 
mente se hallará en el oficio de este escribano , se verá 
también falsificado el ínteres que atribuye ypag. 51 , á los 
«tlemas comerciantes de México ( en deponer al mrei ptt* 
ra librarse de exhibiciones ) 'y pues en este caso mas inte^ 
Tesados eran los ci'iallos : unos por cobradores como ca* 
pellanes , y otros- pagadores como dueños de fincas'* 
Me remita á la lista cuya copia h<s leido, 
< Esas personalidades que se advierten en la misma pág. 
«contra el recomendable cuerpo áe europeos caxeros , tr** 
.tandolos de criados de tiendas (como a sirvientes die e^ 
calera abaxo) son otros tantos testimonios de que la obra 
es de criollos. Saben estas-.jque.para obtener empleos, ¿or* 

larse , ó condecorarse , es necesario acreditar ser deseen» 

^ j.-,^ — ^ . 

(6) Dixo en la junta del 9 de agosto que si reco* 
nocía a la Suprema de Sevilla , volvería esta á restablecer 
,4a. GonsolidaciqB-^ Véase p,ág, .45 pArráíi3r= b-eméi titulo 
.Juntas gpperales &c. , , ^ 

( 7 ) En agosto de 1 805 quedo establecida la Junta (b 
Consolidación en Nueva^España ^ después de muchos d¿m> 
bates ^ y en \b de setiembre de 1808 severijicú la- sém 
]l^<mon dfl mandodfl S^ñor Murfigai'ay,^ .':■:> 
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jdíentes de ésos gachupines (que' ellos Wsmnn eriadot) y 
-ii no lo acreditan quedan en la clase de indios tecuachei^ 
¿apiles , lobos , coj/oies ; esto es , gente de la última eXm 
4raccion, perdiendo hasta el distinguido nombre de crio* 
líos ^c. : f éase a que extremo llega la boberia y sinnu^ 
jon de estos tales. 

fc En la pág. 68 les atribuye un crimen inaudito, cual, 
es el de que la noche que prendieron al tSeñor Iturrigaraj 
dice : ^^hasia en el tugar sagrado eslruparon.** Cualquiera 
i|ue lea esto pensará que el palacio abundaba de doncem 
Has : que estas al oír que andaba gente dentro se refu«« 
^ron a la capilla real: que alli entraron nuestros jó* 
jrenes ^ y k lo jaranees cometieron toda suerte de estrupi^ 
jáo»»»0» i Qué materia tan á propósito para otra pluma 

Sue jupíese manejar el chiste....! ¿Dónde estaban estas 
encellas? En palacio oo había otra que la hija de loi 
Afireyes con esa presunción (por su tierna edad): las 
demás mugeres es de publico que no lo eran ; ni desde 
Inego estaba bien hallado el palacio con ellas , pues que 
Ji^ dos que habia llevado la vireina (si lo eran) tuYÍeroa 
jque dexar de serlo cas^dose , la una en edad avanzada , y 
la otra bien jÓTen -&c. Tampoco lo era una famosa cantarína 
4el coliseo que salió aquella mañana de palacio ( no ea 
paños menores ) después de haberse verlñcado la prisión del 
jnwr-j sus hijos ; con que jo no sé a quien hablan de es. 
^upar. No llevaron ellos ese objeto , sino el de extirpar las 
jieñgias políticas fomentadas en aquel palacio contra Éspafta. 
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Habrán notado los lectores mi silencio en 
cuanto á las atrT)ces injurias con que me hon* 
ira el Señor Iturrigaray en su Vindicación : ( pág. 
"6, 9, 10, 14, 33, 45 &c. ) es motivado 
de la sátisfiíccioa que me asiste deque ni en 
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la nuevar ni totígna Espfiña ignoran los buenos 
^e he sido- perseguido de los malos por mi 
celo patriótica en faA^or de la buena eausa. Loa 
trabajos que he padecido : las intrigas de los 
apasionados del Señor Iturrigaray , y el em* 
peño en desacreditar mi comiucta como* partí <^ 
culac y como- esciritor publico^ ro' rae han ar^ 
redradO; ni arredrarán jamas de continuar es«^ 
cribiendo verdadies para abrfr los ojos á los qn^ 
fios gobiernan... Sobre fo que dice á h pág. 14;. 
Ife- contesto con la sentencfu áé[ Consej«F y con- 
denacfon de daoos^ y perjuicios que han decláv 
1^0 tas Cortes deben* pagarme todos los qu^^ 
Iprocedieroa contra mi para remitirme á España.. 

'No la ñagas.,^ No la (emaá^ 
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